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PAAL; Hijo de ObcJ, 
hombre poderoso ,yée mu- 
cha autoridad entre los Si- 
chimfus. Habiendo conci- 
tado los animoí de sus com- 
patriotas para gubtraberte 
del imperio del tirano Abl- 
melech , entre otras cosas 
vituperó mucho la elección 
que habia hecho de Zcbul 
para Gobernador de la Ciu- 
dad. Irritado éste, avis6 se- 
cretamente á Abtmelech , 
instruyéndole de todo , y 
dándole los consejos mas 
oportunos para sorprender 
i Gaal , el qual queriendo 
hacer una salida i la maña- 
na siguiente con su exércifo> 
se vio sitiado del enemigo 
que se acercaba por todas 
partes , y tentíó ; mas al Ba 
Tm. II. 



reconvenido por Zebul de 
las arrogancias y fanfarro- 
nadas que habia proferido 
el día antecedente , te ar- 
riesgó i salir , y dar la ba- 
talla i Abiaiclech , con tan 
mal suceso , que tuvo que 
huir t y refugiarse en la Ciu- 
dad ; de donde fue arrojado 
por Zebuj, Al otro dia salió 
Gaal con iodo su cxcrcito, 
y trabó nuevo combate en el 
campo con Abimelech , que 
se apoderó de la Ciudad con 
un lercio de su excrcito , y 
persiguió con los otros dos i 
los que habían salido al cam- 
po. 7»íí. 9>z6.1 tig. No cons- 
ta que Gaal naya perecido 
en esta acción ; mas tampo- 
co se vuelve i hacer mcmo- 
lia de él. 

A GAAS: 
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GAAS : 7(/. i4. jo. 
Monte en J» Tribu de 
Ephriím cerca de Tamna. 
£n la parte Septentrional de 
este monte fue sepultado 
Josué. "Jas. 14. ;o. Era par- 
te del monte Eptiraim. '}u- 
di(. 2. 9. 

GAAS t Torrente <ju^ 
baxa de] monte del mismo 
nombre , y corriendo ázia 
Poniente riega la Liddia y 
ArimathCa y y se entra en el 
mar grande o Mediterráneo. 
2.Sf¿.2{.}0. 1.Nr.ll.}2. 

GABAA, Gaba, Ga- 
bae, ÓGabee: ^et, 18. 24, 
en los Setenta G4ÍeyGal>Ath4, 
Ceba. Ciudad de la Tribu 
de Benjamín , llamada uta' 
hica Gabáa 4( Sdul y I. Rr¿. 
1 f . 4. por haber nacido , y 
vivido este Rey en ella ; y 
GabJj de Benjamin. "Judie. 
20. 4. Es famosa por el de- 
lito enorme que se cometió 
en ella con la muger de un 
Levita (¡ue llega allí con su 
marido. Habiéndolos hos- 
pedado un viejo j y estando 
cenando con ellos, se hall<$ 
con la casa rodeada de gen- 
te , que acometían i sus 
puertas, y pedian les en- 
tregase el huésped para abu- 
sar de él. Para evitar el vie- 
jo un delito tan enorme en 
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SOS conciudadanos , tesjofrc- 
ci6 una hija que tenia ; pero 
viendo el Levita que ni aún 
con esto se aquietaban , to- 
mó el partido de entregar- 
les su muger , de la qual 
abusaron toda la noche. A 
la mañana siguiente abrió 
la puerta el Levita , y vién- 
dola muerta con los brazos 
esiendidos, como pidiendo 
venganza al Cielo , tomó el 
cadáver sobre una caballerfaj 
y llevándolo i su casa , lo 
dividió en doce partes « y 
las repartió entre las Tribus 
de Israel. Instruidas csMs de 
lo ocurrido * se juntaron , y 
pidieron i la de Benjamin le 
entregase los reos de aquel 
delito , para borrar con su 
castigo una abominadon in- 
audita en Israel ; pero juntos 
los Benjamitas , Icxos de 
condescender á una petición 
tan justa , se empeñaron en 
sostenerlos , prefiriendo su- 
írir una guerra en que pere- 
cieron todos , excepto £00. 
que pudieron escaparse al 
desierto, y reunirse enla pie- 
dra llamada Remmon. Jud* 
19. zi, háita ti fn. Vid. 
Benjamin. 

No puede leerse sin hor- 
ror la acción de este Levitai 
pero acaso la permitió Dios 
pa- 
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pira que hiciese mas impre* 
síon en este Pueblo grosero 
li enormidad del dcliio co- 
metido en Gabaa , é inci- 
tarlos í la venganza , como 
de un ultraje hecho i to- 
da U Nación. En cfedo» 
suponiendo los Exposito- 
res que la muger convino 
en ser entregada í los Ga- 
baonitas , dicen que fue li* 
cito al Levita entregarla, 
porque así evitaba mayor 
pecado. Lo cierto es que 
son inexcrutables los juicios 
de Dios; pues en el Génesis 
19. 8. se Ice que Lot ofre- 
ció sus dos bijas en otro ca- 
so igual, aunque no llegó 
i tener efcdo. 

Gabaa en Hebreo signi- 
fica colina ó altura ; y así no 
es maravilla que siendo la 
Judea un país muy mon- 
tuoso , se hallen en la Es- 
critura muchas Ciudades con 
el nombre de Gaíaa , pues 
el Texto sagrado señala va- 
rias veces nombres propios 
S las alturas y colinas. Zacb. 
14. 10. i.Rí¿. 7. I. y $ig, 

GABAA: 7«. ij. jy. 
Ciudad distinta de la prece- 
dente en la Tribu de Jud^. 
Aldea en tiempo de S. Ge- 
rónimo al Oriente de Da- 
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GÁBAA: í.Res.6. j. 
y 4. Vid. Nachon. 

GABAATH:7(»í. 18.28. 
Lo mismo que Caba , Is. 10. 
2<).yGa!)aadcSaulenlaTri- 
de Eenj'imin , cuyos habita- 
dores se llamaban Gabso- 
nitas , de Gjbaad y Gebeeih. 
Vid. Gabaa. 

GABAATHdePhinecsi 
Ciudad situada en el monte 
de Ephraim , dada í Pht- 
nees , hijo de Eleazar , en 
donde fue sepultado este Su- 
mo Sacerdote, ^oi. 24. 55. 

GABAE: 7«. 2i. 17. 
Vid. Gabaa. 

GABAONi 7tf/. 9. j. 
Metrópoli de losHeveos, que 
tocó por suerte í la Tribu 
de Benjamin , hecha des- 
pués de refugio , y dada i 
los Levitas de la familia de 
Caach. Estaba fo estadios 
de Jcrusalen en el monte 
Silo, según Brocardo. Sus 
habitadores se llamaron Ga- 
baonitas , hoy\Gara.tndAvia, 
Algunas veces se pone Ga- 
baa por Gabaon > como su- 
cede en el lib, 2. Reg. J- 2T» 
en donde se lee Gabaa , Id 
que en el t. Ptir. [4, 16, se 
llama Gabaon , según nota 
Tournemine. 

Qpando Josu¿ entró en 

la tierra prometida , temien- 

A2 do 
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do los habitantes ¿e Ga- 
baon experimentar la misma 
suerte qiic loi de Jcrichó y 
y Ha( t se valieron de una 
treta para salvar su vida. 
Fingieron venir de muy le- 
xos movidos de los prodi- 
gios que el Dios de Israel 
habia obrado en Egipto y 
otras partes ^ y deseosos de 
entablar paz y amistad con 
Josué y el Pueblo que go- 
bernaba. Josué y los Prín- 
cipes del Pueblo les conce- 
dieron lo que pedian baxo 
de juramento » sin consultar 
al Señor sobre un asunco de 
tanta importancia. A los 
tres dias supieron babíiaban 
en aquel contorno; y que- 
riendo el Pueblo extermi- 
rarlos , se opusieron Josué 
y los Ancianos , por no fal- 
tar al juramento con que 
hablan asegurado su altan- 
za : pero aunque no perdie- 
ron la vida , quedaron los 
Gabaonitas sujetos i condu- 
cir la leña y el agua que 
fuese necesaria para la casa 
del Señor j servidumbre que 
sufrieron hasta ¡i ruina de 
la Nación Judía. Jtt. $. 3. 
y sig. Irritados cinco Keycs 
vecinos de los Gabaonttas 
de la alianza que hablaii he- 
cho e'stos con el Pueblo de 
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Isfiel » sitiaron la Ciudad 
de Gabaon, Sus habitantes 
pidieron socorro i Josué , y 
acudiendo éste i su defensa* 
lo executó , haciendo que 
el Sol y la Luna detuviesen 
su curso para completar la 
vÍ¿^oria t que se termituS 
con el suplicio de los cinco 
Reyes » que fueron puesto» 
en patíbulos. "Jts, 10. 5. 

LosGabaoititaseran des- 
cendientes de losHeveos, an- 
tiguos habitadores de aquel 
país. Además de !a Capital 
poseían otras tres Ciudades 
considerables, Caphira , Be- 
roc 1 y Carialiarim. Estos 
Pueblos fueron asolados por 
Saúl , faltando al tratado 
con que Josué, y todo Is- 
rael se había obligado i con- 
servarles la vida. Dios casti- 
gó esta acción con una eran- 
de hambre > que duro tres 
años > y no cesó hasta que 
David íes entregó varios hi- 
jos de Saúl , í quienes die- 
ron muerte para vengar la 
sangre derramada por su pa- 
dre. Desde este tiempo ya 
no habla la £scritura de loS 
Gabaonitas ; pero se cree 
son aquellos i quienes ái el 
nombre de Hutbimat y que 
eran esclavos públicos destt' 
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rudos al servicio del Tem- 
plo. 

Este Pueblo libertado y 
exceptuado de la anathema 
pronunciada contra todos los 
Pueblos de la tierra de Cha- 
naan , hecho adorador del 
Dios verdadero , y emplea- 
do en el servicio de su Tem- 
plo , es imagen de los Gen- 
tiles llamados al Evangelio. 

GABBATHA ; Palabra 
Hebrea que significa lugM 
iinptdmdo , 6 joiada de pie- 
drín. £ra un sitio elevado 
en el Palacio de Pilatos , en 
donde éste pronunció la 
sentencia de muerte contra 
Jesu-Christo, Parece era un 
balcón ó galería coa el pa- 
vimento de piedra. "Jfaii. 13. 
13. Vid. Uihosítothes. 

GABATHON: Ciudad 
cedida i los Levitas de la fa- 
milia de Caath. Joí, 21 2j. 
En el propio libro ip. 44. 
se llama Gtbhithan , y se 
comprehende en la suerte 
de la Tribu de Dan; pero 
según se lee en el lib. ¡. 
B.eg. ij. 27. y 16. ij.no 
la poseyeron los de aquella 
Tribu, sino que perseveró 
en poder de los Philisteos, 
Tourncminc. 

GABE : Vid. Gabaa. 

GABEE : Vid. Gabaa. 
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GABEL , 6 Gabelo : 
Israelita de la Tribu de 
Nepbtali , que habiendo si- 
do llevado cautivo i Siria 
con Tobías el viejo su pa- 
riente , se estableció en Ra* 
ges , Ciudad de Media. 
Tob. I. 1 5. Gabelo recibió 
de Tobías diez talentos de 
pbia prestados, y los pagó 
fielmente mucho tiempo des- 
pués , quando Tobías el mo- 
zc»fue i cobrarlos acompa- 
ñado del Arcángel San Ra- 
fael. T»¿. 9. 6. Vid. To- 
bías. 

GABER : Hijo de ürí. 
Intendente, ó Gobernador 
de la Provincia de Galaad 
y Basan en tiempo de Sa- 
lomón, }. Re¡. 4. Ij>. 

GABlM. Los habitan- 
tes de Gabinv ( íí. 10. j i , ) 
no se sabe quiénes fuesen, 
ni en donde estaban estos 
Pueblos. Se cree ser nombre 
genérico dado á los que ha* 
bitaban en lugares altos ó 
montuosos. San Gerónimo 
infiere de los lugares que se 
citan en seguida que es Pue- 
blo de la Tribu de £en- 
jamin. 

GABRIEL : Archangel 

enviado de Dios al Profeta 

Daniel para explicarle las 

visiones dd Carnero y el 

Cas- 
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Castrón , y el misterio ¿e 
las setenta Hebdómadas ó 
Semanas. Dan, S. i6. Fue 
también enviado para anun- 
ciar el Nacimiento del Bau- 
tista , y el de ]esu-Chcisto. 
LttC, I. 19. 

GAD : Padre y cabeza 
de la Tribu de su noaibre. 
Hijo primero de Jacob y 
Zelptia , criada de Lía. 

Gad significa felttmtnttt 
o'batttafortund. Gen. jo. 1 1, 
Tuvo siete hijos , Sephíon, 
Haggi , Suni » Esebon , 
Acri * Árcdi y Arcli. Gta. 
4$. 16. Quando Jacob le 
did la bendición , Ctii. 49. 
19. dixo ! Gái 4Tmado ttrá 
él ftmng tn ti eontbatt , y 
volverd del m'iimo modo. Asf 
se verificó » siendo su Tri- 
bu , la de Rubén , y Ma- 
nases los primeros nombra- 
dos por Josué para empe- 
zar la conquista de la tierra 
de promisión, "Jtt. i, ¡z. 
y los que entraron primero 
en el Jordán armados, líi. 
4. 12. 

Esta Tribu talíó de 
Egipto con 4j©ájo. hom- 
bres. Sata. 2. 1 5. A U otra 
parte del Jordán tuvo la 
mitad del Reyno de los 
Amorrhcos , y terminaba 
por el Koite coa la media 
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Tribu de Manases , por el 
Mediodia con la de Kuben, 
con la Arabía por el Orien* 
te , y por el Poniente con 
las de Isachar > Ephraim , y 
media de Manases , de las 
quales estaba separada por 
el Jordán. De la tierra de 
Gad salieron hombres muy 
robustos y belicosos , que 
siguieron el partido de Da* 
vid , y le sirvieron bien. 2, 
Rtg. 2J. j¿. 

GAD : Profeta , ami* 
go y confidente de David» 
i quien siguió en sus dct- 
gracias y persecucioner. 
Qjiindo David hizo la nu- 
meración de tu Pueblo , 
ofendido el Señor , le pro* 
puso por este Profeta la elec- 
ción de la guerra , la pestes 
6 el hambre , y eligió Da- 
vid la peste. Luego que ce- 
só el azote » le mandó el 
Profeta erigiese un Altar en 
la Era de Areuna. 2. Reg, 
24. 12. 18. y lig. Gad es- 
cribió los sucesos del reyna* 
do de David , y su libro si 
cita en el primero del Para- 
lipomenon 29. 29. 

GAD ! Divinidad Paga- 
na, de que se hace men- 
ción en algunos lugares de 
la Escritura. En el pasage 
de Istfas 6;. 11. la palabra 
Gái 
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Gad significa la fortuna > se* 
gun San Gerónimo, 

GADARAí Vid. Ca- 
zara. 

GADDA : Ciudad de 
la Tribu de Judá , según 
San Gerónimo. No se halla 
este nombre en la Vulgata; 
y Tournemine se inclina á 
que es lo mismo que En- 
gaddi 6 Engadda. 

GADDAD: Vid.Gad- 
gid. 

GADDI: I. PdT. 12. 
8. país de Gad> y lo mismo 
Gadi , z, Reg. 2}. 36. aun- 
que en este último pasage 
puede ser lo mismo que 
Asergadda. Vid. Gad. Adri- 
comio hace í Gaddi Ciudad. 

GADDI : Hijo de Susí, 
de la Tribu de Manases, 
uno de los exploradores de 
la tierra de Chanaan. Kum. 
ij. 12. 

GADDIS ; Sobrenom- 
bre de Juan , hijo de Ma- 
tbatias, y hermano de Ju- 
das Machabco. i . Mac, 2. 2 , 

GADERi El Rey de 
Gader fue preso * y con- 
denado i muerte por Jo- 
sué. 7". 12. I j. Gader pa- 
rece es lo mismo que Ge- 
det , Gador , y Gadcroth. 
Vid. Gedera. Detrás de la 
Torre de Gader , 6 del Rc- 
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bafto , habitaba Jacob quan* 
do Rubén violó el lecho de 
su padre. Gen. jj. 22. 

GADEROTH: z. Par, 
28. 18. Lo mismo que Gí- 
deroth. "Jet. i^. 41, Ciu- 
dad de la Tribu de Judi. 
Sus habitantes se llaman 
Gederoihitas. i. Par* 12.4. 

GADGAD.óGaddad: 
Monte en el desierto de 
Pharan entre Gcnejaacan , y 
Jetbcbatha. Uno de los cam- 
pamentos de los Hebreos. 
Num. ]}. J2. 

GADI : Padre de Ma- 
oahem , usurpador del Rey- 
no de Israel. 4. Reg. 15. 14. 

GADI . 6 Gaddi : Pa- 
tria 6 País de Boni , uno de 
los mas valientes soldados 
de las tropas de David. 2. 
Rfg- i}' }<!• Algunos In- 
terpretes entienden por este 
nombre la Tribu de Gad. 
Vid. Asergadda , y Gaddt. 

GADOR : Según Tour- 
nemine puede ser lo mismo 
que Gedor en la Tribu de 
Judá, elqualdellib. i.Mae, 
1 5. j 9. / 40. infiere que no 
distaba mucho de Jamnia, 
en una de las Satrapias de 
los Philisteos , y por consi- 
guiente cerca de la Tribu de 
Simeón. Vid. Cedrón. 

GAHAM:HijodeN3- 
chor. 
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52. 22. Vid. JacoS. 

JACHAN ! Hijo de Abi- 
hail > de la Tribu de Gad, 
Gefc de famÜia que tuvo su 
residencia en la tierra de 
Basan. i.P^r. f. i j. 

JACHANAN del Carme- 
lo: Ciudad cerca delTorren' 
te Cison ázia el mar grande 
ti pie del Carmelo, cuyo 
Rey fue derrotado por Jo- 
sué 12.22. Llimase tam- 
bién 'Jecnámy Jot.zi, J4* ^ 
"Jecondm. ibi 19. 11. Perte- 
neció i la Tribu de Zabu- 
lón « y después fue consig- 
nada á los Levitas. Algunos 
quieren sea lo mismo que 
JtmAdn; j, Rr¿. 4. 12.: i. 
Tar, 6. 68. pero siguiendo 
i Tyrino » decimos que 7«- 
tBddn es lo mismo que Cik- 
taim. Vid. Ibi. 

JACHIN; Quinto hijo 
de Simeón , y nieto de Ja- 
cob. Fue padre de los Ja- 
chinicas. Nhm. z6. 12. 

JACHlK:Gefe, Ó Prín- 
cipe de la vigésima primera 
familia Sacerdotal, i. Pitr. 
24. 17- 

JACHIN ! Nombre de 
una de las dos columnas de 
bronce que estaban i los la- 
dos del vestíbulo del Tem- 
plo de Salomón. Vid. Booz. 
jacbin signiüca tst*hilidítif 



y Booz f¡rmez,4, 

JACIM : Gefe , 6 Prfn- 
cipe de la duodécima fami- 
lia Sacerdotal. i.P<tr.24. I2. 

JACINTO: Una piedra 
preciosa , una flor, y un co- 
lor. En la Escritura no le 
habla de la Hor , sino sola- 
mente del color > y la pie- 
dra. La Esposa en los Can- 
tares f. 14. dice, que las 
manos de su Esposo son he- 
chas i torno t y adornadas 
de Jacinto; y San Juan en 
el ApoCalipsi 21. 20., que 
el undécimo fundamento de 
la celestial Jerusaleo es el 
Jacinto. El texto Hebreo 
del Cántico en lugar de Ja- 
cinto pone pudr4 dt Thurits, 
No se sabe ciertamente que 
piedra es esta , y algunos la 
confunden con el crisólito. 
Del color de Jacinto habla 
varias veces Moyses. Hacía* 
se este color con la sangre 
de una especie de Ostra , lla- 
mada en Latin Uuux , y en 
Hebreo Chtlton. De este co- 
lor se habla también fre- 
qiientemente en el Exódo 
2y. 4. 8íC. 

JACOB ! Hijo de Isaac 
y Rebeca. Nació el año del 
mundo 2i£8. Era hermano 
menor , y gemelo de Esaíí. 
Diósele este nombre que 
lig- 
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stgníficl StthfídtitádtT 1 6 qat 
asea su contrario det pie 
para hacerle caer» por ha- 
ber nacido asido á un talón 
de Esaó. £n el artículo Re- 
becca hablaremos de la lu- 
cha que tuvieron estos ge- 
melos CQ el vientre de su 
madre , y su significación, 
Jacob era de buena /ndole* 
y aplicado i los negocios 
domésticos , por lo qual le 
amaba particularmente su 
madre ; pero Isaac prefe* 
tíi i £sau , porque cornil 
de lo que cazaba > que era 
su principal exercicío. Gen, 

Esau vendió a Jacob por 
tin plato de lentejas su pri- 
mogenituraj que consistía ea 
tener unaaucoridad casi igual 
al padre sobre los demis her- 
manos, y doble Icgfcimí 8cc. 
Por esto le trata el Apóstol 
de profano , reconviniendo 
i los Hebreos con su repro- 
bación para que se guarden 
de perder el derecho de hi- 
jos de Dios > su bendición, 
y la herencia eterna , entre- 
gíndose i la sensualidad en 
la comida > y otros deleites 
terrenos, Htl, 12. 16. Es 
cierto que Esaú fue culpa* 
ble en haber vendido una 
cosa tan aprecíable , gloiío- 

TffH, U, 
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sa y finta ; pero tío se pucf 
de decir que Jacob falto á U 
justicia en proponérselo, pofr 
que en todas Us cosas mis- 
teriosas , como esta * se de* 
be atender menos i lo que 
parece á nuestros ojos , que 
i lo que Dios quiere ocul- 
tar baxo de semejantes apa- 
riencias. Vid. Afcionet. Eil 
esto se descubre desde lue- 
go una imagen de Ix pru« 
dencia de los escogidos que 
est4n prontos á renunciar , y 
desprenderse , como Jacob 
de las lentejas , de todo lo 
que pertenece i la vida pre- 
sente, para adquirir cl teso 
10 inmenso de la vida eter- 
na ] manífescindose también 
par cl contrario la locura y 
necedad délos reprobos, qud 
renuncian el derecho que 
tienen á la herencia del Cíe- 
lo , por haberes riles y ca- 
ducos, y placeres transito- 
rios y mamentaneos. 

Experimentando ya Isaac 
los achaques de la vejez , y 
casi privado de la vista , lla- 
mo i Esaú , y le mandó 
ftiesc i caza , y le preparase 
alguna cosa de ella , porque 
quería darle su bendición. 
Oyólo Rebecca , y dio con- 
sejos muy oportunos i Ja- 
cob^ disponiendo las cosas de 
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tal manera » que presentán- 
dose éste i su padre con los 
vestidos mejores de Eíaú, 
cubiertis las manos y el cue- 
llo con la piel de un cabri^ 
to ()iie le puso delante ade- 
rezado por su madre» con 
todo lo necesario , le echo 
su Lendicion, transfiriendo 
i él las prerogativas de pri* 
mogcnito , y todas las gra- 
cias que habia pensado con-< 
ce^ler 1 £saá, correspon- 
dientes al mayor amor que 
le tenia. Gta. 27. i. Vid. 
ILsaú. 

- Sería difícil excusar de in- 
justo y mcndar i Jacob , si 
fio supiésemos que esta aC'* 
cion es tambieo del orden 
de las misteriosas y pror¿tÍ- 
cas } pues figuraba la doci- 
lidad del Pueblo Gentil^ 
que llevó la preferencia en 
la {é á los Judíos incrédu- 
los , y la elección de los 
buenos, y reprobación de 
los malos, 

Llegó después Esaú y y 
noticioso de lo acaecido , re- 
solvió tomar venganza de 
su hermano , esperando la 
muerte de Isaac para poner- 
lo en execucion. Gtn, zj, 
^i.Rebecca para preservar 
ii Jacob, hizo que Isaac se 
determinase i enviarle i Me- 
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sopotamiá de Syría í casa 
de Bathuel su abuelo con 
orden de que tomase por 
mugcr una de las hijas de 
su lio Laban. Partió en cfec* 
to solo y i pie con su bácu- 
lo j representando i aquel 
que siendo el hijo único del 
Padre , y dueño de todos 
sus bienes , quiso hacerse 
pobre poF nosotros , para 
que nos hiciésemos ricos por 
su pobreza. Caminando de 
Bcrsabé i Harán, y llegada 
la noche , jumó unas piedras, 
y recling su cabeza sobre 
ellas. Q^edindose dormido, 
vio en sueños una escala, 
que fíxada en la tierra , lle- 
gaba con su punta al Cíe- 
lo, y muchos Angeles que 
subían y baxaban por ella; 
y el Señor que estaba en lo 
mas alto, ledixo: Yo soy 
el Señor Dios de tu padre 
Abraham , y Dios de Isaac, 
te daré , y a tus descendien- 
tes la tierra en que duermes: 
será tu descendencia como el 
polvo de la tierra: te es- 
te nderís al Occidente y 
Oriente, Septentrión y Me- 
diodía , y serán benditas en 
tí, y en tu descendencia to- 
das las Tribus de la tierra: 
seré tu custodio i qualquíe- 
n pane que vayas , y tt 
JCS- 
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restituiré i esta tierra , jr no 
te dcxaré hasta cumplir ro- 
do lo que lie dicho. Gen. 28. 
Despertó Jacob , y dixo: 
verdaderamente esti el Se- 
ñor en «te lugar » y yo lo 
ignoraba ; y todo turbado, 
y lleno de pavor exclamó: 
] Oh! c]ué terrible es este lu- 
gar i Esta es la casa del Se- 
ñor • y U puerta del Cielo: 
y levantándose muy de ma- 
ñana, tomó la piedra que Ic 
habia servido de cabecera, 
y la erigió en altar , derra- 
mando aceyíe sobre ella. 
Puso el nombre de Betbel i 
la Ciudad que antes se lla- 
maba Luf^ t y haciendo vo' 
to al Señor, prometió te- 
nerle por su Dios a y darle 
la decima parte de quanto 
adquiriese , y que aquella 
piedra se llamaría Casa de 
Dios , si volviese con pros- 
peridad i la de su padre. 
JW t, 2o. j tig. 

Siguió su camino, y di-< 
rigiéndose ivz el Orien- 
te , después de alganos dial 
»¡ó un pozo, y tres reba- 
ños descansando cerca de él, 
Airimósei los pastores , y 
prc[;iinrindoIes, J de dónde 
eran \ respondieron ,de Ha- 
rán. Añjdió nuevas pregun- 
tas t hasta que supo que X.a- 
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ban , hermano de su inadre« 
tenia salud , y que una mu* 
chacha que se acercaba coa 
otro rebaño era hija suya, 
y se llamaba Rachcl. Llegó 
ésta con su rebano, y echan- 
do Jacob la nuao a la pie- 
dra ó losa que cubria el po- 
zo , la levantó , y dcspuet 
de haber dado de beber al 
ganado , la saludó con mu- 
chas lagrimas de gozo , dí* 
cíéodola el parentesco que 
tenia con ella. Apenas en- 
tendió Rachel que era híjo 
de Rebecca , hermana de stt 
padre, corrió í, dar esta no- 
ticia á Laban , el qual sx- 
liendo al encuentro i Jacob» 
besándole , y abrazándole 
con ternura , le llevó i tti 
casa. Informado Laban de 
todo , y reconociendo \ Ja* 
cob por sobrino , le tuvo ea 
su compañía. Pasado un mes« 
le preguntó qué salario que- 
ría , porque no le parecía 
justo servirse de él de valde 
por ser pariente suyo. Ja- 
cob , que se habla prendado 
desde la primera vista de 
Rachel , se ufreció i servir- 
le siete años con tal que al 
fin de ellos se la diese por 
muger; en lo que convino 
Laban. Cumplido el pa¿to 
por parte de Jacob , pidió 
Q.2 i 
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i Labio le enutgate la cs' 
posa por quien había ser- 
vido 1 y se celebraren laS 
bodas ; pero llegada la he 
ra de recogerse, en lugar 
de Rachel bella y heriDosa, 
ínToduxo Labao en el le- 
cho i Lia su bija iDa}or> 
que era legariosa. Recono- 
ció Jacob por la mañana la 
tnftdencia de Laban > y le 
reconvino del engaño } mas 
éste procuró satisfacerle di- 
ciendo no era costumbre en 
el país casar las hijas meno- 
jes artes que las mayores, y 
ofreciendo darle lambiea i 
Kíichel, pasada la semana 
de las bodas , con la oblt- 
gicion de servirle otros sie- 
te años , lo que cumplió 
cxldamenie. 

Jacob prevenido de su 
Biayor amor 2 Rachel , no 
daba igual estidiacion i Lía; 
pero el Señor, siempre ad- 
mirable en la dispensación 
y distribución de sus dones, 
hizo fecunda i Lia , dando- 
la para su consuelo quatro 
fcijof , Rubén , Simeón, Leví 
y Judas, antes que Rachel 
£cgasc It concebir. <>fff. 29. 
( Para quitar Rachel este 
ííprobrío que padecía, entre- 
gó su criada Bala í Jacob, 
^uc coDdbSctrndíeodo ¿ sus 



ÍA 

riego; , le dio en ella doi 
hijos , Dan y Ncphiali : Lii 
á imitación de Rachel le en- 
trego para el mismo efedo 
i su criada Zelpha , de U 
qual tuvo Jacob otros dos 
hijos, Gad y Aser. Volvió í 
concebir Lia , y dió á luz i 
Isachar , Zabulón y Dina. 
Alün, ufando Dios de su 
misericordia con Rachelí 
quiso que concibiese , y pa- 
riese i Joseph , que fue des- 
pués ei objeto de la emula- 
ción de sus hermanos , ven-' 
dido i los J<maeliias , y 
traosporiado i Egipto, CJf^ 
JO. Vid. Joseph y Rachel. 

Jacob , cump ido el tiem- 
po de su servidumbre , de- 
terminó restituirse i su paísj 
pero Laban , que sabia U 
utilidad de sus servicios, le 
entretuvo, prometiendo dar- 
le Jo que pidiese por ellos. 
Convenidos en que todas las 
rests, as( ovejas como ca- 
bras, que naciesen de varios 
«olores ó pardas serían de 
Jacob , y todas las blancas 
ó negras enteramente , de 
Laban , separaron los reba- 
ños, entregando las rescsde 
color vario y pardo i Ja- 
cob , y las de blanco solo, 
y negro solo i los hijos de 
Laban , y apartando estos re* 
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bafíos de aquellos ¿ distan- 
cia de <re$ días de catnino, 
6 de jornada. Queriendo 
Dios remunerar sus traba- 
jos pasados, le inspiró un 
medio ele multiplicar la cria 
de gjnados de color varío, 
y mandudo, como se de- 
duce del Génesis cap. ;i. 
12. Tomó unas varas ver- 
des de álamo , almendro y 
plátano , y quitándolas la 
corteza por algunas partes, 
se manifestaban blancas y 
verdes. Echólas as{ en los 
canales en donde bebían los 
animales, y resultó, que jun- 
tándose teniendo á la vista 
aquella variedad de colores, 
nacieron también las crías de 
color varío en la piel. Esta 
operación no la hacia sino 
con las tempranas, dexan- 
do obra)- U naturaleza en las 
lardías. Cin. jo. ftr tot. La 
dificultad que ofrece el tex'' 
to en esta parte puede verse 
en los Comentarios del P. 
Calmet. 

Fue tanto lo que Jacob se 
enriqueció con este artiBcio, 
que ¿\6 grande envidia á 
Laban y sus hijos, y obe- 
deciendo al precepto del Se- 
ñor , que le mandaba volver 
á la tierra de sus padres, 
(Uspuso su marcba con toda 
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SU familia y ganados , sítv 
noticia de Laban. Súpolo és-* 
vt al cabo de tres días , y 
siguiéndole con su familia/ 
le alcanzó en las montañas 
de Galaad al séptimo día; 
pero como Dios le había 
prohlbído<haccrIe el menor 
daño, y aún':hab!ar!econaS' 

Eercza, solo se quejó de que 
ubiese emprchendído el via- 
je sin so noticia , ni dar lu- 
gar á obsequiarle como cor- 
respondía , y hacer un ca* 
riño á sus hijas y nietos; 
á lo que satisfízo Jacob , 
haciéndole présenle su fi- 
delidad en los veinte años 
que le había servido. Por 
último se conformaron y 
despidieron , haciendo antes 
alianza entre sf , y levantan- 
do un monumento para per- 
petua memoria , al qual Li- 
ban llamó túmulo de ttsiigOt 
y Jacob mtnten de tefúma- 
nio.Gen, ji. per íol. 

Prosiguió Jacob su mar- 
cha , y llegó cerca del Tor- 
rente Jiboc i un siíío que 
llamó MJhMMm, á causa de 
haber visto en él dos es- 
quadrones de Angeles que 
salieron á su encuentro , y 
según algunos fueron los tu- 
telares de la Mcsopotamia 
que le acompañaron hasta; 
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aquel lugar , y lot de li 
ticrri de Cb^nian que Icte- 
cibtcroa * y se cncargaroQ 
de su cusiodia. 

Temiendo Jacob durase 
aún el resentimiento de su 
hermano Lsaú, y cl eoojo 
que babii concebido contra 
¿t por la bendición de su 
padre, [>ensó aplacarle con 
sumisiones y obsequios. A 
este fin le díó parte de ju 
arribo i aquel país > solict* 
tando su amistad y benevo- 
knda. Luego que Es>ú re- 
cibió esta noticia se puso en 
camino con 400. hombres 
para recibirle. Súpolo Ja* 
cob , y tctuicndo llevase al* 
gun mil designio , dividió 
su gente en dos esquadro- 
nes j hizo oración á DÍoi, 
pidiendo le librase de las iras 
de su hermano » y envió i 
este un gran regalo de todo 
genero de ganados , avisan* 
dolé que luego llegaría lain* 
bien. Gtn. ;í. j. 7 s'ig. 

Habiendo pasado la comí* 
tiva el Torrente "jithsc , se 
quedó Jacob solo al otro la- 
do aquella noche, y la pasó 
luchando con un Ángel. Es- 
te , viendo que no podia 
vencerle, le dió un golpe 
en el muslo, del qual que* 
dó coxo ea cl instante. Di- 
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xole cl An^cl « dexame qu£ 
ya sale la aurora ; Pero Ja« 
cob no quiso desasirse de él 
hasta que le echase su ben- 
dición. Pr^uotóle el Ángel 
í quil era su nombre í y 
respondiéndole que Jacob, 
Ic mandó 00 se llamase así 
en adelante , sino Israel. 
También Jacob preguntó al 
Ángel j qual era su nombre í 
pero oo le contestó , aun- 
que le echó la bendición ea 
aquel lugar , al que dió Ja- 
cob el nombre de fhmuií, 
que significa ri//»» it Difr, 
ó vi i Dios. Por haber he- 
lido el Ángel el nervio del 
muslo de Jacob ■ no comen 
los Judiof el nervio de las 
piernas de los animales. C(«. 

12, 22. ; üg, 

Al ver Jacob i Esau que 
se iba acercando con los 
400. hombres , separó lot 
hijos de Lia y Kichel, y 
los de ias dos criadas , po- 
niendo i éstas y sus hi- 
jos al frente , i Lia y los su- 
yos en el centro , y á Ra- 
chel y Joseph d.trás ; y 
adelanta'ndote » hizo siete 
veces reverencia i su her- 
mano postrado en tierra : lo 
mismo hicieron succesiva- 
mente las criadas y sus hi- 
jos , Li* coa los suyos , y 
Ka- 
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Kac^cl con Jmípfi. Rconí- 
<!i» tcdot , K shraziroo 

IMK ; Y Jjccbmp ic^ z Euú 
adm ''ese los TcgJ oí oue le 
hibú covijcio. Recibioios 
dlcspoes lie mochas instáis 
cíis ■ 7 K cir«CK> i acom- 
piñir a to bcTouno « } cs- 
co!u;i]£ coa su Qmte ; pno 
Jic€>b K cxcoío 4 atímiiír 
Kic obs:i]ak> I V Ee dixo es- 
peraba *cr c a gun ¿ia co 
Sdr , <n donde icnü su do- 
mioro. Retrocedió £.f>u ^ ]r 
Jacob cortt'Doaodo so niia, 
IIc^O á Socoih , i la otra 
l^ane del }ofdan : edihcó 
una cata , y levantó sos 
Oiodas. Se cree pernuRe- 
do bastante tiempo en squel 
lugar , de dcnde pasó i Sa> 
lem Ciudad de los Sícbícoi- 
ta*. A.ii fixó sQ residencia, 
y habitó cerca de la Ciudad^ 
cdDpiando teireno para po- 
ner sus tiendas i los bijcs 
de Hemor padre de Sicfaem 
por cien corderos. Levantó 
va altar , é invocó scbre él 
al fornáo» Oíos de IsracL 
GtM. ii.fcr l»t. 

Durante so readcncia eti 
aqael loTir tuvo el scnii- 
Di'cnio no solo de rer i 
I>uia deshonrada porSicbem 
bijo de Hemor , como dixJ- 
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mos en cl arifcnlo Dími ; si- 
do que SitRcon y Lc«íi faU 
tardón lo panado, tniia- 
roo en la CÍu¿3d , dieron 
moerte i todos los vaiones, 
} !a saquearon. Vid. Sicbem. 
Reprehendió ]acob á sus hi- 
jos por un hecho tan injus- 
to , que pod'a producir fu- 
nestas conseqücnciss contri 
el y su fami la , airahícndo 
el odio d; los babitaates de 
aquel psis. CJf. 34. En es- 
te litmpo le mandó Dios 
pasase i Beihei , y le eri- 
g'cse un altar en el lugar en 
que se Ic bahía aparecido 
quando iba huyendo de £saú. 
Juntando Jacob su facuília, 
mandó arrojasen todos los 
ídolos y sus adornos , que 
se porifícaien , y mudasen 
sus vestidos. Execuióse to- 
do , y partieren para Bc- 
thcl sin que nade se lo 
estorbase , porque Dios ha- 
bía infundido un grao ter- 
ror sobre los pueblos cír- 
cnnvecinos , y no se atre- 
vieron i perseguirlos. 

Llegó Jacob i Luza , lla- 
mada fitthel , con toda su 
comitiva : edificó un ali^r, 
y puso por nombre í aquel 
lugar C4i£ ie ViaM, Allí fue 
donde Je apareció el Señor 
quaodo huti de su hermano. 
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como y» diximos. por este 
tiempo murió Deberá y nu- 
triz de Rebccca * y fue se- 
pultada cerca de Bcthcl al 
pie de una encina ^ que se 
llamó imilla dfl ¡Unto, Apa- 
recióselc nuevamente el Se- 
ñor t y le bendixo > dicico* 
do no se llamase en ade- 
lante Jacob , sino Israel. Ja- 
cob erigió un monumento 
de piedra, sobre el qual hizo 
libaciones , y derramó acey 
te , llamando I aquel lugar 
Bí/Aí/. Gen. jj. j. y i$g. 

Prosiguiendo su tuta y lle- 
gó por la Primavera i la 
tierra de Epbrata ó Bethle- 
hem» en donde tuvo el sen- 
timiento de perder i Ricliel, 
que murió del pacto de Ben- 
jamín. Sepultóla en aquel 
lugar , y erigió sobre su 
sepulcro un monumento pa- 
ra perpetua memoria. Pa- 
sando adelante se estableció 
en la (orre del Rebaño , en 
cuyo tiempo abusó ICubea 
de Bala , concubina de su 
padre y sin que se le pudie- 
se ocultar. Por último llegó 
á Mambre* ó Hebron , en 
donde tuvo la satisfacción 
de hallar i Isaac , y de vi< 
vir en su compañía algunos 
años. Miieito Isaac i los 
l8o. de su edad « le hizo 
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las exequias * i que tSn^íen 
concurrió Esa6. Cea. jj, 
ití.; j'tg. 

Como diez anos antes dt 
la muerte de Isaac sucedió 
la desgracia de Joscph, que 
fue vendido por sus herma* 
nos y como diremos en su 
lugar. Vid. Joseph. Creyen- 
do Jacob habia sído devo- 
rado por alguna ñera , se 
aBigió en extremo por U 
ternura con que le amabir 
y le estuvo llorando por es- 
pacio de Z2. anos y hasta 
que Joseph se descubrió ) 
sus hermanos , enviados i 
Egipto por Jacob i com- 
prar trigo con motivo de una 
gran hambre , y éstos le die- 
ron noticia de que vivia Jo- 
seph opulento, y muy an- 
torizado en Egipto. Con es- 
ta Dotida revivió su espíri- 
tu , especialmente quando 
vio los carros y regalos que 
le enviaba para obligarle 1 
pasar coa toda su familia i 
Egipto , en donde los espe- 
raba Pharaon y resuelto i 
darles lo mejor de su pafs. 
Entonces exclamó diciendo; 
Bástame saber que vive mt 
hijo , iré , y le «eré antes 
de morir. Puesto Jacob en 
camino , ofreció víctimas al 
Señor en el pozo del Jura- 
mcn- 



iglizedoy Google 



JA 

tnínto ; y habiéndosele apa- 
recido por la noche > te di- 
xa que pasase ¡I Egipto se- 
guro de que él le acompa- 
ñarta en ida y vuelta, leJia* 
ría padre de una nación nu* 
merosa , y Joteph le asisti- 
ría en su muerte. Gtn, 45. 
j 46. ptf tet. 

Arribó Jacob k Egipto 
tcon toda su Tamilia ea nú- 
ncco de setenta persona;, 
enviando i Judas delante 
para que previniese á Jo- 
uph de su llegada , y pu- 
diesen verse en Gessen. To* 
mó Joseph su carro , y 
montando los dos en él fue- 
ron al lugar señalado. ¿Qui¿a 
seri capa'z de dar una idea 
de lo ocurrido en Gessen 
cutre Jacob viejo , achaco- 
so , cansado de llorar la 
muerte de su hijo > sacado 
de su país t transportado i 
una tierra desconocida * y 
cogido entre los brazos de 
Un hijo amado sobretodos, 
que había creído muerto t 
í Que vi huyendo del ham- 
bre y la miseria , y se ha- 
lla en la tierra mis abundan- 
te y deliciosa , al abrigo de 
un hijo que la domina, y 
favorecido de un Rey que 
le prefiere í lodos suc va- 
tallos } Discurra cada uno 

TflH). JI, 
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lo que alcance i pues noso- 
tros solo podemos referir 
aquí sencillamente lo que 
consta del texto. AI ver Jo- 
seph \ su padre se ech6 so' 
bre su cuello ^ abia^ndok 
con muchas lagrimas, y Ja- 
cob , penetrado de un gozo 
incomparable , dixo : ya mo- 
riré gustoso por haber visto 
tu semblante , y saber que 
me sobrevives. Gtn. C4f. ^6* 
; 47- , 

Presentóle Joseph al Rey 
siendo de i ; o. años de edad, 
y usando de las facultades 
que le áiá Pharaon , puso 1 
su padrey hermanos en pose- 
sión de Ramesés , y de toda 
la tierra de Gessen , «n don- 
de les subministraba todo lo 
necesario para la vida, y 
se hicieron muy poderosos. 
Viéndose Jacob muy aban- 
zado en edad á los 1 7. de su 
estancia en aquel país, man- 
dó llamar a Joseph , y le 
pidió encarecidamente , y 
baxo de juramento , que 
no enterrase su cuerpo en 
aquella tierra , sino en el 
sepulcro de sus mayores. 

C4f. 47. 

A poco tiempo enfermó 
Jacob gravemente ; y ha- 
biéndolo entendido Joseph* 
fue i vísitaile , llevando con- 
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sigo i sus dos Ivjos Mana- 
ses y Ephraio). Luego que 
participaron su venida i Ja- 
cob , lomó aliento » y 1* re- 
cibió incorporado en la ca- 
éia. Rtfirióle la bendición 
que el Señor te había echs-> 
do en Luza , y coocluyó 
admiiiendo i su fíliacioo y 
herencia los dos hijos que 
Joseph había tenido en Egip' 
to antes de sa llegada , i 
saber , Manases y Ephraim, 
haciéndolos iguales i Rubén 
y Simeón , y dando parte 
con sus hermanos i los que 
tuviese después de ellos. 

No sabia qne estaban allí 
los dos niños ; y habiendo* 
los columbrado > pidió se 
los acercasen ; y besándolos, 
y abrazándolos , díxo : No 
me engañó la vista : Dios 
me manifestó tu descenden- 
cia- Sacóselos Joseph de los 
brazos } y dando gracias 4 
Dios , puso i Ephraim i so 
roano derecha, y Manases 
k h izquierda , de manera 
que correspondía Manases 
i la derecha de Jacob , y 
£phraim á la izquierda ; pe- 
ro Jicob gobernado por un 
espíritu proTét'co , cruzando 
ios brazos, puso su maro 
derecha sobre la cabeza de 
Ephraim , y la izquierda so- 
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bre Manases , y les dio sa 
bendición. Creyendo ]ose ph 
que su padre padecia equi-^ 
vocación, intentó trocar suS 
manos ; mas Jacob ' le dixo ; 
bien sé lo que hago. El ma* 
yor seri padre de muchos 
pueblos , pero el menor se- 
ji mas grande que el. Con 
efcdo la Tribu de Ephraitn 
fue siempre mas poderosa 
que la de Manases , y la mas 
rcspeuble después de U de 
Judi. Prosiguió Jacob dí- 
eíendo : Dios visitara Ic« 
Hetreos que están en Egip- 
to , y los llevará al país de 
Chanaan prometido 1 sus pa^ 
dres ; y attadió : Yo te me-4 
joro sobre tus hermanos en 
el campo ó heredad que ga- 
né con mi espada y arco i 
tos Amorrheos. G«. 48. per 
ror. Este, campo ó heredad 
estaba cerca del pozo de J*- 
cob ó Sicharj en donde ha- 
bló Jesu-Christo con la Sa* 
maritana. 

A poco tiempo llamó Ja- 
cob sus hijos para darles la 
última bendición , y anun- 
ciarles lo futuro. Hab!o i to- 
dos , alabando a unos , re- 
prehendiendo á otros , y se- 
nalardo indívidualn ente el 
carader de cada una de las 
Tribus , y el país donde se 
ba* 
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faabíao ¿e establecer. Hizo 
particular elogio de Judas y 
Joseph , y prometió i La 
Tribu de Judi que no saU 
dría de etla el cetro basu li 
venida del Mesías, que erl 
la esperanza de las naciones. 
Encargó después i sus hijos 
le sepultasen en la caverna 
del campo de Epbron , eo 
dcwde esubao Abraham , 
Isaac «y Sara, y recogien- 
do sus pies sobre la cama, 
dio el alma al Criador. Jo> 
sepb le hizo embalsamar co> 
mo acostumbraban los Egip- 
cios , y babiéndole llorado 
en todo el Reyno por espa- 
cio de setenu dias , fue con- 
ducido por Joseph , y sus 
bernunos , acompañados de 
los principales cortesanos, 
con grande aparato y comi- 
tiva i la era de Aud pasado 
el Jordán , en donde hicie- 
ron nuevo duelo por siete 
dias. Por esta razón se dtó 
i aquel lugar el nombre de 
UaHt« de tgtftt, Ulttmamco- 
te le colocaron en la caber- 
na de Epbron. Gal. 49. ftr 
M. j 50. t. J íig. 

Apenas hay pasage en es- 
ta historia que na encierre 
atgun oiiiicno ó figura. San 
Pablo , y casi todos Jos San- 
tos Padres nos deicubrea 
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nucliot Y grandes , y espe- 
cialmente ¿n Agusiin en cl 
libro que inciculó ceñirá miH' 
ádíiumf cap. 10. nos dá lat 
mas nobles ideas de la ¡no- 
ccocia, y don de prorecía 
de Jacob , y de su justifi- 
cación eo haber respondido 
i Isaac que era su hijo Esaú; 
y finalmente , explicando el 
artificio de cubrirle su ma- 
dre el cuello y manos coa 
la piel del cabrito , para re- 
jM'esentar mas bien el vello 
de Esaú. Sí buscamos, dice, 
U causa próxima de este he« 
cho , diremos que mintió, 
porque lo hizo para que se 
pensase era quien eo la rea- 
lidad flo era; pero si aten* 
demos k lo que significaba 
en aquello , veremos que 
las pieles de cabrito denota- 
ban los pecados , y el que 
se cubrió coa ellas figuraba 
al que saiisSzo al Padre por 
los ágenos. Así : quando res- 
pondió Jacob diciendo era 
sa hijo primogeniío Esaú, 
no se ba de entender su res- 
puesta coo respecto i su her- 
mano , sino con respeto 1 
la Iglesia que representaba 
en su cuerpo , en la qual 
adquirieron el derecho de 
primogénitos los que dcbian 
ser los últimos; esto es , los 
B. 2 Gen- 
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Gentiles, por su fidelidad k 
li vocación de Dios. 

£1 amor del Eclestistico 
hace en pocas palabras un 
grand e elogio de Jxob. EuU, 

JACOB (Pozo de) Fuen- 
te , ¿ Pozo cerca de la Ciu- 
dad de Sicbem , en donde 
habló el Stñoi i la Saman- 
tana. "JcM. 4. 1 6. Vid. Fuen* 
te de Jacob. £n aquellas ín« 
mediaciones habitaba Jacob 
antes que sus hijos hubiesen 
dado muerte i los hibitido- 
res de Sichem. Parece que 
en lo iTiiiguo había alU una 
Iglesia dedicada i Sao Juan 
£aJtis[a, construida en for- 
nia de Cruz sobre el pozo 
de Jacob , quedando ¿ste 
delante del AJtar , y que 
to ella permanecía el cánta- 
ro ó cubo de Ii Satnarítana, 
concurriendo muchos eoftr- 
mos j bchcr en él para re- 
cobrar ts sa'ud. 

JACOB (Vado de) se 
dice que el vado de Jacob 
€iti mas arriba de la entra- 
da del Jordán en el mat de 
Tiberisdcs, y baiio de Cesá- 
rea de Philipo, en donde 
hay un puente; pero no es 
seguro que Jacob pasase por 
allí el Jordán, Lo mas ve- 
losimil es que io pasaría por 
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Bethsan « 6 sus ínmediai 
oes , pues h su vuelta 
Mcsopotamía pasó el 7 
rente Jaboc por MabJnA 
y fue I Pbanutl y SHotb, \ 
están cerca de Bethsan . 
muy distantes del preter 
do vado de Jacob. As 
P. Calme t. 

JACOB I Hijo de I 
than , hermano de Sa 
Ana } y padre de San 
seph , que lo fue puiat 
de Jesu-Christo , según 
carne. hlMb. t. 15. N 
sabemos de su historia. 

JACOBO ( Sao ) ó & 
tiago : Hay dos Aposte 
con este nombre , uno h 
mano de San Juan £van 
lista , hijo de Zebedeo y 
lomé , i quien llamamo 
Mayor , ya sea porque 
mayor en edad , ya por 
ber sido llamado antes 
ministerio del Aposiolai 
del qual hablaremos en < 
artículo ; y otro que disi 
güimos con el nombre 
MentM- , que era primo 
Jesu Chrísio según la car 
y el Evangelio llama herí 
no del Señor y del qual t 
taremos en el articulo 
guíente. Hallándose en Be 
saida de Galilea Santiago 
Mayor con su hermano, f 
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ron llamados por d Señor, 
y dcxáodolo todo por se- 
guirle t les dio el nombre 
fioanerges , que íigm6ca hi- 
jos del trutno. M.u¿. 4. 21. 
Habiendo oído dedr su 
madre al Salvador í quien 
acompañaba en sus viages, 
que sus Discipulos , ó Apos- 
tóles habian de tener ctdz 
uno «I silla cala rcgeseracion 
tjoaado el hijo del hombre 
se senuse ea cJ trono de su 
Diagestad , U4íb. 19. z8. 
pidió a Jesu-Chrisio , Í im- 
pulso de los mismos según 
se infiere de la respuesta, 
que les señalase las primeras, 
colocando uno í su derecha, 
y otro i la izquierda ; y ofre- 
ciéndose ellos i beber su ca< 
liz , 6 padecer martirio , les 
concedió este favor, reser- 
vando el otro para aquellos 
i quienes estaba destinado 
pot su Padre. Cap. zo. zi. 
Sjntiago , y San Juan antes 
de su vocación se exercíta- 
ban con su padre en la pes- 
ca ; pero i la primera voz 
del Seáor lo abandonaran 
lodo por Kguirle. Mmtí. 1. 
18, Uno y oiro tuvieron el 
honor de ser testigos de su 
Transfiguración, M«fr. 17. 
2. y de la resurrección de la 
bija dei Gefc de U S) nago- 
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ga; como unibieo de acomr 
pañarle quando se letitó al 
monte Olívete i orar al Pa- 
dre. Preguntaron al Señor, 
si quería , ó ptrnutía qu« 
mandatca baxar fuego del 
Cielo sobre los Samaritanos, 
porque no habian querido 
recibirle , y el Señor repre- 
hendió su enardecimiento, 
insinuándoles debía ser muy 
otro el espíritu de los que 
evangelizaban la palabra de 
Dios. IM, 9. f 4. 

Después de la Resurrec- 
ción del Salvador Jacobo y 
Juan se volvieron al exerci- 
cio de la pesca en el mar 
de Tiberíades , y lüeron tes- 
tigos de su Ascensión. De 
su manirio se hace mención 
en los Hechos Apostólicos, 
12. I. y tig. y fue por lo» 
años 42. ó 44. de Chrisio. 
Herodes Agripa elevado á 
Rey en tiempo de Claudio 
Emperador , le mandó preo> 
der, y degollar en Jerusi- 
leo por la festividad de la 
Pascua ; y viendo que los 
Judios lo habian aplaudido, 
mandó también prender a 
San Pedro. Los Griegos ce- 
lebran la fiesta de Santiago 
el Mayor el jo. de Abril, 
y los Latinos el 2j. de Ju- 
lio , que es el de la Transla- 
ción. 
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fcltado! , y otros. 
' ]ERAA: Egipcio , escU- 
vo de Sesan , i quien éste 
d¡ó par muger su hijaOho^ 
iai * que fue madre de Ethei. 
S.Par. Z. ji, y tig. 

JERALA: Vid. Jedala. 

JEKAMEEL : Hijo de 
Cis, Levita en tiempo de 
David, I. P^Mj 24. Z9^ 

JERAMEEL t Hijo ma- 
yor de Hesron , de la Tri- 
bu de Judi. I. PdTé Z. 9. 
Era hermano de Calubí y 
Kam , y tuvo por hijos i 
K.am y Buna , Aram , Ajom, 
Achia y Onam. Ibi v. 2f . ' 
• JERAMEEL : País ha- 
biudo por los descendien- 
tes de jerameel * y uno de 
iquellos adonde dcda Da- 
vid i Achis que iba i hacer 
8US correrías y excursiones, 
I. Reg. 27. 10. Por el con- 
texto se vé que pertenecía i 
los Israelitas , y correspon> 
día i la Tribu de Judi. Des- 
pués de haber derrotado Da- 
vid Á los Amaleciías , que 
en ausencia suya habían sa- 
queado y quemado á Sice- 
Icg, envió parte del botín 
que llevaban á los Ancianos 
que habitaban en Jerameel. 
I. Rí^. JO. 29. 

JEREMÍAS í Hijo de 
Hclcías , no el Sumo Sacer- 



dote que por aquel tiempo 
vivía en Jerusalen , sino de 
Otro Hclcias que habitaba 
en Hanathoth , aldea peque- 
ña de la Tribu de Benjamín 
tres millas de Jerusalen , que 
quando mas podía ser Gefe 
de una de las 24. i^mÜías 
Sacerdotales y aunque San 
Clemente Alexandrino» Saú 
Gefónimo , Maldonado , el 
Burgense , y varios Hebreos 
llevan la contraría. Fue Doc- 
tor t Profeta , Apóstol , y 
santificado desde el vientre 
dé su madre ; pero no em* 
pezó i profetizar hasta lo!í 
14. años de su edad , en eí 
del mundo }}75> en líem* 
po de Jbsfas , hijo de Amoii 
Rey de Judá , en el año i ; t 
de su reynado. Según San 
Gerónimo fue enviado por 
Dios inmediatamente i pre- 
dicar i los Judíos y otray 
naciones la irrupción de Na- 
bucliodonosor * la ruina de 
Jerusalen , y de los Reynos 
y Provincias vecinas en tiem- 
po de Joaquín hijo de Jo- 
sías hasta la transmigración. 
Su profecía esti llena de 
amenazas , reprehensiones y 
lamentos ; pero no dexa de 
mezclar algunas prediccio- 
nes de grande consuelo , co< 
mo son : U vuelta de la cau- 
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tividad , la ledeocion del 
mundo por Jcsu-Christo , la 
catrada de los Gentiles en 
I* iglesia » la gracia mutti* 
forme «5 diversidad «Je gra- 
cias ,yU felicidad del Kue* 
Vo Testamento. 

Escribió su profecía ea 
idioma Hebreo con na esti- 
lo tan simple y sencillo co- 
mo migestuoso y profundo 
CQ el sentido , como dice 
San Gerónimo. Fue sa ama* 
ouense el Profeta Baruch, 
el qual reduxa í un volu- 
men todas las profecías de 
Jeremías , sín atender al ór-* 
den cronológico de ellas. 
La división de capÍEuloi no 
csti conforme en todas par- 
tes , nolindose que en ^el 
Hebreo llevan un orden , en 
el Latino otro , y otro en 
lo$ Setenta. Sixto Senense 
y otros atribuyen í Jece- 
mfas el libro 3? y ^V de 
los R.cycs i y el Abálense 
añade también el I? y 2? 
Otros autores , que pueden 
verse en Christoval de Cas • 
tro , le hacen autor del Sal- 
mo ¿4,, del i}5. , y de 
otras obras. Profetizó 44, 
ftños desde el ij. de Josi'as 
hasta el f? después de la 
ruina de Jcrusaltn y del Ten) 
p!o. El mérito de su traba- 



JO y profecías no tuvo otro 
premio de sus conciudada* 
nos y vecinos que oprobrioi, 
burlas , azotas , cárceles y 
cadenas » hasta morir en 
Taphnis de Egipto , ape^ 
dreado de los Judíos, según 
la común opinión. 

Permaneció virgen toda 
la vida , como se deduce 
del cap. z$. 2. « X enseñan 
San Igaaáo, San Geróní* 
mo , y San Isidoro. Sao 
Atanasio , San Ambrosio* 
Santo Thomas » y otros mu* 
(hos Santos Padres aürmafl 
que nunca pecó mortalmeo^ 
te , como cosa común en to- 
dos los que son santificados 
en el vientre de su madre* 
El desastre que padeció Je* 
rusalen quando fue destruí-* 
da por los Chaldeos lo atri- 
buye principalmente el Ecle- 
síiscico i la crueldad con 
que los Judios trataron i 
}eremías. Ecdi. 4/. 8. y. 
Después de su muerte se 
apareció i ^udas Machabeo, 
glorioso y admirable , coa 
el Santo Pontiíice Onías que 
hizo su elogio por estas pa* 
labras : este es el amante de 
sus hermanos y del Puebla 
de Israel : este es el que es- 
ti pidiendo siempre por el 
Pueblo y la Santa Ciudad» 

D„t,i.a,G00glt' 
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Jeremías Profeta. Y csteB- 
díendo Jeremías su mano 
derecha enircgó i Judas una 
espada de oro ó dorada , di- 
ciendo : loma esa «pada 
santa con que Dios te rega- 
la : con ella vencerás los ene* 
iDigos de mi Pueblo Israel, 
2, Mac. 15. I}. 

Quando Dios llama Í 
Jeremías al ministerio pro- 
fetico le previno que pade- 
cería muchas injurias y per- 
secuciones de los Judíos ; pe- 
ro al mismo tiempo le pro- 
metió hacerle como tin mu- 
ro de bronce contra los Re- 
yes , los Príncipes y el Pue- 
blo de Judi. Lo primero 
que v'íó Jeremías fue una 
vara agitada como en acción 
de sacudir , que sígníGcaba 
el Rey de los Chaldeos dis- 
puesto y próximo i salír, y 
sorprehender í los Judíos. 
A esto se siguió ver una olla 
llena de fuego , cuya boca 
estaba a'zia el Norte, Ó que 
como quieren otros , venia 
del Norte abrasanilo !a Ju- 
dea , amenazada de su rui- 
na por ííabuchodonoior y 
su excrciio compuesto de 
Gentes Aquilonares. Se pue- 
de decir que este es el ob- 
jeto casi general de sus pro- 
fecías t pues todas traun de 
Ttm. II, 
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los delitos de Judá» y d 
castigo que ic habia de dar 
el Señor por medio de Na- 
buchodonosor Rey de los 
Chaldeos. "Jer. i. per tot. 

Después de pinur coa 
los colores mas vivos el amor 
y ternura con que «1 Señor 
habia tratado a la Nación 
Judia , teniéndola como por 
esposa escogida > sigue la 
misma figura, maniSestando 
la torpe ingratitud , la ido- 
liTÍa t y otros delitos enor- 
mei con que hibia corres- 
pondido i sus caricias , y U 
persuade con los términos 
mas fuertes y eücaecs íi que 
vuelva en si , ;e arrepienta, 
y solicite su amistad , baxo 
la pena de ser entregada i 
la rapiiía , ruina y desola- 
ción. Ctf. z. Viendo la ido- 
latría en que estaba sumer* 
gtda la Sinagoga , la consi- 
dera como una muger adul- 
tera y repudiada , y hacien- 
do comparación entre Ju- 
áí é Israel , hace ver que 
aquel pecó mucho mas ; y 
sin embargo la llama á pe- 
nitcncia , prometiéndole el 
perdón , la gracia , y U 
gloria por Jcsu Christo. Cdp, 
3. j ii¡. Burlase de la vaní 
gloría con que los Judíos 
miraban el cuito ceremoniíl, 

X y. 
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y la confianza con que po- 
teUa el Templo , diciendo: 
no era ya Templo del Se- 
ñor» sino cueva de ladro* 
ncs : que debía ser arrui- 
nado Silo ; y que ellos se* 
rían muertos en Tophcth, 
en donde habían sacrificado 
sus hijos i Moloch, C4p. 7* 
Viéndose el Profeta re- 
ducido 3 una extrema mise- 
ria , al paso que sus parien- 
tes y compatriotas los de 
Anathot , que le perseguían 
y amenazaban con la muer- 
te y porque profetizaba con- 
tra ellos , vivían en la opu- 
Jencia y el regalo, pr^un- 
ló al Señor y j quál era la 
razón porque los Anatho- 
thítas y otros impíos como 
ellos disfrutaban los bienes 
del mundo y estando él y 
otros inocentes oprimidos de 
«nales y trabaios í Y habién- 
dole respondido rl Señor que 
naJa se oponía i su justicia, 
le mandó ser constante , por* 
que había de padecer aún 
mayores trabajos en 'erusa- 
ha ; pero que si no le escu- 
chaban , en breve tiempo se 
ría exterminado todo el Pue- 
blo. Cdfr. 12. Esta profecía 
Je explica con mucha clari- 
dad en el capítulo siguiente 
por dos figuras. La uoa era 
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el ceñidor 6 faxa de lino 
misteriosa , que por tirdea 
de Dios habia comprado, 
usjdo , y escondido junto al 
Euphrates , la qual estaba 
podrida quando volvió i 
buscarla de orden del mis- 
mo Dios. La otra fue, decir 
que toda vasija de barro se 
había de llenar de vino, 
dando Á entender , que to- 
dos los habitantes de Judí, 
inclusos los Reyes Joachaz, 
Joakin , Joachín , Stdtc/as, 
y todos sus Profetas falsos, 
se verían como embriaga- 
dos , tan contristados , y 
destituidos de razón , con- 
sejo y consuelo , que a't po- 
drían resistir i sus enemigoi, 
ni dexar de ser destruidos y 
hechos pedazos , como los 
vasos de barro quando se gol- 
pean unos con otros. 

Habia prohibido el Señor 
i Jeremías orar por su Pue- 
blo ; cdf. ij. pero viendo 
su aflicción , y que clama- 
ban lodos i Dios, pidió por 
ellos ; y cl Señor le respon- 
dió , que no rogase por su 
bien , porque no quería ad- 
mitir intercesor ninguno por 
un Pueblo tan rebelde y 
pérfido, cap. 14, Entonces 
le mandó el Señor que no 
se casase , y guardase perpe- 
tua 
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tul continencia , como quie- 
ren algunos , ó que no toma- 
jc mug£r de Anathoth , 6 de 
Judéa , según otros ; porque 
no le convenia tener hijos: 
que no entrase en casa en 
donde hubiese convite, ní 
asistiese á !us duelos, ni fue- 
se á consolarlos; porque , se- 
gún San Gerónimo , no era 
decente que un hombre pia- 
doso y Profeta cohonesta- 
se , alabase , y aprobase con 
su presencia las exequias de 
aquello], cuyas acciones y 
costumbres aborrecía , y 
condenaba el mismg Dtos. 
C4p. t6. 

Pasó de orden de Oioj í 
casa de un Alfarero , y vien- 
do que de un vaso de barro 
que estaba haciendo, y se 
le rompió entre las manos, 
formó otro diferente i su 
arbitrio y voluntad , le díó 
el Señor i entender que del 
mismo modo que aquel ar- 
ti6ce había hecho de un va- 
so roto otro sano , 6 como 
dice el Aposto! , de un bar- 
ro destinado para vaso de 
inmundicias un vaso de ho- 
nor y estimación ; así tam- 
bién era posible i su Ma- 
gestad reducir í su antiguo 
explendor y unión & los Ju- 
díos que estaban dispersos 
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por la Cbaldea y otras par- 
tes, si se resolviesen á ha- 
cer penitencia. Pero respec- 
to la repugnaban , persis- 
tiendo en su dureza , leí 
anunciase su ruina por Na- 
buchodonosor. £n efe&o lo 
hizo con vehemencia , y fue 
lanío el furor con que em- 
pezaron í perseguir al Pro- 
feta , que no omitiendo me- 
dio alguno para perderle» so- 
licitaron quitarle la vída i 
traición. Cap. 18. 

Tomó después una vasija 
ó cántaro de tierra á presen- 
cia de los Príncipes del Pue- 
blo y de los Sacerdotes , y 
saliendo al valle de Cnnoa 
lo rompió en la entrada de ll 
puerca de! muladar , dicien- 
do , que del mUmo moda se- 
rían destrozados los Judio» 
por los Chaldcos, y aglo- 
merados sus cadáveres en 
aquel valle, en donde habiaa 
sacrificado sus hijos á Mo- 
loch ; y que la Ciudad se ve- 
ría reducida i lo mismo que 
Topheth. Volvió al atrío del 
Templo , y profetizó i to- 
do el Pueblo loqueacababt 
de anunciar. C4p. 19. 

Vista por Phasur, Prín- 
cipe de los Sacerdotes , la 
resolución con que hablaba 
Jeremías» le mandó poner 
Xi en 
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en una prisión , 6 i h ver- 
güenza * como ()irém*s en 
el artículo Phasur. Al ama- 
necer del á'íi siguiente le 
sacó de allí; y el Profeta 
después de anunciar i Pba- 
sui que él y todos sus amí' 
gos caerían en manos de los 
Cbaldeos y serían llevados 
cautivos a Babylonía * en 
donde los vería morir á los 
filos de la espada y acaba- 
ría también ¿I sus dias ; en- 
tra quejándose al Señor por- 
que le había mandado pro- 
fetizar cosas tan terribles^ 
con las quales atrahía iobre 
sí el odio a la irrisión , laS 
calumnias, y todas las cala- 
midades y miserias que le 
oprimían. Con una variedad 
prodigiosa de movimientos 
contrarios en su espíritu, llo- 
ra el día de su nacimiento 
llevado del impulso de los 
de la naturaleza. Se repone, 
cobra fuerzas , y se alegra 
por los de la gracia. Se en- 
tristece , desfallece , y pare- 
ce que vi i caer en deses* 
pcracion ; pero vuelve en sí, 
y dá gracias al Señor , por- 
que sostiene y favorece al 
pobre , y le defiende de los 
insultos de los malos. C. zo. 
Estando Jerusalen sitiada 
por los Cbaldeos , envió Se* 
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decfas Rey de Judi i otro 
Pbasur bíjo de Mtlcha , y í 
Sophonías Sactrdotc í pedir 
í Jeremías que rogase i Dioj 
por su libertad ; y el Profe- 
ta les respondió que la Ciu- 
dad y el Rey habían de caer 
en manos de sus enemigos 
precisamente , y que el úni- 
co medio de salvar sus vi- 
das era entregarse i los 
Chaldeos ; porque era vo- 
luntad de Dios que los que se 
resistiesen , y quisiesen per* 
manecer en jerusalen, pete* 
cresen i golpe de espada , 6 
de hambre , 6 peste , que- 
dando la Ciudad reducida í 
cenizas. Cap. zi. 

Profetiza las desgracias y 
tragedias de los hijos de Jo- 
sías Rey piadoso. Dice que 
no se llore su muerte glo- 
riosa peleando por la pa- 
tria , por Dios , y por la 
Iglesia , sino U Infeliz suer- 
te de su hijo y sucesor Joa- 
chaz 6 Sellum, que había 
de ir cautivo , y morir en 
Egipto : y añade , que Joa- 
kin no sería sepultado , sino 
arrojado i la inclemencia 
fuera de las puertas de Je- 
rusalen , y que osquin 6 
Jechonías iría cautivo con su 
madre á Babylonia , en don- 
de itíbk de morir. Cap. 22. 
Re- 
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Reprehende los Pastores y 
Sacerdotes , anunciando la 
Tenida del verdadero Pas- 
tor i Profeta , y Sacerdote 
perpetuo Jesu Christo» dan- 
do por señal cierta é infali- 
ble el diferente esiito y mo- 
do de profetizar en adelante. 
Cap. 23. 

Baxo la íigura de dos ca- 
nastillos de higos , los Lnos 
buenos y bien sazonados , y 
los otros insípidos y malos, 
le represenro el Señor los 
Judíos <]tie hablan transmi- 
grado i Babylonia ; y i Se- 
decfas con los <]ue habían 
quedado en }eru$alcn , anun- 
ciando i aquellos su feliz re- 
greso > y i éstos las mayó- 
les y mas tertibles calami- 
dades. Cdp, 24. 

En el año 4? del reyna- 
do de Joakin hijo de Josías, 
que fue el primero del de 
Ñabuchodonosor Rey de 
Babylonia-) reconvino Jere- 
mías al Pueblo de Judá coa 
lo que les había anunciado 
en 2). años que habían cor- 
lido desde el 1 j,de Josías, 
sin que hubiesen prestado 
oídos á sus clamores , nt 
dexado de provocar la ira 
de Dios con su* dcóidcnes: 
y concluye confirmando la 
total luina de Jejusaleo , tu 
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ignoniÍDia , soledad y rtaU 
dicion que experintenubf 
entonces en la cautividad de 
Joakin con los suyos * y, 
que ésta había de durar 70 
años a después de los gua- 
les Sabylonia sería conquis- 
tada y y destruida por los 
Mcdos y Persas , y los Ju- 
díos volverían á su país de 
judá. Cap. 2J. 

Irritados los Sacerdotes y 
el Pueblo de que Jeremías 
anunciase tantas calamida- 
des contra Jerusalcn y el 
Templo, le arrestaron pi- 
diendo se le quitase la vida; 
pero confiado sin duda en 
la divina protección » dixo, 
que sus profecías eran ver- 
daderamente de Dios ; y 
que lo que convenía era en- 
mendarse para alcanzar sti 
misencordia. Que por sa 
parte estaba pronto i sufrir 
la pena que tuviesen por jus- 
ta; pero tuviesen entendido 
que su sangre inocente sería 
un testigo implacable contr» 
ellos. Absolvióle e! Pueblo> 
pero Joakin buscaba modoi 
de matarle , como hizo con 
el Profeta Ui fas : y Ahícam 
hijo de Saphan uno de los 
principales consultores del 
Rey , 6 por mejor decir » U 
Divina P/pvidcocía por me- 
dio 
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dio de ¿I le sac<S de este pe* 
ligro. Cap, 26. 

Por este tiempo mandó 
tí Señor i Jeremías hiciese 
grillos y cadenas, y las pu- 
siese al cuello ! y en efec- 
to las traxo por espacio de 
ij. años i lo menos con al- 
gunos intervalos , hasta el 
•ño 4? de Sedccías , en el 
qual con itiGcivo de haber- 
le enviado Embajadores loS 
Reyes de £dum , de Moab, 
de Ammon , de Tyro, y 
de Sidon , para tratar de 
Una confederación , y sa- 
cudir con todas sus fuer- 
feas unidas la dominación de 
los Chaldeos , envió de or- 
den de Dios i cada uno de 
estos Reyes por mano de 
sus Embaxadores uní de 
tquellas cadenas , simboli- 
zando en elUs la sujeccion 
(]ue el Señor Iiabía determi- 
nado , y debían sufrir baxo 
«1 .imperio de Nabuchodo- 
noíor , y de su hijo y nieto 
que habian de dominarlos, 
Jer.z^. 1 2. Exhorta á todos 
se sometan al Rey de Ba- 
bylonia , y no crean i los 
Profetas que los engañan, 
conminando con la muerte 
i los que lo resistan , y 
anunciándoles que las co- 
lumnas y vasos del Templo 
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que habían quedado qumdo 
fue transportado el Rey ]oa- 
kin á Babylonia 4. Rt¡. 24. 
ij. tendrían la misma suer- 
te ( como sucedió siete años 
después quando fue llevado 
Sedecías ) y no volverían 
basta que se cumpliesen loi 
70. años de la cautividad. 
Cdp, 27. Vid, Cdp. 48, 49, 

Hananías Pseudo-Profeta 
quitií i Jeremías la cadeni 
que llevsba al cuello , y U 
rompió delante del Pueblo, 
diciendo: así romperá el Se- 
ñor cí yugo de Nabuchodo- 
nosor Rey de Babyloniai 
pero el Señor mando í Je- 
remías le dixese : que ya 
que habia roto las cadenas 
de palo , en lugar de ellas 
hiciese otras de hierro, por» 
que sería de hierro el yugo 
que pondria Nibuchodono- 
sor sobre las Naciones, anun- 
ciando á Hananías que en 
castigo de haber engañado 
al Pueblo » seduciéndole con 
vanas esperanzas , moriría 
en aquel mismo año ; y con 
efcdo murió en el séptimo 
mes. Cap. z8. 

Después de Id muerte de 
Hananías parece prestó Se- 
decías atención i lo que Je- 
remías le predicaba ; y rati- 
ficando su alianza con Na- 
bu- 
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buchodonosor, le enrió Era* 
baxadores con el tributo es- 
tipulado y oíros regalos. 
Por medio de éstos envió 
jeremías sus profecías i los 
Ancianos , Profetas , Sacer- 
dotes , y todo c\ Pueblo que 
faabia sido transportado i 
fiabylonía con }.-cbooías f 
exhortándolos í que no cre- 
yesen nada de quanto tes 
decían los falsos Profetas 
Sedecías « Acab , y Semcías, 
que los lisonjeaban con lo 
que deseaban , anunciando 
i los primeros que serían 
quemados 6 tostados en el 
ftKgo por Nabuchodonosor, 
y il tercero, que él y to- 
da su descendencia serian 
cxtermirados antes que el 
Pueblo recobrase su liber- 
fad , que no conseguiría bas- 
ta que se curo^iliesen los 
70. años de la cautividad. 
Cap. 29. 

Manda Díos í Jeremías 
escriba en un libro todo lo 
que le ha revelado , anun- 
ciando la conveisioQ de al- 
gunos del Pueblo que ha- 
bía de volver de la cautivi- 
dad í SD país : ptcfctizando 
la verdadera libcrud qtie 
había de resultar de la ve- 
lúda del Mesías ; dando i 
CDKodcr lo qua babú ile 
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suceder al fin del mundo , 6 
en el día del Juicio íinals 
describiendo la redención 
del Genero Humano , y los 
innumerables bienes de la 
Iglesia Chrísiiana ; y mani- 
^íiandu la mayor perfec 
cion de los preceptos ^ht le 
había de á^t el Señor , no 
escritos en tablas de piedras 
sino impresos en r>uc»ros 
corazones por la luz de U 
razón , y ayudándonos coa 
su gracia fiara su mas exac- 
to cumplimiento. Cap. jo. 

£n eícdo , en el mismo 
ano 4.? del reynado de Joa- 
iin Jeremías di¿ló sus pro» 
iecias i Üaruch » y le man* 
dó fUesc i leerlas al Templo 
delante de todos. Cumplió 
Baruch con su encargo en 
el año 5? de Joakín , el 
qual habiéndolo enicndido, 
mandó llevar el libro , y 
oyendo leer tres 6 quarro 
paginas , lo rasgó con un 
corta plumas , y lo arrojó i 
on brasero que tenía delan- 
-(< t dando ótdcn pira que 
se prendiese i Jíremlai y 
Baruch } lo que fir tuvo rrcc* 
10 ♦ porque le habían e*» 
condido, temando el eon- 
sejo de los Príncipe* qn* t» 
lo babúa prcrcfliúu ai, P»m 
crU 
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vihlá luego otro libro por 
mano del mismo Baructi , en 
que se contenía todo lo del 
primero , y otras amenazas 
mucho mas terribles contra 
Joakin. C4p. j6. 

£n el año lo? de Sedé- 
elas Rey de }udj* que cor- 
res[>ODde al tS. de Naba- 
chodonosor , estando sitia- 
da Ja Ciudad pot este Prín- 
cipe cerca de un año , 4. 
Hfg. 2y. I. y arrestado Je- 
remías en el «trío ó patio 
de la cárcel de la Corte» 
porque no cesaba de clamar 
íjue la Ciudad y sa Rey 
Seducías habían de caer en 
nianus de los Chaldeos^ co- 
no había profetizado mu- 
chas veces ; compró í Ha- 
nameel primo hermano suyo 
una heredad que le corrcs- 
pondia en Anathoch. Pagó 
puntualmente su impone, y 
otorgada la escritura publi- 
ca de compra y venta se la 
entregó i Baruch para que 
lomase la posesión , signifi- 
cando en esto que aquella 
cautividad que les amenaza- 
ba tendría fin. Cap. j2. Pa- 
sa luego í vaticinar la vuel- 
ta de Babylonia por Zoro- 
babel , y Ja conversión á la 
vida eterna por Jeíu-Chits- 
».Oí. JJ. 



Vléndoít Sedccfas afijgU 
do por el cxérrito de Na~ 
buchodonosor que tenía si- 
tiada la Ciudad « Jeremfii 
no cesaba de clamar , que 
para aplacar la ira de Dios, 
observasen la ley , dando 
libertad i los «clavos poc 
ser año Sabático. Verificóse 
esto recobrando también Je- 
remías su libertad; cap. J4. 
y teniendo los Chaldeos avi> 
so de que Nechao Rey de 
Egipto venía con su ejerci- 
to al socorro de los Judíos, 
levantaron el sitio para re- 
sistir í los Egipcios. Cdp. J7. 
Con esto respiró alguna co- 
ta por entonces la Judca. 

Olvidados los Judíos det 
beneficio que Dtos les habit 
hecho por su penitencia , y 
arrepentidos de haber dado 
libertad í sus esclavos, los 
«ducen otra vez i la servi- 
dumbre. Jeremías reprehen- 
de su falta de fidelidad en 
el cumplimiento de las pro- 
mesas y preceptos , profeti- 
za nuevos y aún mayores 
desastres] y amenaza á Se- 
déelas con que los Egípcíot 
se volverían i su país , y 
los Chaldeos pondrían nur* 
vo sitio í Jerusalen ,y que- 
marían la Ciudad. Iba í sa- 
lir Jeremías por la puerta 

dq 
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de Benjamín para repSrtir íu 
posesión entre sus hermanos, 
y fue arrestado como fugi- 
tivo por un Guarda de U 
puerta llamado Jerias. Ha- 
biéndole conducido i U pre- 
sencia de los Príncipes , le 
azotaron, y Je enviaron k 
la cárcel , que estaba al car- 
go de Jonaihan. Pasado al- 
gún tiempo le sacó de allí 
Sedecíat ocultamente , y le 
preguntó , j si hablaba de ve- 
ras , ó creía ser cosa de Dios 
Jo <]ue profetizaba \ Res- 
pondió que sí; y qucjíndo- 
se de cjue se le hubiese pues- 
to ta la cárcel estando ¡no- 
cente , le suplicó no Ic vol- 
viese ^ la casa de Jonathan 
Escriba , «d donde temia 
perecer. Sedecías oyó sus 
ruegos , y mandó se le pu*- 
siese en el zaguán de la cár- 
cel , y se le cUeec todos los 
días un pan mientras lo hu- 
biese en la Ciudad , siendo 
«sta la tercera vex que fue 
preso este Profeta. Ctp. jy. 
No cebaba Jeremías de 
aconsejar al Pueblo se en- 
trega5e i W. Chaldeos ; y 
conjurándose contra él Sa- 
phaci'as , Gedclías hijo de 
Phasur, Jucha I , y Phasur 
hijo de Mclchía , pidieron al 
Rey mandase quíutle la v¡- 
Tem. n. 
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da ; y habiéndolo éste de* 
xado en sus manos , le echa- 
ron en un pozo lltno ác lo* 
do é inmundicias. Siipolo 
un Etíope llamado Abdemc* 
lech > que era Eunucho del 
Rey , y con su permiso pi- 
só con 30. hombres al pozo 
en donde estaba Jeremías, 
y sacándole con cuerdas, lo 
dexaron en el zaguán de la 
cárcel , de donde fue llama- 
do por Scdecíss 1 la puerta 
tercera, para consultar lo<]ue 
debía hacer para salvar su 
vid.i de los Chaldeos. Jere- 
mías le exhortó , como otraf 
veces , á que se entregase, 
porque de otro modo era 
indispensable la ruina ; y se 
volvió al raguao. Cxf. j8. 

£n el año 1 1, del reyna- 
do de Sedecfds » entraron 
los Gefes del excrciio de 
Nabuchodonosor en Jerusa- 
Icn. Sedecías huyó por Ja 
noche con su tropa ázía el 
desierto i pero losChaldcoj 
le fueron persiguiendo i y 
alcanzíndole en \i% llanuras 
de Jericbo , Ic hicieron pri- 
sionero , y llevaron á Nabtl» 
chodonosor que estaba en 
Reblaiha. Hizole éste suf 
cargos , y quitando la vida 
\ sus hijos en su pre«encia, 
y i todos los nobles de Ju* 
Y di, 
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¿i, le sacó los ojos, y le 
envió cautivo y cargado de 
•grillos á Babylorla. Vid.Se- 
dtiíai y HabathodonosoT. El 
Rey de Babylonia habla en- 
cargado i Nabuzardan que 
traíase bien á Jeremías, dán- 
dole entera libertad para ir 
á Babylonia, ó quedarse en 
donde quisiese ; y eligiendo 
^J Profeta k residencia ea 
su país , fue recomendado 
por Nabuzardao i Godolías^ 
i)ue quedaba por Gober- 
nador en la Judea , en cu- 
ya compañia vivió hasU la 
muerte del Goberaador.Crf^. 
39.740. 

Por este tiempo escribió 
Jeremías sus Lamentaciones 
en verso acróstico , dividi- 
das en cinco capítulos » y la 
carta que envío 1 los que hi' 
bian de ser transportados i 
Babylonia , la qual se baila 
<o áaruch. Cdp. 6. Vid. La* 
¡mentaciones. 

Muerto Godol/as , temien< 
do los Judios padecer mu- 
chos trabajos de los Chal- 
deos» que podían vengar su 
muerte j pidieron ü Jeremías 
consultase al Señor sobre el 
partido que deberían tomar 
en aquellas circunstancias, 
prometiendo hacer lo que les 
dixese. Después de diez días 
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de oración les dtxo Jeremías 
de parte de Dios, que no st 
moviesen del país que habi- 
taban ; porque si persevera- 
ban en él , Tos defendería de 
los Chaldeos ; pero sí huían 
i Egipto morirían unos i 
manos de ios Chaldeos , y 
otros de hambre 6 peste. 

Apenas oyeron esto los 
autores de aquella turbulen- 
cia , alborotaron el Pueblo 
clamando contra Jeremías* 
y diciendo que no era de 
Dios lo que decía , sino 
invención de Baruch , para 
engañarlos, y entregarlos i 
los Chaldeos i y se fueron 
todos \ Egipto t llevando 
consigo á Jeremías y Ba- 
ruch. Llegaron i Tapbni^ 
y tomando Jeremías unas 
piedras grandes > lascompu* 
so i presencia de todos eo 
una gruu que había debaxo 
de la muralla de ladrillo que 
cafa izia la puerta del pala- 
cio de Pharaon , significan- 
do en esto que Nabuchodo* 
nosor entraría en Egipto , y 
pondría su solio sobre aque- 
llas piedras , cautivaría i 
unos, mataría J otros, y 
quebrantaría las estatuas del 
Sol , y otros ¡dolos de Egip- 
to. Cap, 4j. Exhorta á los 
Ju- 
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Judíos íl que por lo inenoí 
no den adoración i los ido- 
los de Egipto , cuya ruina 
Jes había profetizado ; pero 
ellos endurecidos en sus te- 
meridades prucescan adorar 
a- la Reyna del Cielo , esio 
es , la Luna 8íc. Vid. Rey- 
na del Cielo. Jeremías con- 
cluye sus profecías anun- 
ciando la total subversión y 
ruina de pharaon Ephreo, 
y lodo su Reyno por Na- 
buchodonosor , añadiendo 
que serían poquísimos los 
ludios que quedarían con 
vida , y volverían i la Ju- 
déa. Cap. 44. 

Desde el capítulo 45, has- 
ta el 52. último de sus pro- 
fecías ( el qual , según Da- 
hamel , opinan algunos ha- 
ber sido añadido por Ba- 
>uch) anuncia las desgracias 
y calamidades que habían 
de padecer el Egipto > la 
Chaldea , y otras Naciones 
uiemigas de los Judíos , ha- 
blando también contra ^és- 
tos; pero consolándolos al 
mismo tiempo con que si 
d Señor los castigaba como 
pecadores , curaría al ña sus 
llagas, y los protegería con- 
tra sus enemigos. A estas 
profecías se atribuye el ha- 
ber muerto apedreado en 
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Thiphnts , como ya dí" 
ximos. 

jeremías : Hombre 
muy valeroso de la Tribu 
de Manases , y Gefe de fa> 
milia. j.par. J. 24. 

jeremías : Natural de 
Lobna , padre de Amítal^ 
madre de Sedecías ó Ma- 
thani'as por otro nombre. 4* 
Vieg. 24. 18, 

Hubo otros tres Jeremías* 
uno de la Tribu de Benjamin, 
I. Pjt. iz. 4. y dos de la, 
deGad. iW r. 10.^ Ij. To- 
dos tres se unieron á David 
en SIccIcg quando íba hu' 
yendo de Saúl , y fueron de 
los mas valcj-osos de su excr- 
cito. 

JEREMIELiÜnodelos 
comisionados por el Rey 
Joakin para prender i Jere- 
mías y Baruch. "Jer. $6. z6t 

JERIASí Guarda que 
detuvo al Profeta Jeremías 
quando salía de Jerusaien 
para Anathcuh su patria , y 
lo conduico ante los Prínci- 
pes que le pusieron en pri- 
sión en casa de Jonathan* 
7er. J7. iz.j sig. 

JERIBAI : Uno de los 

mas valerosos soldados del 

exército de David, i. Par, 

11.46. 

JERICHO: Ciudad Real 

Yz an. 
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antiguamente , distante 1 50. 
estadius de Jerusaltn , y 60, 
del Jordán, y una de las 
II. Toparchfas de la Judéa 
en la Tribu de Bcnjamin. 
"joí. 18. 21. Fue Episcopal 
en ticinpo de los Clirisiia- 
DOS , y Josepho la di el 
nonibi;e de Ox^, Llamóse 
lambien Ciuiiid dt Us ?al- 
mut t por las muchas que 
babia en su llanura. Deut. 
34. j. £1 valle de Jericlió 
se regaba por un arrojo, 
cuyas aguas no podian be- 
berse por ser muy salobres, 
y el Profeta Elíseo las hÍ2o 
dulces y potables. Vid. E1Í- 
so>. Esta Ciudad fue la pri- 
mera que tomó Josué en et 
país de Chanaan , enviando 
antes dos exploradores ó es- 
pías que desempeñaron su 
comisión por el favor de una 
fnuger llamada Rabab. "Jet. 
2. I. Vid. Rahab. 

Ved aqtií el modo con 
que ftfc tomada la Ciudad. 
Josué por orden de Dios 
dispuso que poi seis dias 
consecutivos se rodease por 
la mañana con mucho siten* 
cío en esta forma : Prece- 
dían á todo los hombres 
armados, á los quales se- 
guían siete Sacerdotes ta- 
ñendo siete bucín2$ 6 ijCOQi- 
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peías de las que usaban en 
los Jubileos, y los que lie* 
vaban el Arca del Testamen- 
to ; y el Pueblo después de 
todos. Dada la vuelta i U 
muralla , se recogian I su 
campamento hasta el dia si- 
guiente que hacían lo mis- 
mo. Llegado el dia scpiimo 
hicieron las siete vueltas que 
Dios habia ordenado , em- 
pezando muy de madruga- 
da ; y levantando et grito i 
la séptima vez, como esta- 
ban prevenidos por Josué, 
cayeron las murallas. En* 
trando á un tiempo por to« 
das partes , según U dtspo> 
sícion en que se hallaban» 
pasaron k cuchillo i todo 
viviente > excepto á Rahab» 
y los que estaban con ella» 
reservando lo que estos po* 
serán. Por 6n , recogido ti 
oro , la plata « hierro , f 
demis metales que hallaron» 
lo consagraron todo al Se* 
ñor» y quemaron la Ciu- 
dad , maldiciendo Josué al 
que la reedificase, "jis, 6. ftt 
tur. Vid. Hai. 

Esta imprecación se cao*, 
plió cerca de 537. anos des- 
pués , en Hiél de Bethel que 
emprendió restablecer á Je- 
ríciió, y perdió á Abíram 
y Segub iU9 hijos en los 
tiem- 
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tiempoJ que Joíuí había se- 
ñilado. j. Ktg. 16. 54, _ 
El Señor hizo algunos mi- 
lagros en Jerichó , y allí 
fue donde él mismo se con- 
vidó i ir á casa de Zacbeo, 
coya fé es un alabada en el 
Evangelio. Vid. Zacheo. 

En el Eclesia'stíco 24. 18. 
se habla de la Rosa de Je- 
richó. Los viageros dicen 
muchas cosas de ella. Lo 
cierto es que se la atribuyen 
grandes virtudes sin funda- 
mento. La flor es incorrup- 
tible : quando se la pone 
por atgun tiempo en agua 
se abre , y estiende sus ho- 
jas; y se vuelve á cerrar 
quando se saca de ella ; y 
esto sucede en todas las es- 
tacion« del año. 

JERIMOTHí Ciudad 
Keal , cuyo Rey llamado 
Tharam,70f- 'o- j.fiíe muer- 
to por Josué 12. 1 1. Esta- 
ba i quatro tiros de piedra 
¿t Eleutheropolis , y cupo 
«n suene i la Tribu de Jo- 
di. Jar. 1 f . j f . Eo c) Hbio 
I? de los Reyes 50. jo. se 
llama ArMmd ; y en el z? de 
£sdras i r. 29. Jetimiab. 
Fue una de las primeras ea 
que habitaron los IsraeHias 
después de la cautividad. 
JEiUMOTH de EJam; 
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Israelita de los que habían 
lomado mugeres extrange- 
ras. (. £"'• 'O. 26, 

JERIMOTH: Hijo de 
Bela , Gefe de familia de la 
Tribu de fienjamia. i. Pát, 
7. 7. y 8. 14- 

JERIMOTH : Levita hi- 
jo de Musí en tieirpo de 
David. i.P^.2j.2j. Quedó 
excluido en las suertes que se 
echaron delante del Rey y 
del Sumo Sacerdote Sadoc; 
iii (4^. 24. 3 a. pero después 
fue destinado para Músico 
del Templo. Iii (df. 2f . 4. 
JERiMÜTH: Ciudad. 
Vid. Jeiimoth, 

JERIMÜTH : Nombre 
de uno de los mas valerosos 
soldados del ex ¿r cito dcSaúl 
que se pasaron al de Da* 
vid en SícelíC. i . pdr. 1 2. y, 

jERlMUTH de Zethoas 
}EFjelita (]iie de'pucs de la 
cautividad dexó las mugeres 
que babia tomado contra la 
Ley. I, Eid. 10. 27. 

JEROBAAL ! Nombre 
que se dio á Gedeon deS' 
pues de haber destruido el 
ara , y cortado el bosque de 
Baal f por haber dicho sa 
padre , que si Baal era Dios, 
él por sí mismo tomaría kt 
venganza de aquel que le 
babia ultrajado. "Jud. 6. ^2. 
Vid, 
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los graneros del Templo en 
donde se recogían los diez- 
mos » primicias, y otras obla- 
ciones espontaneas , que no 
pudicndo consumirlas los 
Ministros , se distribuían en- 
tre sus familias con igualdad, 
2. P4r. ji. ij. 

JESMAUS : Hijo de 
Abdías, y Gefc Müitir de 
UTribu de Zabulón en liem- 
•o de David. i.PUT.zy. 19, 

JESONIAS: Hijo de Je- 
remías } I quien coa su fa- 
milia y todos los KecbabL- 
tas introduxo el Profeta Je- 
remi'as ea el Gazopbilacio 
de los hijos de Hanan , ofre* 
ciéndoles vino para que be- 
biesen. "Jer. jj. j. 

J£SS£: Lo mismo que 
Jsaí, padre de David. I/, ji. 

I, Vid. Isaí. 

JESSE ! ( País de ) Lo 
mismo que tierri de Cesen. 
Juditb t. 9. Vid. Gesen. 

JESSUA i Hijo segundo 
de Aser. Gen. 41S. 17. 

JESSU£:NosehabIade 
este lugar en los Autores, 
pero parece ser Ciudad de 
la Tribu de Judí. 2. Eid, 

II. z6. 

JESSUI : Tercer bjjo de 
Ascr. GcH. 4S. 17. Fue ca- 
beza de la familia de los Jes- 
suitas. Num, z6.^^ 
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jnSSUl : Hijo de Saíl, 
I. Res. 14.49. 

JESU-CHRISTO: Hijo 
de Dios verdadero , Mcíú? 
Salvador del mundo , engen- 
drado por el Padre antes de 
todos los siglos : igual , y 
consubstancial al Padre en 
quanto á la -naturaleza Di* 
vina , inferior al Padre , y 
cemqante en la substancia ¡t 
la Virgen Maria su Madre, 
si atendemos á la naturaleza 
humana : el primero y prin- 
cipal objeto de las proCtdiít 
figurado , y prometido en 
todo el Viejo Testamento] 
esperado y deseado de loi 
antiguos Patriarcbas: la es- 
peranza 1 y la salud de las 
naciones : la gloria , la fcli* 
ctdad , y el consuelo de los 
Christtanos } cuyo nombre 
de "Jesut , que significa Sil* 
vador , descmpeiíó y cum- 
plió perfe<ftísimamente , re« 
dimieodonos del pecado y 
del infierna , y adquirién- 
donos el Cielo con el precio 
de su sangre. 

Seis meses después que el 
Ángel Gabriel habia anun- 
ciado i Zacharías el nad- 
miento de su hijo Juan , Pre- 
cursor del Mesías , envió 
Dios el mismo Archangel i 
Nazareth , Ciudad de Gali- 
Jéi, 
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léa, J la Virgen Nbria, Espo- 
sa de Joseplí, de U Tribu de 
de Judá y fami.ü de Da- 
vid ; 7 habiendo entra Jo 
adonde estiba María , la di- 
xot Dioiie Salve, Alaría, 
liroa eres de grada , d Se- 
ñor ci coDiigo, bíodiu ta 
eres entre todas ht mngc- 
les. La SaDHiima V'a-Ecn %e 
sorbo al mr efias pi^^brií, 
y el Ai^cl la dixo : no le- 
mas , María ^ poroiic rrct 
acepta al Señor , concelúrás 
y parirás an h'jo , i qoieo 
daris el oooibre de "Jtsiu. 
Será grande , y llamado hi- 
jo del Ala'símo » y ocopari 
el trono de David sa padre, 
reynaado eteroarDcnte sobre 
la Casa de Jacob. Admirada 
diaria , pregaotó , J cómo 
podía ser atjucUio, oo lia- 
biendo conocido vairoa ? y 
respondió el Ángel : £1 Es- 
pirito Santo por so vírtod y 
gracia lo dbjxMídrx iodo de 
icdJo , que tí Adío santo 
de tu víiDtre seri Uamado 
Hijo de Dkw ; aóa<! truSo 
tpit Isabd fin Príiotí hs&U 
coDceb do nm Es j9 <a fo rt- 
JEZ I y tss^lbia en el «exio 
mes de su pnñtdo , fcnjnt 
fiada es ins^KmSi e cara Dos;. 
Entonces d xo la *ainií*'asa 
Virgen : Ves a^aí b tóer- 
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va del ScQCH' , bagase en mf 
srenn m palabra. lau. i. 
z€. }8. 

Cerca de ooeve meses des- 
pees se pobl co co Judéa un 
Ediáo del Emperador Ao-* 
gosto, oíandatkio qoe todos 
ftiesea a empadronarse en el 
Pocblo de su nacimiento 6 
de so oríren. Joscpb , qoe 
rra óz la Tr b'-j di _odá y 
tint'lii ¿£ Darid , como 
lambito su Esposa la Saoií' 
ama Virgen , fueron i Beth- 
leem para cumplir con el 
Edido , y estando allí lle< 
gó el tiempo del parto de 
María , que dio ¿ luz i sa 
bijo primogénito sín segun« 
do , y loe envuelto en paiía- 
les, y puesto sobre el pese- 
bre de un esublo co que se 
hshiza rccc^ do , por no 
baber baíJ^^üo o;ro hospe- 
¿ag!. 

Publicóse el nacímienio 
de lesu-Cbrífto por onof 
Pastores , que ílomíiudos de 
ana luz sopmor y dírína , y 
avnxáos pot oa Ang^l que 
ioí írrmsyó de todo , pau- 
ron 3 Bttb cera , y lo rcco- 
cocieron en sos adoradoncf 
y cftnxt, atimiraidoS los 
<w« los oían , y slshaniío 3 
DWí pf37 !o «Jije habían oí- 
do y vííio. Cumpliéronse loi 
ocho 
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ocho días , y fue circunci- 
dado , poniéndole el nom- 
bre de Jesús , que había ex- 
presado el Aogcl antes de 
su concepción. Imc, 2. 21. 
Qyarenta días después del 
nacimiento de Jesús fue lle- 
vado á jerusalen para ser pre- 
sentado en el Templo , y 
ofrecer su Madre la hostia 
prescrita por la Ley , aun- 
que 00 estaba sujeta i ella, 
ni lenia culpa de que puri- 
ficarse. Habia en Jerusalen 
un hombre justo y timora- 
to llamado Simeón, ilustrado 
del £spínru Santo, que le 
había prometido no moriría 
basta ver al Christo del Se- 
ñor f y esperaba el consuelo 
de Israel. Este venerable an- 
ciano fue al Templo movi- 
do del Espíritu Santo , y al 
entrar los Padres de Jesús 
eo el , tomó al niño en tus 
brazos * y alabando i Dios, 
dixo el cántico Nh/jí diiiiit' 
tis Scc. manifestando su ale- 
gría y regozijo por haber 
visto la salud , y la gloría 
del Pueblo de Israel ; y 
anunció á U Santísima Vir- 
gen lo mucho que hablan 
de padecer así el Hijo co- 
mo la Madre. Al mismo 
tiempo sobrevino Ana hija 
de Phanuel de la Tiibu de 
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Ascr , oñogcnaria , que híj 
cía muchos años pasaba la 
vida en el Templo , emplea- 
da día y noche en c) ayuno 
y la oración ¡ y alabando al 
Señor, hablaba de él á to* 
dos los que esperaban la re- 
dención de Israel. Conclui- 
do todo lo que mandaba It 
Ley , se volvieron i GalÜé* 
á su Ciudad de Nazaretb. 
iJie. 2. 22. dd jj). 

Algunos diasantes, esto 
es i los trece de su naci- 
miento , habían llegado i 
Jerusalen los Magos, ó Sa- 
bios del Oriente , guiados 
de una estrella , preguntan- 
do por el que había nacido 
Rey de los udios , i quien 
deseaban adorar. Esta nov^ 
dad puso en consternación i 
Herodes y toda la Ciudad, 
el qual htzo se congregasen 
los Príncipes de los Sacer- 
dotes y los Escribas , y 
preguntándoles , } en dónde 
debía nacer Chrisio ? le res- 
pondieron que en Bcthlecm, 
según el Profeta Michcas. J» 
2. Informóse secretamente 
de los Magos cómo y quán- 
do habían visto aquella es- 
trella , y los despidió , en- 
cargándoles buscasen con di- 
ligencia al niño , y le avíta- 
seo donde estaba , para ir él 
tilo.' 
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también i adorarle ; pero 
dios prevenidos en sueños 
por un Ángel , después de 
ofrecerle sus dones de oro, 
incienso y mirrlia , se resti- 
tuyeron i su país por otro 
camino. 

Marcharon los Magos , y 
un Ángel , acaso d mismo 
que los previno de lo que 
debían hacer, avisó igual- 
mente en sueños i Joseph 
que huyese i Egipto con Je- 
sús y su Madre , porque 
pretendían quitarle la vida; 
¡o que cumplió a) instante, 
esperando en Egipto nuevo 
aviso para resiicuirse i Is- 
rael. Viéndose Hcrodcs bur- 
lado de los Magos , dio or- 
den el año 2? de Jcsu-Chris- 
to i principios de Marzo, 
aegun San Épifanio, deque 
fuesen degollados todos los 
niños de Beihiecn y sus con- 
tornos , que hubiesen naci- 
do en los dos últimos años, 
basta aquel dia. Entonces se 
cumplió lo que había dicho 
Jeremías ji. i j. 

Habiendo muerto Hero- 
des, á qtiicn sucedió en el 
Reyno su hijo Archelao en 
el año }? de Jesu Christo 
il 7 de Enero , tuvo Joscph 
nueva revelación, en la qual 
le mandó Dios volviese í 

T«M. íl. 
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Israel con el Niño y la M^- 
dre ; porque habían muerto 
los que le buscaban para qut- 
tarle la vida, Josepb inme- 
diatamente se puso en cami* 
no , y llegó á la tierra de 
Israel ; pero sabiendo que 
Archelao reynaba en Judéa 
temió ir allá; y prevenido 
en sueños , se retiró i Gali- 
lea , y se estableció en Na- 
zareth. iíatb. 2. i J. / tig. 

La historia por menor de 
estos vtagcs de Jesús , Ma- 
ría y Joseph no se halla en 
el Evangelio ; y aunque tra- 
taron muchas personas cspí- 
riiuaks del asunto , no nos 
atrevemos á aventurar en es- 
te Diccionario unas relacio- 
nes sin apoyo en la Escritu- 
ra ; contentándonos con de- 
cir que los místicos hallan 
en ellos materia muy abun- 
dante para meditar, y ha- 
cer grandes reflexiones pia- 
dosas. Los temores , sobre- 
saltos , trabajos y peligros 
del camino fueron tantos , y 
tan naturales , que apenas 
habri quien pueda prescin- 
dir de ellos en su conside- 
ración. El consuelo de sal- 
var por aquel medio la vida 
del que venía á redimir el 
mundo, y las delicias íntc- 
riotes que era forzoso cau- 
Aa »i 
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sasc en María y Joseph la 
gracia que los guiaba , lle- 
vando en sus brazos el Au- 
tor de ella , no podémosme- 
nos de concebirlas en sumo 
grado í y aunque la estrechez 
y miseria couque parece re- 
gular vivirían en Egipto pre- 
cisados i comer de su tra- 
bajo , dan motivo í pror- 
lumpir en afedos compasi- 
vos de muclio dolor y senti- 
miento , no dexan de pre- 
sentarse motivos de alabar 
al Señor, por la abundancia 
de gracias que derraigaría 
incesantemente sobre sus co- 
razones aquel por quien lo 
sufrían todo con un amor 
sin igual. 

Tampoco tenemos noti- 
cia de lo que hizo Jesús en 
Nazareih hasta los doce años 
de su edad , en que estando 
Archelao desterrado , fue 
con sus padres á celebrar U 
Pasqua en Jerusalen , que- 
dándose allí después sin que 
lo advirtiesen > creyendo se 
habia adelantado con algu* 
nos de sus parientes ó cono- 
cidos. Notando al segundo 
día que faltaba « se volvie- 
ron á Jerusalen , y al terce- 
ro le hallaron en el Tem- 
plo sentado entre los Doc- 
tores , disputando con ellos 
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con admiración de los que 
le oían. Preguntóle su Ma- 
dre , j por qué les había da- 
do aquel sentimiento { y Je. 
sus la respondió á presencia 
de todos t que habla sido 
vano el buscarle, sabiendo 
que debía cumplir la volun- 
tad de su Padre , y ocupar- 
se en las cosas que conve- 
vían ü su servicio y honra. 
Aquí empezó i manifestar 
su generación eterna. Kestí- 
tuyeronsc i Nazareth , en 
donde vivió después sumiso 
i sus padres, cicciendo, y 
aprovechando en la sabidu- 
ría y la gracia delante de 
Dios y de los hombres ; no 
por aumento , sino por ma- 
nifestación , abriendo los te* 
sotos de la sabiduría y cien- 
cia de Dios y que estaban es- 
condidos en él desde el pri- 
mer instante de su concep- 
ción , como dice San Pablo 
i los Colosenses. 2. j.lw. 

Desde este tiempo * has- 
ta que San Juan le bautizó 
en el Jordán , que fue el 
año 30, de su nacimiento 
poco mas ó menos, en el 
dia 6. de Enero , nada nos 
dicen los Evangelistas de \i 
vida de Jesús. No es posi- 
ble haya quien dude que el 
Se- 
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Señor hizo ¡nfinuos prodi- 
gios y milagros desde los i2. 
hasta los ;o. años de SU 
cdíd, diciendo el Evange- 
lista San Juan, 21. 2y. quc 
si hubieran de escribirse lo- 
das las cosas que obró, no 
cabrían en el mundo los IÍ-' 
bros que eran necesarios. Si 
en los doce anos manifestó 
tanta prudencia y sabiduría 
entre los Doftores , si cre- 
cía y adelantaba en la mani- 
festación de su virtud y cien- 
cia divina : j qué haría des* 
de entonces hasta los trein- 
ta i Aunque el texto no lo 
refiere por ser fuera de su 
intento , y porque así con- 
venia í los designios dcDios, 
que quiso enseñarnos por es- 
te medio, que el Christiano 
puede y debe ocultar sus 
virtudes y mientras no es ne- 
cesario publicarlas para ma- 
yor gloria de Dios, y edifi- 
cación del próximo, se ha- 
lla mucho escrito en los au- 
tores místicos con el título 
de Vida escondías 6 privada 
de Jesu-Christo. El Evan- 
gelio no comprehende mas 
que la vida pública, por de* 
cirio asi , esto es , su pre- 
dicación , tomando su prin- 
cipio desde el Bautismo de 
San Juan. 
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Aot primero de ía predicación 
de "Jetu-Cbristo. 

Después de haber predi-» 
cado San Juan el Bautismo 
de penitencia en el Desier- 
to, y publicado la venid* 
del Mesías , bautizaba en 
las riberas del Jordán i to- 
dos losque llegaban. Acercó* 
se Jesús con los demás para 
ser igualmente bautizado en 
el tiempo que hemos dicho; 
y habiéndole conocido el 
Bautista por inspiración di- 
vina , rehusó hacerlo , pre- 
tendiendo que por el con- 
trario le bautízase á él ; pe* 
ro convencido Juan de que 
era preciso cumplir todo lo 
que justamente habia dis- 
puesto el Padre Eterno , le 
bautizó en el Jordán. Lue- 
go que salió Jesús del agua 
se puso i orar ; Lac. j . 2 1. 
Y abriéndose los Ciclos ba- 
xó el Espíritu-Santo sobre 
él en figura de Paloma , y 
se oyó una voz que decía: 
Este es mí hijo amado, en 
quien tengo mis delicias y 
complacencias. Mrffíi. j. 17, 
En el propio dia en que 
fue bautizado se retiró al 
Desierto llevado del Espf- 
mu-SaniOj y dio principio 
AiZ al 
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al ayuno át quarenta díaS) 
después iie los quales el 1 5. 
de Febrero hallándose dcbíl 
en el cuerpo , y con ham- 
bre, le tentó el demonio por 
tres veces. Primero le propu- 
so que si era hijo de Dios 
coQvirtiese en pan las pie- 
dras que tenia delante ; y 
habiéndole rechazado el Se- 
ñor con esta admirable sen- 
tencia : no vive el hombre 
solamente por el pan , sino 
por todo lo que sale de la 
boca de Dios; como si di- 
Xese : el que agrada i Dios 
no necesiu de otro alimento, 
porque Dios es todo, y pue- 
de mantener al hombre por 
muchos medios, pasó á ten* 
tarle de otro modo. Trans- 
portóle a un monte muy 
elevado > y señalando con 
la mano la redondez de Id 
tierra » ofreció darle todos 
Jos reynos del mundo y su 
esplendor, si le adoraba ; ü lo 
que respondió el Señor: es- 
crito está: Adorarás, y ser- 
virás I tu solo Dios y Se- 
£or. Llevóle después i la 
0*udad de Jerusalen , y po- 
niéndole sobre el pináculo 
del Templo, le aconsejaba 
se precipitase de él , seguro 
de que no Je sucedería nin- 
gún mal i porgue dice la Es- 
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crltura : Mandó Dios i sus 
Angeles que te guarden en 
todas ocasiones para que no 
padezcas ningún daño. Ke- 
pUcó Jesús t también mi 
escrito : No lentarís í tu 
Dios y Señor. Con esto 
viendo el demonio inúiiles 
sus esfuerzos , huyó de allí, 
y llegando los Angeles le 
servían. Lut, 4. Math. 4, En 
el dia mismo en que Jesús 
fue tentado por el demonio 
le llevó el ¿spfritu-Santo i 
Galilea , y estuvo quince 
días en Nazareib , según 
San Epiphanio. 

El iV de Marzo recibió 
el Bautista los enviados por 
los Phartseos i preguntarle 
jsi era Christo í y el 2Í es- 
tando San Juan en Berba- 
nia a la otra parte del Jor< 
dan f en donde bautizaba, 
vio I Jesús que se acercaba» 
y dijco : Este cj el Cordero 
de Dios que quíta los peca- 
dos del mundo. Este es aquel 
de quien dlxe que vendría 
después de mí , habiendo 
sido primero que yo. No le 
conocía ; pero el que me en* 
vio i. bautizar en el sgi»i 
me dio por señal, que aquel 
sobre quien viese baxar el 
Espíritu es el que bautiza en 
elÉspfriíü-Santoryyo lofí, 

y 
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y doy tcíiimonio ¿e esta ver- 
dad. AI día siguience volvió 
í verle, y dixo: Esie es el 
Cordero de Dios. Habiendo 
oído esto dos de sus discí- 
pulos que estaban con el» 
fueron siguiendo Í Jesús. 
Viólos el Señor , y prcgun- 
táfldoles i qué buscaban 3 res- 
pondieron que querían saber 
donde moraba. Díxoles Je- 
sús í Venid , y lo veréis. 

Estos dos discípulos del 
Bautista , de los quales uno 
era Andrés , y el otro , aun- 
que no se expresa su nom- 
bre, Juan Evangelista , co- 
mo afirman algunos ( dice el 
Cbrisostomo ) le acompaña* 
ron hasta su posada , y pa- 
saron alU el dia. A la vuel- 
ta el primero que halló An- 
drés fue i su hermano Si- 
món Pedro , y le dixo : he- 
mos visto al Mesías; y lie. 
vindole á su presencia le di- 
so Jesús : lú eres Simón hi- 
jo de Juan , y icndrís por 
nombre Cíphat , que quiere 
decir Piedra 6 Pedro. AI 
otro dia , que fue el 4. de 
Marzo , yendo Jesús para 
Galilea vio á Phelipe, y le 
iDandó que le siguiese. Éste 
vio á Nathanae! , y !c dixo: 
Hemos hallado i Jesús hijo 
de Josepb de Nazaretb , pro- 
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metido en h Ley y los Pro- 
fetas, Replicó Nathaiiael : 
j Puede dar cosa buena Na- 
23rcih í Y acercándose i 
verle, dixo Jesús: Este es 
verdadero Israelita sin do- 
blez y sin ficción. Preguntó 
Nathanael , ^en qué lo co- 
nocía \ y Jesús le respondió: 
antes que PhcÜpc te llama- 
se te he visto yo debaxo de 
la higuera , esto es t vi tus 
pensamientos y discursos so- 
bre tal y tal asunto , de 
donde infieres bíen que soy 
mas que hombre. Dixo en- 
tonces Nathanacl : Maestro, 
tú eres el hijo de Dios : tú 
eres el Rey de Israel, Y 
con este motivo le dixo Je- 
sús vería cosas mayores. 7i''">' 
I. pet tot. 

£n el día 5. de Marzo, 
sesenta después del Bautis- 
mo , según San Epiphanio, 
asistió con su Madre y Dis- 
cípulos á las Bodas de Caní 
de Galilea, Faltando el vi- 
no en ellas , le dixo su Ma- 
dre , que no tenían vino. 
Con este motivo profirió al- 
gunas palabras , ásperas al 
parecer para María , pero 
muy oportunas para ins- 
truirnos de que en las fun- 
ciones divinas no debe aten- 
derse i los respetos de U 
car- 
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carne y sangre, y manda 
llenar de agua seis tinajas, 
y servir i la mesa de lo cjue 
se contenía en ellas. Hizose 
lodo según lo que Jesús 
dispuso y habia prevenido 
su Madre , y el agua se con- 
virtió en un vino tin gene- 
roso , que admiró á los con- 
vidados. Este fue el prime- 
ro de sus milagros, mani- 
festando su gloria con utili- 
dad de los Discípulos que 
creyeron en él. Pasó á Ca* 
pharnaum , y allí se detuvo 
con su Madre y Discípulos 
jílgunos días , hasta que con 
motivo de la Pasqua fue i 
celebrarla á Jerusalen. 

£n esta ocasión , i saber, 
estando en Jerusalen el 28. 
de Marzo , viendo sentados 
en el atrio los cambiantes y 
vivanderos de Bueyes , ove- 
jas , palomas, y otras co- 
sas necesarias para los sacri- 
ficios , hizo un laiigo de 
cordeles , y los echó todos 
fuera , diciendo , que la ca- 
sa de su Padre no debían 
hacerla casa de negociación. 
Preguntáronle los Judíos: 
¡Con qué prodigio los ha- 
bía de convencer de que te- 
nía autoridad para aquello! 
Jesús tes respondió : Des- 
truid este Templo ; y yo lo 
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reedificare en tres días. Ha- 
blaba de su Muerte y Re- 
surrección ; pero ellos lo 
entendieron materialmente 
del Templo de Jerusalen. 
JoAn. 2. Por este tiempo fue 
k visitar i Jesús por la no- 
che un Pharíseo llamado Ni- 
codemus , y el Señor le ins- 
truyó en la gracia del Bau- 
tismo , sin cuyo auxilio apli- 
cado efedivamente, ó por 
lo menos en el voto 6 deseo 
efíciz, nadie puede entrar 
en el Reyno de tos Cíelos. 
jMa. 3, 

A principios de Abril bl- 
x6 á Judea con sus Discípu- 
los, y estando alU bautiza- 
ba i los que llegaban , no 
por s( mismo , síno por me* 
dio de sus Discípulos ; y 
Juan hacia lo mismo en En* 
non cerca de Salim. En to- 
do este tiempo hasta la pri- 
sión del Bautista no mani- 
festó Jesús tan claramente 
como después que era el Me- 
sías , ni los Evangelistas re- 
fieren los milagros que hizo. 
A fin de Diciembre He- 
redes Antipa , í quien el 
Bautista reprehendía conti- 
nuamente , porque tenía ll 
muger de su hermano con- 
tra la ley, mandó prenderle* 
Uatb, 14. 3. lian, i. 14. 

iHf. 
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UC. 5. 19. Desde enton- 
ces empezó Jesús iL decla- 
rarse cl verdadero Mesías , y 
predicar el Rey no de Dios. 

/ño segundo dt Id predicación 
de JeíU'Cbriiro. 

Sabiendo Jesús al princi- 
pio del año segundo de su 
predicación que su Precur- 
sor estaba preso, y que los 
Phariseos se quejaban de que 
tenia muchos Discipulos , y 
bautizaba mas que Juan , de- 
xó la Judéa , y se volvió á 
Galilea, tomando el camino 
por Samaria.LIcgó áSícliar, 
Ciudad pequeña que esta- 
ba cerca de la heredad ó 
posesión que dió Jacob i 
su hijo Joseph ; y hallándo- 
se fatigado del camino, se 
sentó junco a] pozo ó fuen- 
te de donde se surtía el ve- 
cindario. Los Diicipulos fue- 
ron á la Ciudad á comprar 
lo que necesitaban para co- 
mer. A este tiempo llegó una 
muger i buscar agua * y el 
Señor la pidió de beber. Ella 
le preguntó , j cómo siendo 
Judio pedia agua i una Sa- 
maritana ? y Jesús le respon- 
dió : Si conocieras el don de 
Dios, y quién es el que te 
pide de beber t tú le pedí- 
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r/as i ¿1 , y te daría agua 
viva. Ll que bebe de esa 
agua vuelve á tener sed; pe- 
ro el que beba de la que }0 
daté , no la tendrá jamás , y 
le guiará i la vida eterna. 
Dame Señor, dixo la muger, 
de esa agua , y me ahorra- 
ré del trabajo de venir aquf, 
y sacarla. Dixo Jesús : Vé, 
ílama á tu marido , y vuel- 
ve acá. Replicó ella , yo no 
tengo marido. Dices bien 
que no tienes marido , por- 
que has tenido cinco, y cl 
que ahora tienes no es tu- 
yo. Admirada la muger ex- 
clamó diciendo : Señor , ya 
veo que eres Profeta ; y to- 
mando Jesús la palabra , la 
instruyó cómo y en dónde 
había de adorar áDJos, y 
que él era el Mesías que es* 
peraban. A este tiempo I]e> 
garon los Discipulos, y U 
muger se fue a la Ciudad, 
y refirió lo que había pa- 
sado. 

Instaban los Discipulos í 
Jesús i que comiese ! y res- 
pondiéndoles que su comídi 
era cumplir la voluntad de 
su Padre , les significó por 
una parábola las buenas dis- 
posiciones en que se halla- 
ban los hombres para reci- 
bir el Evangelio, ofrecien- 
do- 
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dolcs U participación en lof 
frutos eternos , como coo- 
perantes á su publicación, Al 
oír los de Sicliar la relación 
de la muger creyeron mu- 
chos en Jcsus} pero habiendo 
¡do i oírle , creyeron mu- 
chos mas, porque hablan 
visto pot sí mismos lo que 
ella referia. 

Detúvose Jesús dos días 
en Samaría , y pasó i Gali- 
lea , en donde fue bien re- 
cibido, porque sabían lo que 
había hecho en Jerusalen en 
el dia de la Pasqua. 7*'*''' 4* 
43 .Entraba en las Sinagogas^ 
y enseñaba en ellas con mu- 
cha fama y aplauso general. 
Llegó i Nazarcth , y estan- 
do en aquella Sinagoga , le 
pusieron en la mano el li- 
bro de Isaías para que le- 
yese. Abriólo por el capítu- 
lo iSi. en donde dice el Pro- 
feta: £1 espíritu del Señor 
sobre míi por eso me un* 
gió , y envió k predicar el 
Evangelio í los pobres y cu- 
rar á los contritos, anunciar 
la libertad á los cautivos, 
dar vista á los ciegos , sol- 
tura i los presos, y publí- 
car el año de Us gracias del 
Señor , y día de la retribu- 
ción. Después de haber leí- 
do , enuegó el libro , y sen- 
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lindóse , puso en cxpefla- 
cion i todos. Dio principio 
i su explicación diciendo: 
Hoy se ha cumplido esta 
sentencia de la Escritura que 
acabáis de oÍr ; declarando 
el pasage tan i satisfacción 
de los oyentes , que admi- 
rados de U elicacia y duU 
zura de sus palabras, excla- 
maron : { Por ventura es és- 
te el hijo de Joseph i En- 
tonces les dixo : no dudo me 
diréis : sí eres Medico cura- 
te á tí mismo : haz en tu 
patria los prodigios que he- 
mos oído hiciste en Caphar- 
naum ; mas yo os aseguro 
que ningún Profeta es bien 
admitido en su patria. En 
tiempo de Elias habia mu* 
chas viudas en Israel » y 2 
ninguna fue enviado sino i 
la viuda de Sarepta en Si- 
don, En el de Elíseo habia 
muchos leprosos en Israel, 
y no curo sino 4 Naaman 
Syro. Al oÍr esto se irrita- 
ron los que estaban en la Si- 
nagoga , y levantándose le 
echaron fuera de la Ciudad, 
llevándole i la cima del mon- 
te con ánimo de precipitar- 
le; pero Jesús pasando por 
medio de ellos caminaba sin 
que nadie se lo estorbase. 
iHí. 4. 18. j s¡^. 
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A principio de Febrero 
volvió Jesús i Caní de Ga- 
iiléj , en donde dió salud 
con su palabra al hijo de un 
cortesano que estaba en Ca- 
pharnjum. Ti"*"* 4* 4<^- 1^'* 
sando por cerca del mar de 
Galilea, llamó i Simón Pe- 
dro y Andrés su hermano 
gue estaban pescando. Poco 
después vióáSanciagoy Juan 
que estaban «n una barca 
componiendo las redes con 
su padre Zebedeo , y unos 
y otros le siguieron al ins- 
tante , abandonindolo todo. 
taaib. 4. 18.; tig. Entró 
en Opharnaum , y predica- 
ba en la Sinagoga todos los 
dias de fieíia con una gra- 
vedad , autoridad y dulzu- 
ra tan grande , que irritado 
uo espíritu inmundo que po- 
seía a un hombre , levantó 
Ja voz quejándose Ae. que 
le perdia , y confesándole 
Santo de Dios que podía des- 
truirle. Mandó Jesús al es- 
píritu que callase , y saliese 
de aquel hombre ; y lo exe- 
cutó echándole en tierra sin 
hacerle daño. Admirados to- 
dos de! imperio con que 
mandaba i los espíritus in- 
mundos , publicaban su po- 
der por la comarca. Salió 
de la Sinagogí , y habiendo 
Tí)». U. 
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entrado con Santiago y Juan 
en la casa de Simón , cuya 
suet^ra estaba febricitante, se 
víó limpia de calentura lue- 
g« que la tocó la mano. Umc, 
i, Hath. 8. 14. Lleváronle 
todos ios enfermos que ha- 
bía en la Ciudad , y los cu- 
raba poniendo sus manos so* 
bre ellos. Los demonios sa- 
ltan de muchos publicando 
era el hijo de Dios ; roas 
Jesús 00 les permitía decir 
que eraChrisio ó el Mesías, 
porque no convenía aún.Eii 
este tiempo curó á un lepro- 
so con sola su palabra. íbi r. 
40. Al día siguiente tomó 
el camino ázia un lugar de« 
úerto , y siguiéndole una 
turba prodigiosa de todas 
partes, le suplicaba no se 
apartase de ellos : mas el 
Señor satisfizo á sus ruegos 
diciendo , que era menesteí 
cumplir su ministerio, anun-> 
ciando el R.eyno de Dios Á 
Otras Ciudades. i«í.4.j !.<?'(, 
En cfeíio , fue predican* 
do por todas las Ciudades, 
y viéndose rodeado de mu- 
cha genre que le seguía, de- 
terminó pasar i la otra par- 
te del lago de Genesareth, 
ó mar de Galilea a princi- 
pio de Marzo , y habiendo 
entrado en una barca con 
£b stu 
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9US Discípulos y se echó i 
dormir. Estando en alca mar 
se levanió una fuerte tem- 
pestad f de suerte que las 
iolas cubrían la barca. Acu- 
dieron los Discípulos i des- 
pertarle , creyendo que pe- 
recían todos. Reprehendió 
Jesús su poca fé , y levan- 
tándose puso precepto á los 
vientos y al mar * y todo 
quedó sereno , causando la 
mayor admiración i los que 
pbscrvaban el poder de su 
palabra. Uath. 8. z;. y ji¿. 
Desembarcó en la tierra de 
]os Gírasenos , y curó un 
endemoniado , permitiendo 
Á la legión de espiVicus que 
le poseía se pasase á una pia- 
ra de puercos. Mau. 5. i. 
/ "g' ^egun San Matheo 8, 
28. eran dos los endemonia- 
dos. Lexos de apreciar los 
Gerasenot que Jesús loi vi- 
sítase, le salieron ai encuen- 
tro , y le suplicaron saliese 
de aquel país. F. 54. 

Tomó Jesús segunda vez 
Ja barca , y volvió i Ca- 
pharnauín. A esta noticia 
concurrieron tantos á oírle, 
y presentarle enfermos para 
que les diese la salud , que 
no pudiendo acercarse í él 
quatro hombres que lleva- 
bao un para/ytico , levanta- 
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ron el techo , y descolgin- 
dole en su camilla se lo pu« 
sieion delante. Jesús al ver 
su (é dixo al Paralytico : HÍ-< 
jo se te perdonan tus peca* 
dos. Y para satisfacer á la 
temeridad de algunos Escri- 
bas que murmuraban en su 
interior dudando de su po* 
testad , les dixo t j Quil es 
mas fácil , decir al Paralyti* 
co : tus pecados son perdo- 
nados : ó decir : levántate, 
toma tu canta , y anda I Mu 
para que sepáis que el Hijo 
del hombre tiene potestad 
sobre la tierra para perdo- 
nar los pecados: í i( te di* 
go , hablando con el Para- 
lytico , levántate , toma tu 
cama , y vete i tu casa. Ki- 
20I0 el Paralytico con mu- 
cha admiración de los cír' 
cunstances que daban glo' 
ria á Dios. Man. Z. J./^'j* 
Salió otra vez izia el mar, 
y al paso vtó i Levi híjo de 
Alpheo , que estaba en la 
Aduana recogiendo los tri- 
butos, y le mandó que le 
siguiese. Dexando Levi , 6 
Matheo que es lo mismo, 
la mesa que ocupaba en la 
Aduana , siguió i Jesús , y 
comía con él como los de- 
más Discípulos , de donde 
lomaron pretexto Jos Escri- 
bas 
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bas y Phariseos para mur- 
murar de Jesús, que reba- 
tió su temeridad , diciendo: 
No necesitan medico los sa- 
nos , sino los que están en- 
fermos. Marc. 2. i$.y i'tg- 

Estando Jesús satisfacien- 
do á los discípulos del Bau- 
tista, porque habían nota- 
do que sus Discipulos no 
ayunaban con tanta freqüen- 
cía como ellos , llegó i él 
un Príncipe de la Sinagoga 
llamado Jairo » según San 
Marcos 5. 22., pidiéndole 
pasase á su casa , y pusiese 
la mano sobre una hija suya 
de doce años que acababa 
de morir. Levantóse Jesús, 
y caminando ázia la casa de 
aquel hombre , tocó su ro- 
pa por detris una inuger que 
padecia fluxo de sangre > y 
quedó sana. Al entrar Jesús 
en la casa de Jairo vio dis- 
puesto el aparato para dar 
sepultura i la muchacha , y 
mandó se marchasen todos, 
diciendo que* no estaba 
muerta sino dormida , y to- 
míndola de la mano , se le. 
Vamó sana. Pasando adelan- 
te le siguieron dos ciegos, 
i quienes dió vista ; y curó 
i un hombre mudo y en- 
demoniado , echando fuera 
al demonio , y restituyendo- 
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le el habla. Uat. 9. 14. y ¡ig, 
A 10. de Abril acercin- 
sc la fiesta de la Pasqua , fue 
i celebrarla á Jerusalcn ; y 
en el \6, que era Sabado> 
curó un paralytico que ha- 
bía j8. anos que padecia, 
y estaba en la piscina proba- 
líca sin tener quien le ba- 
lase á las aguas quando st 
movian. "Jqm, 5, 1. y sig. 
En el día 2j, de Abril , quá 
era el Sábado segundo de U 
Pasqua > y primero después 
de ella , pasando por unos 
sembrados cogieron los Dis- 
cipulos algunas espigas, y 
mondando los granos, los 
comían. Murmuraban de es- 
to los Phariseos , como vio* 
tacion del Sábado ; pero Je'* 
sus justificó su condu^a coa 
el exemplo de David , que 
obligado de la necesidad, 
comió los panes de propo- 
sición que eran reservados á 
los Sacerdotes t i.Tltg. 21, 
4* 7 "í* y concluyó instru- 
yéndoles de que el Híjodel 
hombre era Señor del Sába- 
do , y podía dispensarlos de 
aquella obJigacion, De allí 
pasó %. la Sinagoga , y curó 
un hombre que tenía una 
mano seca. No cesaban los 
Phariseos de increparle di- 
ciendo , que en esto obraba 
fib z coa- 
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contra la Ley ; pero é\ los 
convencía de lo contrario 
con muy poderosas razones. 
Maib. 1 2. ptr tot. tfu. 6. ftt 

Irtúados los PÍtaríseos se 
conjuraron con los Hcrodía- 
nos contra el Señor , y Je- 
sús ss retiró ázia el mar con 
sus Discípulos t siguiéndole 
mucha gente de todas par* 
tes y naciones. M4re. }. 6, 
j sig. A mediados de Mayo 
j>oco mas 6 menos subió i 
un monte ea donde oró 
teda la noche » y por U ma- 
ñana. llamó i sus Discípulos» 
y escogiendo doce de ellos* 
Jes dio ti'tLilo de Apostóles, 
que quiere flecír tnviadát ;. i 
saber : Simón , i quien lli- 
mó Pedro , Andrés t Sanua.- 
go , Juan-r Pbelipe > Barto- 
lomé , Maibeo , Thomas, 
Santiago hijo de Alpbeo > Si- 
món el Zeloso-, judas de 
Jacobo, y Judas Iscaríotey 
que fue el tiaydor. Basan- 
do coD ellos y con todos 
los que le seguian í una lla- 
nura , y levantando las ojos, 
esto es , dirigiendo i eHos 
su palabra , hizo Á todos un 
razonamiento en que reco- 
piló su dodrini , y es como 
un compendio de su £van- 
gelio y como puede Tcrtc eo 
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el de San Lucas cap. 6. ii, 
y sig. En el de Sao Mathco 
se halla con mayor exiea< 
sioiv este discurso', que in- 
cluye la Oración Dominical 
ó del Padre Nuestro , de 
que usamos los fieles «on 
menos &uto de lo que con* 
venia por nuestra tibieza , y 
poca devoción con que h 
rezamos. M^/ir. {ép. j. €,y 
7. ftr ttr. Parece que esta 
cxbortacton que tiizo Jesús 
í todos en la llanura fue re 
petición de otra que había 
becbo en el monte í los 
Apostóles y Discípulos, En 
este tiempo curó i un le- 
proso. Mátb. 8.. 2. Dio sa» 
iud al criada de un Centu- 
lion que estaba moribundo. 
ltt(. 7. z. Y dirigiéndose i 
Nain al entrar en I» Ciudad 
resucitó et hijo único de uoa 
viuda. lu(, 7. II, f Hg, 

En et mes de Junio , des- 
pués de haber respondido i 
ios discípulos del Bauti'ia, 
que habían Ido í preguntar- 
le de su orden desde la cár- 
cel j sí era el que había de 
venir ? esto es , el Mesías 
que c»perabaB ¡ fue convi- 
dado 3 comer por un Pturl- 
seo llamado Símon. Escando 
i la mesa entró una muger 
( U Magdalena ) > y arroján- 
do- 
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dose i ht pies cíel SalvaiJnf, 
coipezó á regárselos coa sus 
lagrimas , enjugarlos con sus 
cabellos , derramar sobcc 
ellos un balsamo precioso, 
y besarteí con mucha rcve- 
lencía. El Pharíseo que sa- 
bia la desenvoltura de aque- 
lla muger, y el escándalo 
que hasu cnioncet había 
causado en la Ciudad > bizo 
juicio que el Señor no la co- 
nocía t pareciéndolc mal qu« 
admitiese sus obsequios; pe- 
ro Jesús le convenció de que 
le amaba mas que éJ , y por 
aquel amor le eran perdo- 
nados sus pecados. Luc. 7. 

Al principio de Julio le 
firesenuron ua hombre cíe 
go y mudo poseído de] 
demonio , al qual curó en- 
teramente t de manera que 
bab)aba y veía* Las turbas 
admiraban tan grandes pro* 
(Tigiot ; pero los Phaiíseos 
blasfemaban , diciendo qne 
obraba en virtud ^e Belzc- 
bub príndpe de los demo- 
Bíoj , y algunos le pedían 
que diese alguna señal del 
Cíelo ó milagro , para ccn- 
venccrlo« de que «a HJjo ¿t 
Dios: y Jesús no iü!o ííiÍí- 
£20 á lo que pensaban los 
CíufÍKos , probaod* que 
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no podía obrar por el poder 
de Bclzcbub , sino que res» 
pondiendo i los quc espera- 
ban ver algun milagro, les 
dio por señal de su Muerte 
y Resurrección los tres días 
que estuvo Jonís en el vien- 
tre de la Ballena. Marh. iz. 

22.Jfig.lM. ll.l^.yiig. 

Estando aún Jesu» hablando 
sobre esu malcría , le díxe- 
ron que su Madre y parien- 
tes deseaban hablarle , y se- 
ñalando con la mano á sus 
Discípulos , pro^rió aque- 
llas palabras dulces y llenas 
de consuelo para los Chrís- 
tíanos; lsto¡ tett mi Madre y 
mil httniAKei. Jtlath. 12. 1^6, 
y >ig. Era tanta la gente que 
concurría i oírle en h playa 
del mar» que ya porque no 
le sofocasen , ya para que 
pudiesen oírle mejor , se cn* 
t/ó en una barca , y defdtí 
ella instruía al Pueblo uian* 
do de varías parabc^as^ CO' 
mo la del sembrador , de la 
2Ízaña , del grano áe tnoi- 
taza , de la levadura , del 
tesoro escondido , áe U 
mirgiríia , de las redes do 
peKar, fitc, MMh. IJ, ftr 
t9t. Habiendo acabado m 
dÍKur»o tV! (uci Kararcthj 
en donde se admiraba mai 
»a do^iCrtoay sabidufia, por- 
que 
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que sabían que no había es- 
tudiado. Man. 6, 1, y s'tg. 

Viendo que algunos de 
Nazareth se escandalizaban 
de que un hijo de un artesa- 
no que no había estudiado 
enseñase en la Sinagoga » sa- 
lió i predicar por aquel con- 
toroOf y llamando i los do- 
ce Apostóles, los envió de 
dos en dos i predicar por 
todas partes, dándoles an- 
tes la potestad de curar los 
enfermos , y varías instruc- 
ciones , que deben ser Ut 
reglas de todo Predicador 
y Misionero. Uart, Íbl. iiath, 
10. y. ; lig. 

é&9 ttrctro ie la fuáitMíoñ 
dt "Jetu-Cbrtíto, 

A principios de Marzo 
tuvo Herodes noticia de Je- 
sús y SUE prodigios , y llegiS 
í persuadirse era et Bautista, 
creyendo había resucitado. 
Conociólo Jesús , y para 
evitar alguna tropelía , se 
fue en una barca i un lugar 
desierto i bastante distancia. 
La turba que lo entendió 
tomó el camino por tierra, 
y le siguió. Compadecido 
Jesús de ella , considerándo- 
la como rebaño sin pastor, 
empezó i iustniírla » según 
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San Marcos 6. 54. Habién- 
dose pasado el dia en curar 
los enfermos , y viendo en 
tarde para que la gente pu- 
diese buscar que comer, 
obró el prodigio de satisfa- 
cer la necesidad de cerca de 
j!^. hombres con cinco pa- 
nes y dos peces , habiendo 
sobrado dos cestos de men- 
drugos. M.<r6. 14. t$.T»^. 
Jadn. 6. í. 1 tig. Esto suce- 
dió el último día de Marzo 
del año j? de la predicación 
de Jesu-Christo , en día de 
Viernes , ó Feria (S? , scguo 
San Agustín , Serm. i. Ji 
Tfipb, acercándose la Pasqui 
ó nesta de los Judíos , que 
aquel año había de celebrar- 
se el f . de Abril , en Miér- 
coles 6 Feria 4.? ; con cu- 
yo motivo habían vuelto lot 
Apostóles , y dado cuenti 
de sus operaciones. Matí» 
6. }o. 

De resulta de la multipli- 
cación de los panes pensó 
el Pueblo hacerle Rey j y 
para estorbarlo mandó i los 
Discípulos se embarcasen, y 
pasasen el mar ázia Bethsat^ 
da. Despidió las turbas , y 
subió a orar í un monte, 
en donde pasó la mayor par- 
te de la noche. Los Discí- 
pulos navegaban contra el 
vicn- 
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viento , y halUndose en mu- 
cho peligro con la violencia 
de las olas , se dirigió Jcsuj 
íiti ellos cerca de la quaru 
vigilia de la noche, como 
tres horas antes de nacer el 
Sol. Ojiando le vieron cami- 
nar sobre el mar , pensaron 
fuese alguna fantasma , y se 
asustaron sobre manera. Mas 
habiéndoles dicho que era 
¿I , y no temiesen , dino Pe* 
dro con mucha conñanza: 
Señor , si eres tú , manda* 
me ir Jzia tí sobre las 
aguas. Ven , respondió Je- 
sús ; y arrojándose Pedro al 
agua caminaba, sobre ella; 
pero parcciéndolc que se su- 
mergía f exclamó : Sálvame 
Señor , y estendiendo Jesui 
la roano le cogió , y repre- 
hendió su falta de fé. £o- 
traron en la barca , y que- 
dó el mar sereno. líAtb. I4. 
32. ; »g. 

Habiendo arribado i la 
tierra de Genesar , en don- 
de dio salud i machos en- 
fermos, el PaebJo que que- 
daba i la otra pane del mar 
echó de menos i Jesús , y 
pasó í buscarle i Genesar, 
en donde le hizo el Señor 
ona plática sobre los panes 
de que habian comido , so- 
bre su cuerpo , y sobre el 
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pan celestial ó de vida que 
había de darles. "Joitii, 6. 14. 

Cerca de mediado de Abril, 
andando Jesús por Galilea, 
adonde se retiró hu) cndo de 
los Judíos que le buscaban 
para darle muerte , llegaroil 
algunos Escribas y Pbartseo) 
de Jerusalcn, calumniando 
í sus Discípulos porque co- 
mían siu lavarse las manos 
contra la tradición de loi 
mayores ; y el Señor los re- 
batió , quejándose de que 
ellos por seguir material- 
mente la tradición, quebran- 
taban los preceptos mas sa- 
grados, profiriendo esta sen- 
tencia : Lo que entra por ll 
boca 00 mancha al hombre, 
sino lo que sale de ella ; sig- 
nificando que los pensamien- 
tos malos, los homicidios, 
los adulterios , y otras tul- 
pas que se fraguan en el co- 
razón , es lo que daña al 
hombre, no el comer sin 
lavar las manos. ¿£.«6. i j . i. 

A principio de Mayo sa- 
lió de Galilea, y se retiró 
ázia Tyro y Sydon, Salióle 
al encuentro una Chanane», 
suplicándole Ijberta<:c una hi- 
ja suya de un demonio que 
ia atormentaba cruelmente, 

y 
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y aJmírando su fé, la con- 
cedió loquefcdia. /¿ík. 21. 
y tig. Pasó de allí izía el 
mar de Galilea , y atrave- 
sando por medio de Deca- 
polis, ¿ presentaron un hom- 
bre sordo y mudo par» que 
Ic impusiese ]as manos. Apar- 
tóse con e'l i un lado, y 
metiendo los dedos en sus 
orejas * escupió , y tocó su 
lengaa con la saliva j Isvan- 
tó los ojos al Ciclo, y dixo: 
Efbcts; y al instante se abrie- 
ron sus oídos , y cesó el im- 
pedimento de la lengua, que- 
dando perfei^anienie taoo* 
M4rf.7. Ji. ;"í. 

Pocos días después , hl- 
biendo subido i un monte 
cerca del mar , y concurri- 
do á él mucha gente , llamó 
•i sus Discípulos , y pregun- 
iándoles » j (juínios panes 
tenian? respondieron (]ue ite- 
re , y algunos pececillos. 
Mandó sentar la gente ( eran 
4®. hombres sin contar mu* 
gcres y niños J y dando gra- 
cias, fue repartiendo aque- 
llos panes y peces , saciándo- 
los i todos , y llenando sie- 
te espuertas con los sobran- 
tes, como lo había hecho 
en el último dia de Marzo 
con los j®. que alimentó 
con cinco panes y <Ios pe- 
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c^.Uath. 15. iz. y s'tg. 

Despedida la turba , to- 
mó una barca , y se fue al 
pait de Dalmanutha ó Ma- 
gedan , en donde volvieron 
i tentarle los Pharíseos pi- 
diendo alguna señal del Cie- 
lo i pero Jesús no tuvo por 
conveniente hacer allí mila- 
gros ; y apartindose de ellos, 
volvió i tomar la barca y 
pasó al otro lado Ú fiethsai- 
da , en donde curó i otro 
ciego , echándole saliva en 
los ojos. M4TC. i. zt.f lig, 

A los áltimos de Julio 
fue i las cercanías de Phili- 
pos , y preguntando í sus 
Discípulos : j Oye decían los 
hombres de ¿I t {Respondie- 
ron que unos creían era el 
Bautista ; otros £Uas ; y 
otros que era un Profeta. 
Preguntóles mas t { Y voso* 
tros qui¿n decís que soy! 
Entonces Pedro confesando 
claramente su divinidad, di- 
xo ; Tá eres Chrísto hijo 
de Dios vivo. Por esta con- 
fesión mereció que el Se- 
ñor le declarase cabeza y 
fundamento de U Iglesia, 
dindole potestad para abrir 
y cerrar las puertas del Cie- 
lo , ligando , ó absolviendo 
i los hombres de sus peca- 
dos. Prohibió á los Discí' 
pu- 
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yulos dixesen que era Clim- 
to,y en seguida k» manir 
fcstó que convenia fuese £ 
Jerusaien , en donde había 
de padecer mucho » morir y 
resucitar al tercero dia< Qui- 
to Pedro diwadicle de tllK 
y el Señor le reprehindió 
con la aspereza que indicaa 
escás terrible* palabras: Qui- 
late allá Satanás; pues me 
«candaliza el »er que no 
tiene* gusto en las cosas <ie 
Dios , í cuya honra y glo- 
ria conviene se executc así; 
y dirigiéndote i k>i Discí- 
pulos f les desengañó dtcícB- 
<Io> . que para seguirle era 
oceesario aborrecerse i "rf 
misnH» > y despreciar «su 
vida por la eterna, Mdib, t6. 
desde el t. i j. 

Pasados seis dias , esto es, 
el 6. de Agosto , que cayó 
en Domingo * se transfigu- 
ró en el monte Thabor de- 
lante de Pedro , Santiago y 
Juan * y al día siguiente cu- 
to í un endemoniado, que 
DO habían podido cursr sus 
Discípulo;. En el propio mes 
de Agosto euindo en Ga- 
lilea instruyó de nuevo i 
sus Discípulos sobre su P^ 
sion , Muerte y Resurrec- 
ción } aunque ellos no lo 
entendieron > oí se aircvie- 
. .Jm. II. 
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Ton £ preguntarle. iUrt, 9. 

Habiendo llegado a Ca* 
pharnauíD , salieren los co- 
bradores del didrachou 6 . 
juedio siclo qce se pagaba 
por cabeza > pregunundu Á . 
Pedro jpof qué do pagaba m 
Maestro las dos ^rachmasS 
y Jesús hizo ver i Pedro 
que no debía ; pero le man- 
dó echar el anzuelo al oiar» 
y co el primer pez que pes- 
case hallaría un escater ( mo- 
neda que valia quatro dracti- 
mas , ó quaO'o reales de pla- 
ta) y que con él pagase por 
los dos. ^ttb. 17. i y- y 
ít£. De aquí parece tomarofi 
los Discípulos la ocasioa 
de disputar la primacía ( 1 S> 
1.) notándola siagularidad, 
según San Oirisostomo, y 
otros. 

Luego que entraron ea 
la casa , preguntó Jesús Á 
los Discípulos t ¿ qué dispu- 
ta llevaban entre sí por el 
cstctno % y callando ellos 
porque fio se supiese que 
habían altercado sobre quien 
debía ser el mayor entre 
ellos , llamó i los doce ; y 
lesdixo en pocas palabras, 
que el modo de hacctse el 
úkiiDo sería querer ser el 
piimcro , y con el exemplo 
Ce <e 
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de un niño que puso entre 
ellos les enscñfí que el mas 
humilde sería exáUado. Afrfrí. 
$. ja. 

Acercándose la fiesta de 
las tiendas 6 tabernáculos, 
llamada SttHtftgtát t^t se 
celebraba á 15. del mes de 
Tizri, 23. de Septiembre» 
le instaron sus hermanos 6 
parientes i que saliese de Ga- 
lilea , y fuese i Jud¿a para 
que sus obral se hiciesen 
manifíestas i todos » y se 
confirmasen en su creencia 
los Discípulos que tenia allf, 
Dixoles jesús t aán no lie* 
gó mi tiempo : id vosotros. 
Marcharon los Discrpuloi í 
la fiesta , y Jesús se quedó 
en Galilea. Después- que sa- 
lieron los Discípulos mar- 
chó tambietv Jesús , y en el 
camino curó a diez lepro- 
sos , de los quales uno solo 
que era Samarítanor volvió' 
i darle gracias, Inc, 17. 1 1 , 
y i'tg. Buscábanle los Judíos 
en aquella (iesta para matar- 
le ; pero no le hallaron por- 
que andaba incógnito. Cum- 
plida la mirad de los dias de 
la fiesta * esto es , al quar- 
10 dia de ella 1 8. de Tizri, 
y z. de Oíiubre , subió Je- 
sús al Templo , y se puso i 
enseñar con admiración de 
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los que le oían , y sabían qup 
no había estudiado, dexán- 
dose caer en csu pregunta: 
¡ Por qué pretendéis roatar> 
me X Tratóle el Pueblo de 
endemoniado \ pero el Se- 
ñor siguió' su platica t justU 
ficando su hecho de babet 
curado & un hombre en Sa< 
bado, y manifestándoles que 
éi era Chri^to enviado por 
el Padre Eterna , i quien 
no conocían. Deseaban pren* 
derle , pero nadie le echó la 
mano, 

X)e bs milagros que obra- 
ba deducía el Pueblo que i\ 
era Chrísto , y enviando tot 
Tariseos ministros para prer>- 
derle , les dixo Jesusí Aún 
estoy con vosoiroi algún 
tiempo t Vosotros me bos- 
careis , y no ipe hallareis, 
porque no podéis venir «don- 
de estoy. Ei> el último día, 
8? de aquella fiesta , á lí- 
ber el G. de Odubre , que 
cayó en Viernes , clamaba 
Jesús J El que tenga sed ven- 
ga i tni , porque saldrán ai^ 
royos de agua viva del vien- 
tre de aquel que creyere es 
mf. Dividióse el Pueblo en 
opiniones sobre sí era Jesús 
el verdadero Mesfís eiper»- 
¿Qf pero nadie se atrevió í 
prenderle, porque aún no 
ba- 
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había llegado su hora. Ja4a. 
y, per ttt. 

Habieodo pasado aquella 
noche ta et múnte tte la^ 
Olivas , volvió la mañand 
siguiente de madrugada al 
Templo, y estando ense- 
ñando le llevaron los Escri- 
bas y Pharíseos una oiuger 
4]ue había cometido adulte- 
rio , para que dixese sí de- 
bía ser apedreada , como lo 
mandaba la Ley de >]oyses. 
Inclinóse Jesús , y escribía 
con el dedo en Ja fierra, 
Repiüeron la pregunta ; y 
IcvanUndosc Jesús dixo. Sí 
hay enrrc vosoiras quien es- 
té sin pecado , arroje la pri- 
mera piedra sobre ella. Vol- 
vió á escribir . y se fueron 
saliendo todos , empczaada 
los mas anci^inos , hasta que 
Jesusquedó loln con la mu- 
ger acusada. Levantóse Je- 
SUS) y preguntó i la adulte- 
ra, jen dónde estaban los 
que la acutaban, y sí la ha- 
bía condenado alguno Í Res- 
pondió ia fflugcrí Ninguno, 
Señor. TAWfot» jt tt condé- 
nate y dixo Jesús, TÍ, fw 
vatlvái s ftfar jámii. "Joan. 
8. I. ; stg. 

Al otro día 7. de OBtM- 
bre , que era Sábado , curó 
a un hombre ciego de na- 
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cimiento , haciendo un pt>co 
de lodo con sativa , untán- 
dole loe ojos , y mandindo- 
le /uese á Javarsc i lar písete 
oa de Siloe. "Jtun. <». 6. Des- 
pués de «sto escogió otros 
72. discípulos, y los envió 
de dos en dos por los Lu- 
gares y Ciudades por donde 
había áe pasar , dándoles 
las mismas instrucciones que 
i los doce que habia nom- 
brado Apostóles. Volvieron 
éstos muy contentos, por- 
que hasta Jos demonios les 
obedecían quando les man- 
daban en su nombre , y Je- 
^us les dtxo , que no se ale- 
grasen de -que Jos espíritus 
les csuban sujetos ; sino de 
que sus tiombres -estaban es •> 
crieos en Jos Cielos. Luí* io* 
I. y ¡ig. 

£n cl mes de Noviembre 
yendo Jesús á un Castillo, 
fue hospedado por Martha 
hermana -de María y Láza- 
ro , la quaJ «/jnada «a dis- 
poner el hospedage , se que- 
jó al Señor de María que 
no I« ayudaba por contem- 
plarle, escuchando su doc- 
trina ; pero el Señor decla- 
ró le era mas acepta la aten- 
ción de María , que I4 so- 
licitud de Martha. Lm. 10. 
j8.;«x. ^ 

Ce 2 Por 
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Por este mismo tiempo 
parece fue quando enseño i 
«rar i sus Discípulos « de- 
mostrando con la paraboU 
del imigo que fue í pedíi 
cJ pan prestado i media no* 
che y la virtud y cfícacta de 
la oración persevcrance. Sien- 
do convidado i comer por 
un Phaiiseo, que siurmura-i 
ba en su interior, porque 
no se lavaba antes de comer, 
declamó contra la bypocre- 
sí» Y dureza de los Pharí- 
Seos t y la vana presunción 
y tiranía de los Dolores 
de la Ley » que reservando* 
se el derecho de exponerla, 
k interpretaban de un mo- 
do que ni les aprovechaba, 
ni permitían que aprovecha- 
se i los dcmís. Lttí. II. j 7, 
J f'fg. Después hizo particu- 
hr encargo í sus Discípulos 
de que huyesen de la hypo- 
cresfa de lof Phariseos s no 
tenweserr la muerte del cuer* 
po f sino la del alma ; y des- 
terrasen la avaricia , y toda 
solicitud por tas cosas teiD> 
porales, probando con va- 
rios exempfos tu vanidad é 
Inconstancia, luo 12. it 

Dictendole que Pílalos 
había hecho dar muerte i 
ciertos Galileos al jDÍ(,mo 
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tiempo que se ofrecían loi 
sactiBcios en Jeriiialen , lej 
dixo que no por eso debian 
pensarque losGalileosmuer' 
tos eran 6 habían sido los 
mayores pecadores de Gali- 
lea , como ni aquellos 18. 
sobre quienes cayó la torre 
de Siloe eran los mai culpa- 
bles de Jemsalea , y añadió 
la parábola de U higuera in- 
fruiftuosa , para parsuadlrln 
á que hiciesen penitencia si 
no querían perecer como 
aquellos. £stando en la Sí' 
itagoga ensenando en Sa* 
bado , curó i una muger 
que hacía 18. anos que an- 
daba encorbada , poniendo 
sus manos sobre ella. Lle- 
vólo muy i (nal el Presiden- 
te de la Sinagoga , y repto* 
bó en público aquella ac- 
ción ; pero fue convencido 
de su hypocresía por el Se* 
ñor que le preguntó ! j Por 
qué no podría darse salud, 
y libertad ta Sábado i uat 
hija de Abrahan , siendo así 
que ellos ta daban i los bru- 
tos sí era necesario i Lut. 15« 
r, ; fig. 

A principio de Diciem- 
bre iba Jesús ázia Jerustlcn 
predicando por todos los lu^ 
gares y ciudades ; y habién- 
dote preguntado uno í sí cr» 
cier- 
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se salvan í le respondió , en- 
calcando á todos hiciesen 
esfuerzos para entrar por la 
puerta estrecha , porcjue lo 
pretenderían muchos , y no 
podrían. £-n el mismo día se 
llegaron á él unos Pharíseos, 
y le dixeroo que saliese de 
aUí , porque Hcrodc* que- 
ría matarle ; pero él les res- 
pondió de un modo que 
nanífcstaba no haber llega- 
do aún su hora , que había 
de hjcer algunos prodigios, 
y entrar triunfante en Jeru- 
salen. tuc 13. zz. ;t. 
* £atr6 i comer en ca- 
sa de uno de los principa- 
les Pbariseos ; y viendo allí 
DQ bydropico, preguntó á 
los Do¿íof es de la Ley , y 
í los Pbariseos , j sí era líd- 
to curar en Sábado t Calla- 
ion todos, y tomando de 
la mano al bydropíco , le 
díó salud , y le despidió. 
Notando Jesús que los con- 
vidados escogían los prime 
ros asientos , les díxo lo que 
debían hacer en semejanicf 
ocasiones ; no tanto por en- 
señarles lo que Ilamsmo» 
cortesía y buena crianza ; si- 
no para instruirnos i todos 
en la verdadera humí'dsd y 
fiuto que debcBíos esperar 
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de «Ha. Asimismo les pro- 
puso la parábola de la Cena 
grande , y otras varias muy 
instrudívas , en las quales 
nos enseña í todos la prác- 
tica de las virtudes. Luí. ((, 
14. ij. 7 i6.per t»r. 

El 25. de Casleu , que 
correspcmde á 7. de nuestro 
Diciembre , quando se cele- 
braban las Encenias ó Puri- 
ficación ¿d Templo hecha 
por Judas Machabeo , an- 
daba Jesús en el Pórtico de 
Salomón : y ¡untándose Á él 
los Judíos , le preguntaron: 
j Quando acababa de desen' 
ganarlos, sí craClirisio 6 roí 
Y habiéndoles respondido 
que sus obras daban bastan- 
te testimonio ; pero que ellos 
no lo creían , porque no 
eran ovejas de su rebaño, 
y otras cosas, añadió que 
él y el Padre eran una mis- 
ma cosa , esto es , un solo 
Dios. Qyísíeron apedrearle, 
y determinaron prenderle; 
pero escapándose de sus ma- 
nos , se retiró i la otra parte 
del Jordán , en dtnde Juan 
había empezado í bautizar, 
Jojíii. 10. 2z. y íig. 

Murmurando los Pharí- 

seof porque comía con los 

pecadores, les propuso las 

parábolas de U oveja , y U 

drach' 
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drachma perdida, y la del 
bíjo pródigo: Luc. 15. 1. 7 
üg> y á los Discípulos la 
del Mayordomo que se apro- 
vechó de los caudales de sa 
Señor p^ra gmar la amistad 
de los deudores; y la del 
rico avaríenio , hablando so- 
bre Ja indisolubilidad del 
Matrimonio. Luc. 16. Y con 
mayor extensión. iUtb^ 151. 
Uart, 10. per tot, 

ABO quaitoj úhimtde U ftt' 
dic4ím de 'jtsu-chñsto, 

A) principio de Enero 
exhortó i los Apostóles i 
que evitasen los escándalos, 
lamcntinduse del que fuese 
causa de ellos , habUndoles 
al mismo tiempo de la íé , y 
del día del Juicio. Luc, 17, 
I üg. En el mes de Febrero 
«monestando i sus Discípu- 
los i que orasen constante- 
mente , les dixo la parábo- 
la del Juez , que nt lemia i 
Dios , ni respetaba i los 
hombres , que importunado 
de las continuas solicitudes 
de una muger viuda , Ja hi- 
zo justicia por no sufrirla; 
y" la del Phariseo y el Pu- 
blicano que entraron j orar 
en el Templo , mostrando 
por qué salió justificado el 
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último , y no el príraeroi 
para que aprendUscnios i ser 
Uumildes cu la oración , se> 
euros de que la soberbia noj 
humilla , y la humilJad es 
et medio mas oportuno pa~ 
ra que seamos elevados. Pre- 
sentábanle muchos niños pi- 
ra que los tocase , y que« 
riéndolos Discípulos excu- 
sarle aquella molestia lo es* 
torbaban. Jesús tes dixo que 
los desasen acercar, porque 
de eUos er^ t\ Keyno de los 
Cielos , significando en esto 
que la sencillez, docilidad 
I inocencia de vida es lo que 
nos hace acreedores al Rey* 
no de los Ciclos, 

Preguntóle uno de lof 
circunstantes, í qué debe« 
rfa hactr para conseguir la 
vida eterna { Y habiéndole 
respondido el Sciíor que ob» 
servase los Mandamientos, 
le replicó: Los he guarda- 
do todos desde mi juventud, 
y Jesús le dixo: Falta una 
cosa. Vende lo que tienes, 
dalo i los pobres , y sigúe- 
me. Aquel hombre que era 
rico , empezó i entristecer- 
se , y el Señor con esta o«- 
sion pronunció aquella seo* 
tencia tan terrible como ver- 
dadera : Es mas fjcíl que un 
camello pase por el ojo de 
una 
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lina a*M]J3 1 (]tie un neo <n* 
trc eif el Reyoo de los Cíe* 
)oí. Al oír esto Simón Pe- 
dro > le hÍ20 presente la re- 
nuncia, de todo lo que il y 
sus compañeros habían be- 
cho por seguirle ; y el Señor 
le ofreció urt premio excesi- 
vo en «te mundo, y U vid» 
etenta. £iK. i8. lUf*. ly. 

MdTt.IO.ftl ft, 

A principio de Marzo re- 
sucitó i Lázaro ; y babíéo- 
dolo entendido los Pharíseos» 
se jumaron en Concilio con 
los Príncipes y SacerdoteS.^ 
Asistió í él Caiphás como 
Pontífice que era en aquel 
^ño , y profetizó diciendo, 
tonvenia muriese uno , por- 
■quc no pereciese todo el 
Pueblo,Dcsde aqacl día de- 
ferminaron quíurlc la «ida. 
Jesús qoe lo sabía Iodo , se 
ictiró í Ephrem Ciudad cer- 
ra del desierto , eir donde 
moraba con sus Discípulos. 
Acercábase U festividad de 
la Paiqua ; y coa este mo- 
tivo fueron muchos de aquel 
-psís í JetusalcD , entre los 
qualcs le buscaban los emi- 
sarios de los Pontífices y 
Phariseos para prenderle; pe- 
ro no le tuihbao , y admi- 
rados de que no hubiese 
ido j se prcguoubio unos 
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£ otros : i Por que no habri 
venido í ^a*n. ii.ftr tot. 

En este intermedio to* 
mando Jesús el camino de 
Jcrutaleo , previno secreta- 
mente á los doce Apostrics 
que sería encregado- i los 
Príndpes de los Sacerdotes, 
condenado í muerte , burl» 
do , azotado y crucificado; 
pero que resucitaría ai ler* 
cero dia. La madre de lot 
hijos de- Zcbedeo pídiá i 
Jesús los primeros asientos 
en su Reyno para sus bijosv 
y el Señor les concedió la 
gracia del martirio, reser- 
vando lo demás para aque* 
Jios para guTenes lo hábil 
preparado el Padre Eterno* 
Al salir Jnus de Jericbó 
úiá vista 3 do» ciegos que 
Csiabait en el camino , se* 
gUD Sao &Iatbco zo, 17. y 
sig. pero San Marcos, fo» 
46. que individualiza el he* 
cho , señalando el nombre, 
no cit» sino una Jlamado 
Banhimco bijor de Thímeo, 
sin que esto pruebe contra- 
dicción entre los Evange- 
Usías; porque pudieron ser 
dos, y no hib'ar San Mar* 
COI s'no de imo que era co» 
nocido , y pasar tn »ÍItncío 
el Ciro , como lo hicieron 
con otras cosas de la vida 
de 
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de Jeto-Cbrítto. A mas & 
CMO , es de creer que qiuib- 
do Sia Matbeo lubb de lof 
dos ciegos , iocluye otro, 
que según SÚi Lucas 1 S. J $• 
lubU curado cerca de Jíri- 
chó , y acaso en on mísmo 
sitio o lugar f ames de eti> 
<ru en ta Ciudad , quaado 
Zaqueo le recibió ea su ca» 
sa y propato restiíair quatro 
veces mas de lo que había 
usurpado eo b recaudados 
de fo5 tributos i aquellos 
aiiíaos í quienes lo había 
defraudado. liir. tf.ltfj'tg. 
- £1 día 9. de Niíao , que 
corresponde ai 7. de Marzo, 
seíi di» aaies de la Pasqoa, 
Jlcgó Jeius i Bctbinia , en 
donde había resucitado Í 
Lázaro , y fue hospedado en 
su casa. Estando cenando 
con él * servidos de Martba, 
ungió MarU sus pies y ca- 
beza con una libra de un- 
güento preciosísimo , y le 
enjugó con tus cabellos. Aqui 
empezó el traidor Judas i 
explicar su avaricia » que- 
jándose de que no se hubie* 
se vendido aquel ungüento, 
y lamcntandosedequcíc hu- 
'btesen perdido mas de joo. 
«Icnarios que importaba, sin 
reconocer el grande obse- 
quio de amor que JcsU'Chrís* 
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to recibía ca «qtietlo. Sopg 
c! Pucho que cstaha adí 
Jesús, y coocorríeron mu* 
chos í ver e , y cerdorarse 
de U rewrrcccioa de Láza- 
lo * lo que caat^ laks zclos 
eo los Pn'ocípcs de los Sa< 
cerdotes , que resolvíeroa 
quiur umbicn la vida í 
Lázaro. 7'^*. tz* 1. tig. 

Al día seguiente , luyen- 
do llegado Jcius í EtchpKa- 
gé, envió dos de sus Oísd- 
pulos desde el rooote de lof 
Olivos í üOi aldea que es- 
uba al fi-enie , didéodoles: 
Allí hallareis noa asnilla at*- 
da con su |>oIlÍQa , desaud^ 
la , y traedla t y á alguao 
quisiese estorbarla , respoo- 
dedlc que el Señor los nece- 
sita , y no os pondrán em- 
barazo. HiderooJo »ií¡ f 
habiéndose esparcido la voz 
de qu^ Jesús iba i Jerusa- 
len , salió mucha gente coa 
ramos jde palmas y otros ar- 
boles que extendían por 
donde había de pasar , ha- 
ciendo lo mismo con susc*- 
pas y vestidos. Sentado Je- 
sús sobre el jumento entró 
en Jerusalen entre conti- 
nuas aclamaciones de los que 
le acompañaban diciendo « 
gritos I HaiamiJt át hij* ^ 
David i Btñdm el {w Wf^ 
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Hl el H9mire del Señor : Ho- 
/4ma tn Us almas. Matb. 
21. l.jsig. 

Luego que llegó ^ Jeru- 
lalcn se conmovió la Ciu« 
dad , preguntándose unos á 
otros : j Quién es éste í Y 
entrando Jesús en el Tem- 
plo , echó de él i los que 
comerciaban dentro. Presen* 
taronsele algunos ciegos j 
cojos , y á todos dio la sa- 
lud. Escandalizados los Prín- 
cipes de los Sacerdotes y 
los Escribas de que los mu- 
chachos repitiesen sin cesar 
en el Templo aquellos elo- 
gios : Hosanna ai hija de Da- 
vid &c. tuvieron la osadía 
de reconvenir de ello al Se* 
Sor , que les satisfizo coa 
iqucllas palabras del Salmo 
S. j. : De /4 heca de Its mU' 
fbatboi , y iiiáoí de pecho sa- 
caste la aUbaiix.a perfeíla ; y 
saliéndose del Templo , Sí 
volvió i Bethani], 

AI otro dia que era Lu- 
nes » ó Feria 2? , volviendo 
h Jcrusalen por la mañana 
tuvo hambre , y viendo una 
higuera cerca del camino, 
en que no halló sino hojas, 
la maldixo , y en el instan- 
te se secó. Entró en el Tem- 
plo ; y estando ensenando en 
él, le preguntaron , con qué 

Tom, II, 
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facultad obraba i Respon- 
dióles con otra pregunta , i 
que Do supieron contestar; 
y tomando la palabra * les 
propuso varias parábolas, co* 
rao la de los obreros que en- 
vió un hombre poderoso i 
cultivar su viña : Ja de los 
colonos que dieron muer- 
te al hijo de familias que iba 
i recoger el fruto de uoA 
vina 1 y la venganza que to- 
maría el padre : la de las 
bodas del Rey &c. Uatb* 
21. xz.júg. 

Por la tarde se retiró el 
Señor \ Bethania , y á la> 
mañana siguiente volvió 1 
Jcrusalen. Al pasar por cer-t 
ca de la higuera , le dixd 
Pedro : Maestro * la higuera 
se ha secado del todo ; y 
con esta ocasión les explicó 
el poder de la fé viva , que 
es capíz de trasladar los 
montes; el fruto de la ora- 
ción , y la necesidad de per- 
donar á los enemigos , pari 
que Dios nos perdone, üaíc. 
it. zo. j sig. Entró en el 
Templo, y los Phariseos, 
descando cogerle en algunas 
palabras , le enviaron algu- 
nos discípulos con los He* 
rodianos , para que baxo el 
supuesto de que no atendía 
á respetos humanos, djxe- 
Dd se. 
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se , ¡si era licito pígar el 
tributo al Cesar i £1 Se- 
ñor después de reprehender 
su hypocrcsía y malicia re- 
finada , les pidió la moneda 
que se pagaba al Cesar que 
era un denario > y por la 
imagen del Cesar , y la ins- 
cripción que tenia « les dixo 
debían dar al Cesar lo que 
es del Cesar » y 4 Dios lo 
que era de Dios. Salieron 
todos admirados » y entra* 
ron los Saduceos que nega- 
ban la resurrección i propo* 
oiéndole una questlon ridi- 
cula y capciosa sobre una 
muger que habla tenido sie^ 
te hermanos succcsivamente 
por maridos ; y los conven- 
ció de que no entendian las 
Escrituras, Viendo los Pha- 
rrscos qtie lot Saduceos ha- 
bían quedado confundidos, 
entró un Muestro de \i Ley 
preguntándole , J quál es 
el precepto mas principal í 
creytnHo se arrogaría el ho- 
nor debido \ Dios; y des- 
pués de responderles , que 
el primero y mas esencial 
era amar \ Dios con todas sus 
fuerzas * y el segundo muy 
semejante al primero, esto 
es ; amar al próximo como 
3 i( mismo , preguntó á los 
Phariseos que se habían jun- 
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tado para oirle : j Qpj qj 
parece de Jcsu-Chrisio , y 
de quién es hijo? Rcspon-, 
dieron ellos : De David. Re- 
plicó el Señor i j Pues cómo 
David inspirado le llama 
Señor , diciendo : Di» ;/ St- 
Sor ¡i mi StSoT &c.Í Y no 
pudiendo satisfacer i su pre- 
gunta , no volvieron i ha- 
cerle otra. Mjíí, 22. ij.jr 
íil. Y Marc. 12. 1. 2 líf. 

Desembarazado Jesús de 
las preguntas artificiosas de 
los Phariseos , Escribas y 
Saduceoí , hizo una plática 
al Pueblo y i sus Discípu- 
los , descubriendo todas lai 
intrigas , hypocrtsfas , vani* 
dad y desórdenes de aque* 
líos hombres > encalcando i 
todos hiciesen lo que ense- 
ñaban , y evitasen im'tarlos 
en sus obras. Mdtb, 2). ■< 
y lig. Sentóse di.^pues al 
frente del Gazofilacio ó de- 
pósito en donde se echaba 
lo que se ofrecía tn el Tem- 
plo ! y observando que al- 
gunos ofrecian sumas cuan- 
tiosas , y que una pobic viu- 
da echo dos monedíllas que 
parece no Importaban maS 
que un maravedí , llamó i 
los Difcipulus y y les dixo: 
Sabed que aquella pobre 
ofreció mas que todos ; por- 
que 
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que en un maravedí solo ¿lÁ 
todo lo que tenia * y necesi- 
taba para su sustenco ; y los 
demás 1 aunque dieron mu- 
cho t fue de lo que les sty 
hrah».Mírf. 12.41.;//?. 

Saliendo Jcnis del Tem- 
plo con sus Discípulos , se 
volvió uno de ellos i consi* 
derar su fabrica suntuosd, 
alabando con admiración su 
fortaleza y hermosura ; y de 
aqut tomo el Señor ocasión 
de anunciarles la última des- 
trucción del Templo * y fío 
del mundo , previniéndoles 
de los trabajos y persecu- 
ciones que habían de pade- 
cer por su nombre , y del 
oíngun estudio que debían 
hacer para responder en los 
Tribunales , asegurándoles 
que estaría con ellos , y les 
daría palabras y razones que 
no podrían contrarrestar sus 
enemigos. Estando en el 
monte de los Olivosa la vis- 
ta del Templo , le pregunta* 
ron separadamente Pedro, 
Santiago , Juan y Andrés, 
I quándo se verificaría lo 
que había dicho , y qué se- 
ñales precederían para co- 
noceilo í Respondió insi- 
nuándoles algunas cosas muy 
notables que habían de pre- 
ceder, como la abominación 
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fie la desolación en el lugar 
sagrado , y otras que se re- 
fiereo largamente en el capí- 
tulo 24. de S. Matheo, que 
unos entienden por la des- 
trucción de Jerusalen por 
Tico treinta y quatro años 
después; y otros con mai 
general acepucíon, por la 
confusión y espanto que ha 
de preceder al juicio univer- 
sal , como se infíere de las 
parábolas que añadió de las 
diez Vii^cnes : de los talen- 
tos repartidos entre los cria- 
dos : del siervo Gel * que 
osando de caridad con sus 
compañeros, perseveró con» 
cante en el cuidado de lo 
que se le había encargado, 
hasta que llegó su amo ; J 
finalmente , la descripdoa 
que hace de su venida ea 
aquel día , y del modo coa 
que hemos de ser juzgados 
en él. Uaib, 24. 25. Man, 

12. ij.iHí. 21. 5.;'í?. 

Pasaron aquella itoche co- 
mo las anteriores en el mon- 
te de los Olivos, y Jesut 
previno i sus Discípulos que 
dentro de dos días se había 
de celebrar la Pasqua , y el 
hijo del hombre sería entre- 
gado para que le crucifica- 
sen. Los Príncipes de los Sa- 
cerdotes , los Ancianos y 
Dd 2 Ma- 
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Magistrados del Ptcb'o ísn- 
gribados en casa de Caí- 
phás hicieron concilio para 
prender y dar muerte i 
Jesús ; peto no pensaban 
ejecutarlo en el dia de U 
fiesta y por(]ue temian que 
el Pueblo se amotinase. Es- 
tando oieditjndo cómo y 
quándo podrían cumplir sus 
deseos sin aquellos riesgos, 
se acercó á ellos Judas Isca- 
riote , uno de ¡os docC 
apostóles , y se ofreció á 
entregarles su Maestro sin 
mucho estrépito , recibiendo 
eo precio de una traición 
tan horrenda y ^crílega ;o. 
argénteos , i saber > }o. flo- 
rines, ó 15. onzas de pta- 
ta , ó joo. reales * según el 
cálculo de Tyrino. M4ib. 
26. More. 14. 

No consta que aquella 
igañana hubiese ido Jesús i 
Jerusalen, hasta el día 11- 
guieme , en que se había de 
celebrar el Cordero Pasqual. 
Llegado el Jueves > ó dia 
de los Ázimos 14. de Hi- 
lan , envió Jesús i Pedro y 
Juan i preparar la Pasqua 
en Jerusalen , dándoles por 
señal que á la entrada ha- 
Jlarían un hombre con un 
cántaro de agua , que le si- 
guiesea hasta la casa en que 
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tntTili ) y dixesen al dueño 
de ella » que el Señor nece-^ 
sitaba una pieza á propósito 
para comer la Pasqua con 
4US Discípulos; coa loque 
les mostraría un cenitculo 
grande alhajado en donde 
podían prepararla. Verifica- 
do todo t entró Jesús por 
la tarde en la Ciudad , y 
sentado i la mesa con los 
doce Apostóles , les ma-< 
nifesió el gian deseo que 
babia tenido de comer con 
cltos aquella Pasqua. Luc. zz. 
7- 7 "g- 

Concluida fa Cena , si- 
biendo Jesús era llegada (á 
hora y porque el diablo se 
babia apoderado del cora- 
zón de Judas Iscariote , pa- 
ra manifestar los extrcnios 
de su amor \ los suyos an- 
tes de pasar de este mundo 
al Padre , dándoles exemplo 
vivo y eficaz de su humil- 
dad , se levantó de la mesa, 
y dcxando sus vestiduras, 
temó una toalla , y se ciñó. 
Echó agua en una palanga- 
na ó vacía , y empezó J la* 
var los pies á sus Discipu- 
los. Llegó á Pedro, y ex- 
cusándo'c é te por humil- 
dad, dixo Jesús, que lue- 
go sabria para que lavaba 
sus pies > porque había en« 
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trc ellos quien nrcesitabí ser 
lavado , i saber , Judas quc 
había de cnircgjrle.7í-i''-*3- 
2. Prcgunubansc los Apos- 
tóles mutuamente, jtjtiíén 
seiía el que había de entre- 
garle í pero nadie lo enten- 
dió sino Juan , y coa este 
motivo se excitó entre ellos 
oucvamente la contienda jso* 
bre <]u¡én sciía el ma}orí 
Convenciólos el Señor con 
lo que acababa de hacer. 
Pues si siendo el Maestro 
había lavado sus pies, te- 
nían sobrado excmplo para 
preferir la humildad a todu. 
iHC. ZZ.2Z.J lig. 

Hecho esto , volvió i to- 
mar sus vestiduras , y sen- 
tándose les habló en un to- 
no el DMS patético y lleno 
de amor y bondad que pue- 
de imaginarse, esórtJndo- 
los á la humildad y caridad 
fraterna. 7«;fn, ij. ii.jsig. 
Todavía estaba la mesa pues- 
ta ; y lomando el pan , lo 
bendixo « y repartió entre 
todos diciendo : Tomad , y 
tornti i tste et mi tunfo. Y 
tomando el catíz , Jo bea> 
dlxo, y se lo dio diciendo: 
Btied de tst» todoi ; fnqite 
tttd ts mi sAngrt del nutvs 
Teitámemt , que seri derrá- 
tntdi pr mmbet ( esto es poc 
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todos) fná tá remiiin it 
sus fniitt. Udib. 26. 26. 

Veis aquí la institución 
del Augusto y Venerable 
Sacramento de la £uchar¡s- 
pa , milagro de milagros, 
compendio de las finetas de 
Jesús , tesoro intiníto de 
gracias, en donde se cifrí 
y rcplandcce todo el poder, 
sabiduría y amor de un Dios 
empeñado , por decirlo asi, 
en hacernos dioses. ¡ Qijiéa 
id capaz de darle las de- 
bidas gracias por un exceso 
de amor tan grande ! Solo 
el mismo Cordero de Dios, 
sacrificado eo la Cruz por 
nosotros , puede correspon- 
der á benencio tao ungular. 
Comulgados los Aposto- 
les de mano del Salvador, 
y dado el pan mojado i 
Judas ( esta era la señal que 
el Señor había dado á Juao 
para que supiese quién ha- 
bía de ser el traidor ) Sata- 
Das que había entrado en el 
corazón de este indigno 
Apóstol , se apoderó de to- 
do el para crtregar efcdiva- 
mente su Maestro , í. quíeo 
había vendido ya. Entonces 
le dixo Jesús ; lo que haces, 
b*i,dle fronto. Salió Judas al 
instmce > aunque ya era de 
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noche , y luego empc2¿ Je- 
sús á formar su tescamenco, 
por decirlo así , exórtindo 
ji sus Aposioics i ia caridad 
mutua , que debía ser cl 
distincivo y verdadera insig- 
nia de los que quisiesen sct 
sus discípulos. 7"»* '$•*?• 

7 "g- 

Viendo 1 los Apostóles 
Contristados , porque les ha- 
bía dicho ames , que iba 
adonde no podían seguirle, 
y era muy poco el tiempo 
que había de estar con ellos, 
los consoló con varías razo* 
nes y promesas» diciendo: 
que ei era el camíoo para 
llegar al Padre, la verdad 
y la vida : que creyesen fir- 
memente qu« estaba en el 
Padre , y el Padre en él, 
por lo que habían visto en 
tus obras, testificándoles, y 
asegurándoles, que el que 
creyese «n él harfa iguales 
prodigios y aón mayores; y 
Codo lo que le pidiesen , ó 
al Padre en su nombre , se 
Jes concedería : que si le 
amaban observasen sus pre- 
ceptos , y él les enviarla el 
Espíritu Santo que serta su 
consejo y consueto : y que 
en íin no los dcxaba huer- 
£ános , y les daba la paz; 
no una paz , como la que 



JE 

di el mundo , sino una paz 
que desterraría de su cora, 
zon todo temor; y maní, 
fcstíndoles se acercaba cu 
hora > en cumplimiento de 
la voluntad de su Padre, 
les dixo : Levantaos ; vamoi 
de aquí. fean. 14. per t«t. 

Salió Jesús del Cenáculcí 
y caminando izía el monte 
de los Olivos , como acos- 
tumbraba , con los Apostó- 
les , les fue instruyendo del 
modo con que habían de 
conseguir el fruto de la glo* 
ria eterna que acababa de 
ofrecerles con el exemplo de 
la vid , que era ¿I , y de lot 
sarmientos, que eran ellos. 
Recomendóles mucho la per- 
severancia en la fe y la jui« 
tída , y en el amor y cari- 
dad mutua , exórtindolot 
con su exemplo it la picien* 
cía en las adversidades y 
trabajos. Join. 15. per t«t. 

Después de haberlos ins- 
truido, y manifestado que 
era llegada su hora , y for- 
zoso pasar de este mundo 
al Padre; porque habia eva- 
cuado su comisión , descn- 
gaiSindo J lodos con testi- 
monios tan convíncent(-S,que 
hacían mayor el pecado de 
sus enemigos , sin dexarleí 
la menor excusa ; les previ- 
no 
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no de los trabajos y perse- 
cuciones que habían de pa- 
decer por su nombre , ofre- 
ciéndoles de nuevo el £spf- 
ritu Samo que los consola- 
T(a , y daría paUbras para 
comentar y redargüir \ sus 
contrarios. Con el exemplo 
y figura de una [nirg(.r que 
esta de paño les hizo ver 
que la grande tristeza que 
Icsocupaiía duiante su pa- 
sión y muerte , se convertí- 
lía en un gozo y alegría sin 
igual de que ninguno podría 
privarlos : y concluyó dí 
tiendo pidiesen en su nom- 
bre al Padre que los amaba 
por haberle amado á él. Fi- 
nalmente les dixo : Mirad 
que viene mi hora > ya llega 
la hora en que vosotros os 
esparciréis , huyendo cada 
uno por su lado > y dexindo- 
me solo ; pero no desampa- 
rado , porque mí Padre es- 
Ú conmigo: No os faltarán 
trabajos en el mundo , pero 
confiad porque yo le vencf. 
"¡oan. 1 6. ptT tot. 

Llegaron al huerto llama- 
do Geihsemanf, i la otra 
parte del Torrente Cedrón, 
y diciéndoles que aquella 
noche serían todos escanda- 
lizados en él , les mandó 
que oraseu para no caer co 
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tentación ; como sí dJxerai 
Veréis en mi tales cosas ctl 
esta noche , que padeceréis 
graves tentaciones, dudan- 
do de nii divinidad , y aban- 
donándome i, la crueldad y 
saña de mis enemigos. Re- 
plicó Pedro : Aunque lodos 
se cscandalizcn no lo har¿ 
yo , porque te he de seguir, 
y no te negaré aunque sea 
necesario morir contigo i y 
el Stñor le respondió: En 
esta noche misma me has de 
negar tres veces, antes que 
cante el Gallo. 

Apartóse el Salvador un 
poco con Pidro y los hijos 
de Zcbcdeo , y les mandé 
orar y velar con él , mani- 
festando una tristeza y an- 
gustia mortal, que le hizo 
sudar como gotas de sangre 
que corría hasta la tierra. 
Fue confortado por un Án- 
gel, iKí, 2z. 4j. y hecha 
oración, al Padre para que 
manifesuse su gloria y la 
del Hijo , después de haber 
orado por sus Apostóles , y 
por todos los que habían 
d« creer en £1 , "^oan. 17. i, 
j s'fg. se levantó , y fue adon- 
de había dexado i los Dis- 
crpulot , á la distancia de 
un tiro de piedra. Hallólos 
dormidos , y dixo á Pedro.* 
¡Ni 
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¡Ni aún una hora babcis po- 
dido velar coiimigoí Velad 
y orad para que no caigáis 
en la icntacion. Kepiiíóse 
esto hasta la tercera vez, en 
la qual les dixo : Dormid 
ya , y descansad ! Llegó la 
hora í y el hijo del hombre 
será entregado eo manos de 
pecadores. Levantaos» que 
ya llegó el que me ha de 
entregar. 

A este tiempo llegó Ju- 
das con mucha gente arma- 
da que le habian dado los 
Príncipes de los Sacerdotes, 
y acercándose á Jesús» le 
taludó , y besó. £ra esta la 
señal que les habla dado pa- 
ca que le conociesen y pren- 
diesen, Dixolc Jesús : ¡Con 
el ósculo entregas al hijo del 
hombre í Y addantíndosc el 
ínecentc Cordero , pregun- 
tó i los que iban con Judjs, 
\\ quién buscaban i y ha- 
biendo dicho ellosque i Jc- 
lus Nazareno , dixo ; Yo 
loi. AI oirlo cayeron todos 
de espaldas. Pregunióles se- 
gunda vez \ quién buscaban; 
y respondiendo lo mismo, 
dixo Jesús , ya os díxe que 
yo soy ; pero dexsd á mis 
Discípulos en libertad. Echá- 
ronse los soldados sobre Je- 
sús para prenderle , y toman- 
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do Pedro la espada que lle-^ 
yaba , cortó la oreja dere- 
cha á un criado del Porcifi- 
ce. Volvióse Jesu-Christo 1 
Pedro, y dixo : Vuelve tu 
espada á la vayna. ¿El cáliz, 
que me dió mí Padre no 
quieres tú que yo le beba I 
Ihí. 22. 45.; ¡ig. "JoM. i8. 
10. 7 stg. 

PresoJcsus,yatado,fue' 
llevado í casa de Anis, sue- 
gro de Caiphís Sumo Pon- 
tiñce , en donde le negó Pe- 
dro por primera vez , y se- 
gún algunos., le dió la bo> 
jetada uno de los ministros» 
Anis le envió á Caíphii, 
en donde recibió la bofeta- 
da , según otros, y Pedro 
le negó la segunda y terce- 
ra uez antes que cantase el 
gallo. J»'»»'' '8. 12. Segua 
los demis Evangelistas, pa- 
rece que las negaciones de 
Pedro fueron todas en casa 
de Caiphís. En c'sia estaban 
congregados los Escribas / 
Ancianos para formar el pro- 
ceso. Hicieron quanto dÍdo 
su malicia para declararle 
reo de muerte ; ptro por 
mas testigos falsos que bus- 
caron no convenían en sus 
pérfidas acusaciones. Por úl- 
timo dixeron dos testigos 
falsamente le habían oído de* 



iglizedoy Google 



JE 

cir : que podía destruir el 
Templo de Dios, y des- 
pués reedificarle en eres dias; 
siendo as{ que lo que había 
dicho fue : Destruid este 
Templo C s" cuerpo) y yo 
le excitarí, 6 levantaré al 
tercero día. Joan. 2. l¡f. 

A todo callaba el benig- 
nísimo Jesús ; pero habién- 
dole mandado el Pontifice 
en nombre de Dios dlxese 
j si era Christo Hijo de Dios 
vivo! respondió afirmando, 
y añadiendo, llegaría tiem- 
po en que verfan al Hijo 
del hombre seniado í la 
-diestra de U Magesiad de 
Dios, que vendría sobre las 
nubes del Cielo. Irritado el 
Pontífice , rasgtí sus vestt- 
-duras , y declarindole blas> 
iemo , pidieron todos su 
muerte , y escupiéndole , y 
dándole empellones y bo- 
fetadas * decian ; j Profett 
2a quién te hirió i ilatb. 

La mañana siguiente, Víer- 
oes 2;. de Marzo, forma- 
roo Consejo los Príncipes 
de los Sacerdotes y Magis- 
trados del Puebla para dis- 
poner que Jesús fuese sen- 
tenciado i muerte; y Ue- 
vindole atado delante de 
Pilatos , se lo CDUegatOD, 
Xf«. u. 
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acusándole de que alboro- 
taba el Pueblo , negaba U 
paga de los tributos al Ce- 
sar , y se intitulaba Rey de 
los Judios. Lúe. 2 j . t.y sig. 
Temiendo los Judíos en- 
trar en el Pretorio por no 
contraher alguna impureza 
que les impidiese comer el 
Cordero , se quedaron X U 
parte de afuera , acusando 
desde allí A Jesu-Christo. Pí- 
lalos que había salido á oír- 
los, les dixo, que le juzgasen 
ellos según su Ley i pero co- 
mo trataban de darle muer- 
te, respondieron que no lef 
era licito matar á ninguno, 
Entró Piíacos en el Pretorio, 
llamó \ Jesús , y le pregun» 
tó » i si era Rey de los Ju- 
díos { y habiéndole respon- 
dido que sí} pero que su 
Reyno no era de este mun- 
do , salió adonde estaban los 
acusadores diciendo no le 
hallaba culpable, y menos 
digno de muerte. j»An. i8. 
28. y i¡g. 

Por las acusaciones de los 
Judios entendió Pilatos que 
Jesús era de Galüca, y de 
la juiísdiccion de Herodes, 
que estaba entonces en Je* 
lusalen » y deseaba verle 
esperando hiciese algún pro- 
digio en ju presencia , y se 
£r la 
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lo envió i su casa. Hizolc 
Heredes muchas preguntas; 
y no habiéndole el Señor 
conwilado i ninguna , le 
despreció i y para mofarse 
de el , le remitió i Pilaios 
vestido de una luníca blan- 
ca, tsie convocó i los Prín- 
cipes de los Sacerdotes, los 
Klagistrados y el Pueblo , y 
dixo : Me habéis presentado 
■<ste hombre como alboro- 
tador del Pueblo ; y habién- 
dole examinado delante de 
vosotros y no hallo en él los 
delitos de que le acusáis , ni 
Herodcs á <]uicn lo envié 
bailó motivos para conde- 
narle i muerte. Casiigaréle, 
y le daré libertad. Debía 
darla i un reo «n aquel día, 
según costumbre ; pero el 
Pueblo levantó la voz pi- 
diendo le crucifícase , po- 
niendo en libertad I Barra- 
bás , que estaba preso por 
ladran , asesino y sedicioso. 

.!«. 2j. 6. j íig. 

Viendo Pilaros la inocen- 
cia de Jesu-Christo , y la 
envidia y saña de sus ene- 
migos, pensó, aunque en 

rvano , saK-ar su vida por 
«tro medio muy cruel. Man- 
dóle azotar con Ja mayor 
inhumanidad ; y coronado 

de aguda* y penetrame^es- 



JE 

pinas , vestido de purpuit 
con una caña en su mano 
derecha , burlado , escarne* 
cído, abofeteado y escupí* 
do , le sacó i la visca de to* 
dos , presentando un expec* 
tJculo triste y digno de com* 
pasión , protestando su Íno> 
cencía. Lexos de compade- 
cerse los Pontífices y Minis- 
tros, empezaron i gritar pi- 
diendo le mandase crucifi- 
ca! » porque debía morir 
según su Ley , por haberse 
hecho, ó titulado Hijo de 
Dios. Pilaros buscaba arbi* 
tríos para librar i Jesús ; pe- 
ro habiendo instado los ju- 
díos en que se pusiese en 
libertad i Barrabás » y Je- 
sús fuese crucificado , por- 
<]ue de otro modo sería ene- 
migo del Cesar , scntindose 
<n su tribunal , y lavándose 
las manos delante del Pue- 
blo, para significar que obra- 
ba contra jiisiida y obligado 
de sus instancias, tomó ct 
Pueblo aqutf pecado sobre 
sí y sobre sus hijos ; MJti, 
27. 2j. y cerca de U hora 
de sexta , esto es , cerca 
del Mediodía , les entrega 
al Rey de los cíelos y h 
tícrrí, inocente y joítoiparí 
<¡ue le erucificasen. "Joan, 15» 

I. ; ,;¡. 

D„t,i.a,Google 
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Nota : Aunque segan Sio 
Mathco 27. 27. parece que 
Jesu-Chrisio fue azotado, 
escupido, coronado dees- 
pinas &c. por los soldados 
dcspuet que Pílatos se lo en- 
tregó para que lo crocific*- 
sen , porque era costumbre 
de los Rooianos azotar i los 
reos de muerte , y especial- 
mente i los que habían de 
ser crucilicados ; Sao Juan 
19. I. dice expresamente 
que fue antes ; y del con- 
texto se colige claramente 
que le mandó azotar , no 
como disposición previa i 
h muerte de Cruz , cuyt 
sentencia resistía , sino co- 
itK> arbitrio para mover i 
compasión « y evitar la exe- 
cucion , 6 por decir mejor, 
para excosarse de pronun- 
ciar una sen tencia injusta^ 
legun San Agustín. Ved aquí 
6s le traigo ( dice ) para 
que conozcáis que no hallo 
íti él delito : I'íi aquí di 
bambri. No repugna que Je- 
su-Chrísto íuese azotado 
dos veces , Dna antes como 
hemos dicho, y otri des- 
pues, como preparación i 
U Cruz , seguo el estilo de 
Jos Romanos ; pero adhi- 
riendo al sentir de Tyrino 
i» Uatb. 27. i6, decimos. 
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que el haber sido azotad» 
antes de pronunciarse la sen- 
tencia , fue bastante para 
que no se bídese segunda vez^ 
después de haberle entrega- 
do para que se ezecutase el 
suplido. No consta delEvatu 
gelio que Jesu-Chrtsto fiíe- 
se atado \ la columna ; peto 
lo afirma Sao Gerónimo, 
Paulino , Prvdendo , y I* 
tradición común , y en R.o> 
ma en el Templo de Sant< 
Práxedes se conserva una co- 
lumna de marmol , i que 
se dice fue atado el Señor 
para ser azotado. 

Entregado Jesu-Christo 
por Pílalos í sus soldados 
para que le crucificasen , le 
quitaron éstos la purpura y 
demás vestidos con mucho 
escarnio , blasfemias , afren- 
us, injurias, y baldones. 
M*ib. 27. 5 1. Y poniéndo- 
le su tónica sin quitarle la 
corona de espinas , y unt 
Stfga al cuello , le conduje- 
ron al Calvario, cargando 
sobre sus ombros una Cruz 
nuiy pesada y larga que le 
abrumaba. Mmc. 15. 20. 
Temieron que el entn'me 
peso de la Cruz le quitase 
ía vida antes de llegar al lu- 
gar del suplicio ; y echando 
mano de un hombre que 
Ec 2, pa- 
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pasabij llamado Simón, na- 
tural de CyrcDc, y le obliga- 
roa I que le ayudase I lie" 
varia. Entre la multitud que 
)c seguía iban algunas inu- 
geres lanientíndosc de sus 
penas i y volviéndose Je- 
sús áiia ellas, dixoi Hijas 
d( Jcnisaleo , no llorcís por 
mí: llorad por vosotras y 
por vuestros hijos, Ihí. 25. 

Aquí podemos considerar 
al verdadero ¡oocente Abel, 
llevado %1 campo por su her* 
mano para quitarle la vida: 
al justo Noe preparando ma- 
dera para fabricar el Arca 
que habia de servir para sal- 
var el genero humano : al 
humilde y obediente Isaac 
cargado con la leña para ser 
sacrificado ; y en ]esu-Chris- 

10 coronado de espinas el 
verdadero cordero , qu? eo- 
Tedad« su cabeza entre lai 
2arzas , substituyó por el 
saccilicio de Isaac , y de to- 
^s los pecadores. 

Llego Jesús al lugar des- 
tinado para el suplicio, lia* 
nudo Golgotha o Calvaríot 
y dindole una mixtura muy 
amarga de vino con hiet 6 
inirrha , como era costum- 
bre hacer con todos los ajus- 
ticiado; 1 Ja gustó por 00 
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parecer ingrato i pero ntí la 
bebió por no debilitar 14 
fuerza del dolor en los tor- 
mentos , y por otros muclioi 
misteiios que aquí dcscubreo 
los Padres y Expositores. 
Luego le desnudaron de to- 
das sus vestiduras , y esten- 
dicndole sobre la Cruz , cla- 
varon sus sacratísimas ma- 
nos y pies contra el made- 
ro , y pusieron sobre su ca- 
beza un cartel ó rótulo en 
que estaba escrita su causa 
en careíléres Hebreos, Grie- 
gos y Latinos , y decía : 7'* 
ítts Í}ax.áTtno Rtj dt Ití "Ju- 
dioi. Pidieron estos i Pila» 
tos añadiese que se había di- 
cho Rey de los Judios : mas 
él les respondió ratificándo- 
se en lo dicho. 

Luego que los soldados 
crucificaron al Señor, to- 
mando sus vestiduras, las 
dividieron en quatro panel 
según el número de los sol- 
dados, que parece le habiaa 
conducido al suplicio ; pero 
la túnica que era inconsútil, 
ñola dividieron, sino que 
echaron suertes sobre quién 
la llevaría , como estaba es- 
crito en el Salmo 2i. !!>• 
Entretanto mirando Jesús 
) su Madre que estaba cer- 
ca de Ja Cruz coo Mari* 
11 
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U inager de Clcophsj » y 
Maiia Magdaleu , la díxo: 
Vit 4bí á tu hif« , dirigién- 
dose izia San ju^n Evange- 
lista que se hallaba tatobíco 
presente; y volviéndose al 
Discípulo amado, le dizo: 
Vti dbí* tu pudre, "J»*»* 19. 
I. hasta el 27. 

Los que pasaban cerca de 
la Cruz hacían gestos y mo* 
TÍmicDCos con las cabezas, y 
burlándose decían éstas y 
otras blasfemias semennies: 
I Ah ! (ú que destrabes el 
Templo , y lo reedmcas en 
tres días , sálvate si puedes. 
Los Príncipes de los Sacer- 
dotes , los Escribas y An- 
cianos decían que había sal- 
tado i otros, y no podía 
salvarse i sí mismo &c. Lo 
XDÍsmo hacia ano de los dos 
ladrones que habían cnicífí- 
cado i los lados de Jesu- 
Chrisio ; pero el otro le re- 
prehendía , y volviéndose al 
Señor , dizo : Acuérdate de 
mí quando entres en tu Rey- 
Bo ; y Jcsas le olrediS lle- 
varle al Paraíso oi el propio 

27. 41. ; rtg. 

Desde la hora sexu bas- 
u la nona se cubrió de ti- 
nieblas toda la tierra , y 
cuca de Unou Icviotó Je* 
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sus la voz diciendo : E/í, 
£/f , &€, /DifS mtt DÍ9t mOf 
^ fwr ^ué mt bdj iesAmftTt- 
¿9^ Algunos íreyeron que 
llamaba á Elias , y observa- 
ban » Ic veían venir, iiath, 
zy. 46. Dixo el Señor que 
tenia sed , y uno de los sol- 
dados tomó una esponja , y 
cmpapsodola en vinagre , la 
ato i una cana con hysopo, 
y se la aplicó a la boca. Vid. 
Hysopo. Entonces levantó el 
Señor otra vez la voz dicíeti- 
do: CvmsutmMMtMm tst , que 
quiere decir : ya se executó 
conmigo todo lo que esta- 
ha profetizado acerca de mí 
Pasión ; nada resta que ha- 
cer para la redención del ge- 
nero hamano ; y baxando U 
cabeza espiró. 7«m. 19. zS. 

1 "S- 

A este tiempo se rasgo el 
velo del Templo de arri- 
ba abaxo, tembló b tíer* 
ra , se desencaxaron las 
piedras , se abrieron los se- 
pulcros , y resucitaron mu- 
chos cuerpos de Santos que 
yaciao en ellos. El Centu- 
rión y otros qne estaban pre- 
sentes , al ver aquello le 
confesaron verdadero Hijo 
de Dios. Uith.i-j. yi. Co- 
mo íüese aquel día el de la 
preparación , 6 víspera de la 
Pa»- 
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Pasqui , porque «o qüeda- 
fcn los cuerpos de los cru- 
cificados en el patíbulo has- 
ta el dia siguiente, pidie- 
ron los Judíos i Pililos les 
jnandase quebrantar Us pier* 
ñas , para que muriendo , pU: 
diesen ser quitados de Uj 
cruces en el mismo día. En 
efeáose las quebraron i los 
dos ladrones , que aÚQ es* 
taban con vida;, pero no á 
Jesús ) porque ya babía es- 
pirado. Sin embaído uno de 
los soldados abrió su cosía- 
do con una lanza, y salió 
de él agua y sangre , eo lo 
que , como en la sed qu« 
dixo tenia ames de espirar, 
hallan los místicos tntiniíos 
misterios , y en todo lo de- 
jnás ocifrrido en la Pasíoi} 
de nuestro Redentor , en la 
que nada hubo casual , ni 
fuera de lo que estaba anun- 
ciado por loi Profetas. 

Después de esto » Joseph 
de Arimathea , Senador íes* 
petable , y Discípulo de Je- 
Su-Cbrísto , aunque ocuUoj 
pidió i Pilatos le entrega' 
se el cuerpo de Jesús. Ha- 
biéndoselo concedido , lo 
baxó de la Cruz { y acom- 
pañado de aquel Nicodemus 
que habia ido ) hablar i Je- 
sús por la noche ^ 'jeaa. j. 
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2. y llevaba cerca de cien 
libras de una composición 6 
mixtura de mírrha y azibar, 
embalsamaron su cuerpo , y 
lo pusieron en un sepulcro 
nuevo, en que no se había 
sepultado otro ninguno, £s* 
te sepulcro estaba abierto ett 
peña viva , y lo cubrieron 
con un peñasco grande. 7o<M, 
ly. ji. 

Al dia siguiente , Saba^ 
do , los Príncipes de lot Sa- 
cerdotes y los Pharíseos que 
le habian ofdo decir que ha- 
bia de resucitar al tercero 
dia , incrédulos i sus oracu' 
los, y temerosos de que sus 
Discípulos llevasen su umí- 
simo cuerpo , y dixcsen que 
habia resucitado,. pidÍerOD-i 
Pilaioi mandase poner guan* 
das al sepulcro. Dióler este 
la guardia, y la pusieron 
junto al sepulcro , sellando» 
le , y asegurándole con ca' 
denas de hierro , según Ni^ 
cephoro y Bcda. Htfh. 27* 
uUim. 

La noche del Sábado , al 
amanecer el Domingo , pri^ 
mer dia de la Semana , M»'' 
ría Magdalena y otras mu- 
gereí piadosas fueron al se- 
pulcro con aromas para emJ 
balsamarle. Man, 16. i. At 
llegar nouron uo. v"'* 

JBlO* 
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moto grande : ha-xó un Án- 
gel del Ciclo que revolvió 
k piedra > y se sentó sobre 
ella. Los guardas se asusta- 
ron, y quedaron como mucf' 
tos de espaato ; y el Ángel 
díxo i las mugeres i No te- 
máis t Jesús i quien buscáis 
resucitó como (o había di- 
cho. Venid i ver el lugar 
en donde estuvo , y mar- 
chad sin detención i parti- 
cipárselo á sus Discípulos , y 
i Pedro. Instruidas de que 
les precedería en Galilea , sa- 
lieron al insttiDtc llenas de 
temor por lo que habían 
visto , y de gozo por lo que 
X les había anunciado. 

Luego (¡ue las mugeres 
se apiñaron del sepulcro, 
«Igunos soldados bien iníóf- 
jnados, y cienos de todo lo 
acaecido , lo comunicaron á 
Jos Príncipes de los Sacer- 
dotes. Estos juncos en con- 
cilio con los Ancianos de- 
terminaron, y consiguieron 
sobornar la guardia i cosu 
de mucho'dinero , para que 
dixese que estando ellos dor- 
midos, llegaron sus Discipu- 
Jos,y robaron su cuerpo. 
|Oh, infeliz astucia ! excla- 
ma aquí San Agustín ; La 
■varicia que cautivó al Dis» 
cipulo hizo iguales efectos 
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en los guardas del sepulcro, 
los quales publicaron lo que 
les mandaron , y ocultaren 
lo que habían visto. Math. 

Jesu-Christo verdadero 
Dios y hombre , crucifica-' 
do, muerto y sepultado por 
nuestras culpas, resucito al 
tercero día , cOmo lo babíl 
dicho, esto es, el 2f. de 
Marzo al amanecer, que no* 
sotros llamamos Domingo 
ó día del Señor, con respec- 
to á este adorable suceso. 
Aunque no consta del Evan- 
gelio , creemos piadosamen- 
te que primero se apareció 
i su Santísima Madre , lue- 
go ü las mugeres en el ca- 
mino en donde le adoraron; 
Uath. 28. 9. después á la 
Magdalena cerca del sepul* 
ero, quando turbada con 1^ 
vista de dos Angeles que es- 
taban en el lugar donde ha- 
bían puesto su cuerpo , y 
llorando porque habían lle- 
vado al Señor , la llamó por 
■íu jiombre , y se I¿ mani- 
festó en forma de hortela- 
no, "Jaan. 20. 11. En el 
mismo día se apareció á Pe- 
dro, Luí. 24. 34. después 
\ los dos Discípulos que 
iban á Emaus. Luc, 24. IJ. 
Vide Emaus : y ultima- 
nien- 
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mente en U propíi tar- 
de i los Apostóles , excepto 
Thomiís que no se bailaba 
alU , soplando sobre ellos, 
y da'ndoles e] Espíritu San- 
to con potestad de perdo- 
nar los pecados, 6 retenerlos. 
JcM. 20. ij». / íig. 

Ocho días después , el 
primero de Abril , se apa- 
reció i todo el Apostolado 
«n la misma casa , en don- 
de para quitar la increduli- 
dad de Thomis , que avisa- 
do de sus coraparíeros de que 
habían vísio al Seiíor, ba- 
bia dicho que no lo creería 
mientras no metiese el dedo 
en los agugeros de los cla- 
vos , y su mano en el eos* 
tado , le mandó hacerlo; 
con lo que le creyó , y con- 
fesó ser su Dios y Sciíor. 
Joan, zo, z6. y lig. 

Por tercera vez se mani- 
festó Ü los Discípulos i ori- 
llas del Mar de Tiberiades, 
en donde preguntó tres ve- 
ces i Pedro si le amaba : y 
habiéndole siempre respon- 
dido que sf en satisfacción 
de las otras tres que )e ha- 
bía negado, le encargó el 
cuidado de sus ovejas , ha- 
ciéndole cabeza de su Igle- 
«ía. JtM. 21. I. Después 
te dcxá \a de mas de ;oo. 
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discípulos en una ocasroD. 
I. Cor. I j. 6. £s de creer 
que esta fuese la famosa apa. 
rícion en el monte de Gali- 
lea, que les habia prometi- 
do muchas veces. Apareció- 
te también i Santiago, lii 
v. 7. No consta en que días 
fueron estas apariciones, pe- 
ro se sabe que en los qua- 
renta dias siguientes i su 
Resurrección se apareció mu* 
chas veces á los Apostóles 
y Discípulos , y que habla- 
ba con ellos del Reyno de 
D'tos.AÜ. I. }. 

^Finalmente i los qui- 
renta días después de sb 
Resurrección , Jueves }. 
de Mayo , estando comien- 
do con sus Discípulos , les 
mandó que no abandona- 
sen la Ciudad hasta que re- 
cibiesen la virtud y la ple- 
nitud del Espíritu Santo. 
Sacólos izia Belhaoia ; j 
levantando sus manos los 
bendíxo , apartándose de 
ellos. Recibióle una nube 
i su presencia , y subió al 
Cielo , en donde tsti senta- 
do í la diestra de Dios Pa- 
dre ; y de allí vendrá al fio 
de los siglos á juzgar los vi- 
vos y los muertos , dand» 
i cada uno el premio ó cas- 
tigo según sus méritos. í»^ 

24* 
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24. 49. JMrfW. I(!. 19. AH, 

1.4-7 "g- 7 í'*»- , 

Aun<]ije no expresa el 
Evangelio los dias y liem- 
pos precisos de los hechos 
de Jesu-Christo, scñjiaiuos 
algunos > siguí^do el cálcu- 
lo formado por Tytino en 
su Chronico sagrado , se- 
gún los años de Juliano , y 
las noticias de San Epipha- 
nio y oíros Autores, Tam- 
poco debe extrañarse haya- 
mos omitido algunas cosas» 
refiriendo otras por mayor. 
Deseábamos dar una noti- 
cia exáda de U vida de Je- 
su-Cbrtsto , para que sirvie- 
se de modelo y cxemplar 
de nuestras acciones ; pero 
nos contuvo el temor de ser 
molestos , excediendo los 
limites de uo Diccionario. 
En orden i las reflexiones 
que ofrece esie artículo, nos 
abstuvimos igualmente, cre- 
yendo no habrj quien pue- 
da leerle sin considerar en 
la cosa que parezca mas le- 
ve , los roas grandes miste- 
rios , y sacar muy copiosos 
frutos de gracia. 

JESÚS ó Josué : Hijo de 
Josedcc. I. Esd. j. z. y sig, 
J 5. 2, Fue el primer Sumo 
Sacerdote de los Judíos des- 
pués de la cautividad de Ba- 

Tm. II, 
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bylonia. Agg. »• »• f "g' 
Su principal cuidado lutgo 
que llegó a Jerusalen fue 
instaurar de nuevo los sa- 
crificios , arreglar los ofi- 
cios y roinistctios de los Sa- 
cerdotes y Leviras > y resta- 
blecer el Templo quanto le 
fbe posible según el estado 
CD que se bailaban los Ju- 
dios en aquel licmpo. LoJ 
Profetas Ag^eo y Zacharús 
hablan freqlientemente de 
él. Aggeo dirige sus discur- 
sos y persuasiones á Jeíüs y 
y Zorobabel , á fin de exci- 
tarlos á la reedificación del 
Templo , anunciando la pró- 
xima venida de! Mesías que 
había de homar el nuevo 
Templo con su presencia, 
Zacharías j. i. refiere que 
vio i este Jesús delante de 
un Ángel , y Satanás i su 
mano derecha acusándole: 
que el Ángel después de en- 
viar i Satanás al fuego eter- 
no , hizo despojasen í Jesús 
de las vestiduras que lleva* 
ha manchadas ; y mandan- 
do le pusiesen una Cidaris 
ó tiara limpia , le díxo , que 
si caminaba por las vías del 
Señor goberoart'a su sama 
Casa , y guardaría su Tem- 
plo, y le daría un Ángel 
que le acompañase , prome- 
Ff tien- 
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encerrado en la obscuridad 
del sepulcro , de donde por 
ju admirable resurrección sa< 
lió milagrosamente , entran- 
do en una gloria proporcio- 
nada i las injurias que hi 
SU&ido. 

JOSEPH (San)í Hijo 
de Jacob, nieto de Mathan, 
y padre putativo de Jcsu- 
Üiristo, Era Justo , dice ct 
Evangelio ; Miirfr. i. í6. 19. 
y éste es el mayor elogia 
que se puede Kacer de su 
virtud. Tomó por esposa í 
la Santísima Virgen Maríai 
honor que Dios habta reser- 
vado para el , /lacicndolc 
padre de su hijo unigénito 
en la esciniacion del mundo, 
y verdadero esposo de su 
Santísima Madre. Su casti- 
dad admirable se prueba de 
la de su esposa. F^e natural 
de Bethleem, aunque tío fal- 
ta quien diga fuedeCaphar- 
naum ; pero su principal ha- 
bitación la tuvo en Naza-r 
reth. También Hispiitan al- 
gunos quál fue su oficio, su- 
poniendo todos fue artesano, 
pero comunmente es tenido 
por Carpintero. 

No habiéndole sido revé- 
]adp el misterio de la Z.a-' 
carrtacion del Hijo de Dios, 
y advlrtieodo Joseplí el pre- 
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fiado de su Santa Esposa sjn 
saber á que atribuirlo , qui- 
so dexarla secretamente ; pe- 
ro estando pensando en esio- 
le apareció un Ángel, y le 
diro: Joicph, hijo de Da- 
vid , no temas tener por es-> 
posa i María , porque loque 
ha nacido en ella , esto es, 
lo que ha concebido , es del 
Espiritu Sanco i parirá un 
hijo » i quien darís el nom- 
bre de ^esllt 6 Saháin , por- 
que salvara su Pueblo, y te 
librará de sus pecados. Des- 
pertó Joseph , y perseveran* 
do con María , la tuvo como 
esposa. H-ub. i. 19. j ñg. 

Cerca de seis mtits Aes» 
pues se vio precisado i ir i 
Bethleem Pueblo de su ori- 
gen part empadronarse coa 
su esposa , en virtud del 
Edido del Emperador Au-- 
gusto > qu4 mandó Dúmerar 
todos los vasillos de su im» 
perio. Estando en Bethleem 
patio la Santísima Virgen i 
su hijo Jcsu-Christo j y cura* 
piídos los quarenta diaS des- 
pués del parto , que era el 
tiempo prescrito por la Ley 
para la purificación de las 
que habían parido varón, Jo* 
seph y Maria llevaron i je* 
sus i Jerusalen , y lo prC» 
sentaron en el Templo. VuN 
vio 
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lió Joseph i Bethlecm con 
Maria y Jesús , y siendo 
avisado en suíños del peli- 
gro en que estaba el niño 
después de haber sido ado- 
rado por los Magos , y que 
«1 modo de salvar su vida 
era huir con él i Egipio , y 
perseverar alif hasta que se 
le dixese lo que debía hacer; 
^obedeció i la voz del An« 
gel , y levantándose al ins- 
tante , marcharon iodos i 
£gipto al abrigo de la no- 
che. Matb. z.ftr tot. 

No se sabe üxamente 
quámo tiempo estuvieron en 
Egipto ; mas no pudo ser 
mucho , porque Herodes 
murid poco después de la 
£esta de la Pasqua , y de- 
gollación de los inocentes. 
Muerto Herodes , dixo <1 
Ángel j Joseph podía ya 
volver i Judea ; y sin dudar 
se puso en camino con Ma- 
ría y Jesús ; pero sabiendo 
<]ue Archeiao reynaba en 
Judea , temió ir allá , y pre- 
venido en sueros , se retiró 
á Galilea estableciéndose en 
Kaiareth , en donde se cxer- 
ckaba en su o6cto , vtvien- 
<]o del trabajo de sus ma- 
nos en mucha perfección , y 
cumpliendo exadamente con 
los preceptos de la Ley, Sien* 
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do Jesús de doce anos , le 
llevó con su Santísima Ma- 
dre & Jerusalcn á celebrar 
la Pasqua , y tuvitron el do<- 
lor de perderle por espacio 
de tres dias. Habiéndole ha* 
liado , volvió Jesús con Ma- 
ría y Joseph á Nazareih, es- 
tándolcs sumiso y obedien- 
te, lar. 2. ^i. 

Esto es lo qtie nos dice 
la Escritura de San Joseph. 
Se cree con mucha probabi- 
lidad , en sentir de San £p¡- 
Íhanío, que murió antes que 
esu-Christo diese principio 
2 su ministerio ; porque no 
consta , ni se hace mención 
de que asistiese i las bodas 
de Cana , ní se habla de él 
en el resto de la vida de 
Jesu-Cbristo : y sobre vodo, 
no parece regular que estan- 
do el Señor para espirar en- 
cargase á otro la -custodia y 
cuidado de su Santísima Ma- 
dre viviendo aún su esposo. 
Aunque se halla el nombre 
de San Joseph en los Mar- 
tirologios roas antiguos el 
día ip. de Marzo , pasó mu- 
cho (lempo sin que se cele- 
brase su 6esta en la Iglesia 
del Occidente. La gran de-t 
vocion que Santa Teresa tu- 
vo i san Joseph contribuyó 
mucho á su culto. Por De- 
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creto de la Sagndi Congre- 
gación de RUus de 8. de 
Mjyo de t6z t, fue decla- 
rada esta fiesta de precepto 
pira la Igletii Universal, 
y \o connr mirón Orego* 
rio XVS y Urbano VIH? 

JOSQPrf ó Joses : Hijo 
de M^ría Cleophis > herma- 
no de Santiago el menor , y 
piricnte cercano de Je^u- 
Chrtsio según la carne. Mjr(. 
-I f . 40. Algunos sin mucho 
fundamento quieren sea el 
mismo de quien vamos í 
hiblar. 

J05EPH Barsabis. lla- 
mado el Juítt 1 Uno de lof 
primeros Discípulos de Je- 
suChristo, í quien siguió 
desde el principio de su prC' 
dicacion. Vid. Barsabaí, Los 
Marcicologios de Usuardo 
y Adon ponen su fiesta el 
dia 20. de Julio , y dicen 
padeció mucho de los Ju- 
díos t y murió en Judi glo* 
riosamente. 

JOSEPH í Oriundo de 
Arimathea 6 Kamatha » co- 
mo dice S. Gerónimo t hom- 
bre p<»deToso establecido en 
Jerusalen , y Senador , se- 
gen la opinión común. Fue 
Discípulo de Jesu Chrísto, 
pero oculto , hasta que ha- 
biendo espirado tu Maenroj 
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lleno de confimíí , y k^^ 
algunos í ruego de U Santí- 
sima Virgen , pidió i PÜt. 
tos su cuerpo pjra darle se* 
pultura. Obtenido el permí- 
so, le embalsamó, y en- 
vuelto en una sabana lim- 
pia , lo colocó en un sepul- 
cro nuevo que había labra- 
do en una peña al Occi- 
dente del oíonte Calvario» 
cubriéndole con una IJpi- 
da grande. Miiib. 27. ^^ 
Jodn. 19. j8. y lig. Los 
Griegos celebran su fiesta el 
día ;i. de Julio. 

JOSÍAS : Hijo de Amon, 
Rey de Judi , y de Idida 
hija de Hadaíah de Besecath. 
Entró í reynar de edad de 
ocho años , el del mundo 
j J74. ; y siguió en un to- 
do los pasos y exemplo de 
David sin extraviarse. 4. R«;. 
22. I. En el II? año de sa 
rcynado destruyó los bos- 
ques profanos , y los ídoloi 
y figuras supenticiosas. Qpc" 
mó los huesos de los Sacer- 
dotes de los falsos dioses so- 
bre sus mismos altares; y 
no satisfecho con arruinar 
las reliquias de la idolatría 
en sus Citados , se estendió 
su zelo i las Ciudades de 
Ephraim , Manases , Simeón 

Apli- 
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